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NAMASTE 
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[te] tu 
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1. UN PUNTO DE PARTIDA 
1.1. LA PROBLEMÁTICA 

 

Macedonia es una comunidad indígena principalmente Tikuna ubicada en territorio colombiano sobre 

la margen izquierda del río Amazonas. Allí habitan aproximadamente 95 familias que viven tanto de 

los productos que extraen de la selva, como de lo que obtienen mediante sistemas de intercambio y 

comercio que se tejen a nivel regional. Ubicada entre el PNN Amacayacu y Leticia, y situada a 57 

kilómetros de la capital, hace parte de la ruta obligatoria de comercio y turismo entre estos puntos y 

se encuentra articulada a éstos (Mapa No.1). Hoy, lugares como Macedonia están vinculados al 

mercado moderno y al comercio con las ciudades circundantes como resultado de  una serie de 

procesos históricos. Estos han hecho que el territorio se redefina y el vínculo entre éste y sus 

habitantes cambie, dando nacimiento a nuevos procesos de producción y estrategias para conseguir su 

sustento, y agudizando la dinámica de monetarización de su economía. 

Los Tikuna que habitan el Trapecio amazónico en la actualidad se han caracterizado por tener una 

profunda historia de contacto que ha influenciado tanto los aspectos culturales como económicos de 

su día a día. La ubicación de estas comunidades en lugares concurridos y de paso constante para 

extranjeros y comercio, ha hecho que estas poblaciones recurran a diferentes mecanismos de 

producción económica y múltiples oportunidades para el acceso a ingresos monetarios, que han 

resultado en el panorama económico actual de Macedonia. El sustento de esta población presenta una 

amalgama de procesos que interactúan entre sí, convirtiéndola en un hibrido entre una economía de 

subsistencia y una economía articulada al mercado moderno. Así, el sistema de comercio y mercado 

de Macedonia es dinámico y rompe con la dicotomía existente entre los sistemas económicos 

tradicionales y el mercado moderno. 

Este estudio pretende situarse en el corazón de esta comunidad, no solo para conocer la historia de la 

etnia, sino de la región y de la población que hoy habita el casco urbano de Macedonia, con el fin de 

poder dibujar y deconstruir la lógica de la economía de los Tikuna de Macedonia, así como del 

circuito económico que se ha desarrollado en ésta a partir de ciertos eventos históricos y la ubicación 

geográfica con relación al mercado regional. Se busca también describir las diferentes 

configuraciones de Macedonia como resguardo, como población y como casco urbano, en relación a  
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los procesos históricos de la región que han reestructurado el territorio, como la relación con el estado 

y las actividades económicas. 

Para analizar la economía de los Tikuna de Macedonia y sus sistemas de producción, primero se 

describen las prácticas y estrategias involucradas en la siembra de la chagra, la pesca, la caza y la 

recolección de frutos del bosque y materias primas para la fabricación de las artesanías. Estas 

actividades de producción están estrechamente relacionadas con las estrategias de compra y venta de 

los habitantes de la comunidad que involucran tanto lo producido localmente, como elementos 

provenientes del comercio de Leticia y la región. La interacción entre estas dinámicas ilustra la forma 

en que Macedonia mantiene un cordón umbilical con Leticia y la economía que mueve este sistema 

urbano, y a la vez crea y recrea constantemente su mercado interno de manera dinámica en función 

del acceso a dinero en efectivo.  

1.2. EL ARGUMENTO DEL EFECTIVO 
 

Macedonia se fundó con la llegada de algunas familias Tikuna que provenían del Perú, las cuales 

conformaron el caserío en 1971 atraídas por los siringueros y la bonanza cauchera (Herrera 2005). 

Con la Constitución de 1991, cuando las comunidades indígenas adquirieron el derecho a un territorio 

propio y autónomo, se les reconocieron pequeños territorios sobre el río que anteriormente habían 

sido propiedad de los promotores de las bonanzas. Se apropiaron de estos “resguardos” para 

fortalecer su identidad como indígenas y su integridad como comunidad. Antes de asentarse 

definitivamente en este lugar, y de movilizarse una y otra vez por la región como respuesta al 

contacto, estos grupos habitaban lugares de grandes extensiones de tierra en donde empleaban un 

sistema de mudanza constante de chagras o áreas de cultivo. 

La mayoría de los resguardos amazónicos se han caracterizado precisamente por estar conformados 

por grandes extensiones de selva, con abundantes recursos para mantener las formas de economía 

“tradicionales” de subsistencia, ajenas a la ciudad y de lo urbano. El continuo del trapecio amazónico 

sin embargo, presenta otra configuración espacial que ha sido resultado del proceso y desarrollo de 

esta región. Los resguardos como Macedonia, se distancian por su composición de los “típicos” 

resguardos amazónicos, estando más vinculados al mercado moderno y el comercio monetarizado. 

Las chagras, caracterizadas por ser trasladadas después de cada cierto número de años, no son 

comunes en los resguardos del trapecio sobre el río como Macedonia. Más bien, constituyen áreas de 

cultivo asignadas a cada unidad doméstica de las cuales se obtienen tanto los productos de pan coger, 
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como los productos para la comercialización y venta. A pesar de que los habitantes de Macedonia 

hacen uso de los recursos naturales del entorno que habitan, estos están lejos de estar destinados 

exclusivamente al sustento como productos de pan coger. Más bien conforman un abanico de 

“materias primas” y productos utilizados como bienes de consumo en un conjunto de sistemas de 

producción y comercio. Aquello que pescan, cazan, siembran o recolectan se ha convertido en 

productos comerciables en el mercado de los principales centros urbanos cercanos, en el PNN 

Amacayacu, e inclusive en su propia comunidad.  

Aunque los Tikuna de Macedonia tienen acceso a una extensa variedad de especies de la selva y el río 

para su dieta y su diario vivir, ellos acuden al mercado para complementarla, convirtiéndolos así 

mismo en consumidores del mercado entre Leticia, la región y el resto del país. Estos lazos 

comerciales y mercantiles hacen que Macedonia tenga un cordón umbilical con Leticia, y que sus 

habitantes se conviertan en actores activos de su economía, estableciendo entre sí además un sistema 

de comercio y mercado interno complejo y lleno de posibilidades. Esto es muestra de que el ingreso 

de dinero juega hoy un papel primordial en la vida diaria de los habitantes de esta comunidad, y que 

como respuesta, el día a día se construye en una constante búsqueda por “ganarse cualquier ingreso”. 

El dinero conseguido es destinado a la compra de productos en los principales centros urbanos o a sus 

vecinos, productos que se han convertido en fundamentales para la vida diaria, y se han incluido en la 

lista de indispensables.  

Al conocer de cerca las interacciones y los intercambios entre los habitantes de Macedonia y los 

sistemas de producción, es claro que no es posible dibujar una línea divisoria tajante entre el sistema 

de subsistencia y el de mercado moderno, como dos categorías opuestas y antagónicas. Estas dos 

esferas están completamente relacionadas entre sí en el día a día de Macedonia y constituyen nuevos 

procesos, sistemas y dinámicas económicas, que hacen que esta comunidad se sitúe en un punto 

neurálgico entre la economía local y la economía global. Así, resulta pertinente investigar la forma en 

que las actividades económicas de subsistencia se articulan con la compra y venta de productos y 

bienes, ya que estos dos sistemas que se consideran como opuestos, se funden y relacionan en este 

contexto específico, y la dicotomía entre estos dos se desvanece. 

Al preguntarse acerca de la lógica de la economía de los Tikuna de Macedonia, es posible pensar que 

esta se dibuja entre la búsqueda constante por conseguir ingreso monetario, y la importancia de tener 

efectivo en mano todo el tiempo. Es por esto que resulta pertinente preguntarse ¿de dónde proviene el 

sustento de los miembros de ésta comunidad? ¿Qué sistemas de producción se emplean para 
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conseguir estos bienes de consumo? ¿Cómo se integran los sistemas de producción a los de comercio 

y mercado? Y ¿De dónde proviene el capital monetario y en que gastan e invierten este dinero? La 

historia, la ubicación geográfica, la relación con Leticia, el turismo y el parque, la relación con la 

tierra y la naturaleza, y el dinamismo de la población en el mercado y el comercio, son todos factores 

que condicionan la economía de Macedonia hoy en día y la hacen una realidad particular que 

conforma una economía mixta. Finalmente, etnia, comunidad, población, resguardo, economía local y 

mercado global son las caras de una misma Macedonia. 

1.3. EN EL MARCO DE LA ANTROPOLOGÍA ECONÓMICA: LO LOCAL Y LO GLOBAL 
 

1.3.1. Miradas a la articulación con el mercado moderno 
 

La antropología económica ha sido la rama de la disciplina que se ha dedicado a estudiar, explicar y 

deconstruir procesos en los cuales economías “tradicionales” se han vinculado al mercado moderno. 

Desde que la antropología económica se hizo popular entre los años 50 y 60 en su articulación con 

otras disciplinas científicas, está ha producido literatura importante para entender los sistemas 

económicos y de producción del mundo en un marco global (Plattner 1989). La antropología 

económica se ha definido desde varias corrientes, a pesar de que la economía dentro de la 

antropología haya empezado a ser tratada desde el auge de la etnografía (Contreras 1981). Es por esto 

que la antropología económica resulta un marco pertinente para definir, describir y estudiar la 

economía de los Tikuna de Macedonia en el presente, teniendo en cuenta los eventos históricos del 

pasado.  

Como señala Firth, la inclusión del término antropología económica a la disciplina es más bien 

reciente (Contreras 1981). La etnografía ha sido una herramienta que ilustra de manera profunda las 

características internas de una cultura local, su punto de vista y sus sistemas internos de valores. Se 

reconoce dentro de este marco etnográfico que la actividad económica está estrechamente relacionada 

con las esferas políticas y sociales de un sistema social. Así, la economía aparece como un elemento 

inherente a la sociedad, y se encuentra empotrado en esta (Plattner 1989).   

Polanyi (1976) describe el término económico como un aglomerado de dos definiciones que parten de 

principios distintos, por un lado, el significado sustantivo de lo económico deriva de aquello de que el 

hombre depende para su subsistencia, de la naturaleza y de sus semejantes, y así se refiere al 

intercambio con el medio ambiente natural y social (Polanyi 1976). Por otro lado, el significado 
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formal de lo económico hace referencia al carácter lógico de la relación entre los medios y los fines, y 

procede de la posibilidad de elegir.  

La postura sustantivista entiende por economía las formas y las estructuras sociales de la producción, 

distribución y circulación de bienes materiales que caracterizan a una sociedad (Contreras 1981), la 

cual hizo que los antropólogos se inclinaran a pensar que las motivaciones para producir, 

intercambiar y consumir bienes y servicios estaban moldeadas por las tradiciones culturales (Harris 

1971). Tal es el caso de Malinowski (1922), quien se propuso como etnógrafo, construir un esquema 

de la institución del Kula. En Los argonautas del Pacífico Occidental, una de las obras más 

reconocidas bajo ésta perspectiva, lo definió como una institución económica, pues consiste en un 

intercambio de bienes preciosos, pero al estar respaldado por la ley tradicional, e interactuar con ritos 

mágicos y otro tipo de actividades en la comunidad, las transacciones adquieren un carácter público y 

ceremonial. Con esto, el autor afirma que se trata de un fenómeno mucho más complejo que un 

sistema económico para esta sociedad. El Kula es considerado como una gran institución intertribal 

por estar asociado a otras actividades, y tener como resultado una red de asociaciones, atribuyéndole 

a sus alianzas ciertas responsabilidades y compromisos (Malinowski 1922).  

Por medio de ejercicios como éste analizaron de manera exhaustiva los sistemas de intercambio de 

estas culturas, atándolas a los sistemas de valor, creencias y otros elementos culturales. Malinowski 

(1922) considera que el trabajo etnográfico “debe tratar con la totalidad de los aspectos sociales, 

culturales y psicológicos de la comunidad, pues hasta tal punto están entrelazados que es imposible 

comprender uno de ellos sin tener en consideración todos los demás” (1922: 29). La antropología ha 

intentado definir la economía como un elemento del estudio de las culturas no occidentales desde 

diferentes perspectivas. Otro de los más representativos ejemplos del ejercicio etnográfico el caso del 

Potlatch entre los Kwakiutl descrito por Boas (1985), quien explora este sistema económico 

concluyendo que “el espíritu humano tiende a alcanzar los mismos resultados no sólo cuando las 

circunstancias son similares, sino también cuando son diversas” (Boas 1948. En: Contreras 1982: 16).  

El intercambio ha sido un tema central discutido desde la antropología al abordar los sistemas 

productivos y económicos de grupos no occidentales, ya que en estos grupos, como en todos, estos 

sistemas se han relacionado con otras esferas de la cultura. En este sentido, desde el materialismo 

cultural se han descrito tres tipos de intercambio entre los cuales se encuentran el reciproco, el 

redistributivo y el de mercado (Harris 1971). Explica que mientras que la mayoría de los economistas 

sostienen que los seres humanos en general tienden a “economizar”, o a asignar medios escasos de tal 
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manera que se maximice la consecución de los fines y se minimice el gasto de los medios, los 

antropólogos ven esta “economización” como uno de los aspectos a través de los cuales una sociedad 

se abastece.  

Polanyi (1976) considera que la economía debe ser definida a partir de los medios de producción, 

para establecer los conceptos que buscan las ciencias sociales para investigar los sistemas sociales. 

Este autor se ha caracterizado por preocuparse por el proceso económico de la civilización moderna, 

sin necesariamente ofrecer ninguna doctrina específica de determinismo económico. En una de sus 

obras más reconocidas, “La gran transformación”, Polanyi (1944), hace un análisis exhaustivo de una 

transformación histórica en la cual la sucesión de un sistema económico por otro jugó un rol 

importante. Este autor analiza la situación colonial y a las sociedades de “grupos primitivos” con 

economías “tradicionales”, que han sido invadidas por la industrialización para demostrar no solo lo 

que este “sistema ideal” representaba para estos, sino lo que estos sistemas aportaron al nuestro 

(McIver 1957).  

La sociedad es para Polanyi (1944) la idea central, la cual según él, se ha visto devastada por la 

economía del mercado moderno, al dejar de lado la importancia de la cohesión social. Es por lo 

anterior, que el autor explica que “si la caída de nuestra civilización estuviera condicionada al fracaso 

de la economía mundial, ciertamente no está causada por ésta, pues sus orígenes se encuentran a más 

de cien años hacia atrás, en el levantamiento social y tecnológico de aquella idea de donde nació un 

mercado auto regulador en Europa Occidental” (Polanyi 1944: 5). Así, el autor busca la respuesta a la 

inserción de las economías “tradicionales” al mercado moderno en la industrialización y la 

colonización de territorio por parte de la cultura occidental nacida en Europa.  

Desde una visión formalista se ha caracterizado a la llamada economía de occidente principalmente, 

por las empresas comerciales con su tecnología, mercado laboral y orientación hacia obtener 

utilidades (Firth 1967), ya que esta postura define el estudio económico como aquel que se ocupa del 

comportamiento humano en cuanto a la relación entre unos fines y unos medios escasos que tienen 

usos alternativos (Contreras 1981). Esta representa un contraste con los sistemas económicos de 

subsistencia o “tradicionales”, los cuales han sido definidos como de pequeña escala, y muchas veces 

carentes de una representación monetaria y un mercado constituido, los cuales conforman los 

sistemas económicos en los que se han concentrado los antropólogos (Firth 1967).  

Para esta corriente ha sido común relacionar los tipos de intercambio al grado de “complejidad” de la 

sociedad en cuestión, ya que los sistemas estudiados por los antropólogos fueron reconocidos como 
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“simples” por los economistas, o “tradicionales”, por lo cual estos últimos se dedican a investigar 

especialmente los sistemas de intercambio regidos por el mercado moderno (Firth 1967). Es común 

para esta postura que los antropólogos que analizaron estos sistemas económicos “primitivos” no 

encontraran ninguna relación entre estos y los sistemas “civilizados/ occidentales” (Firth 1967), lo 

cual fue cambiando con el tiempo, en la medida en que la economía mundial fue integrando a su 

sistema a diferentes culturas al mercado moderno, y se incrementaron los sistemas de comunicación.   

En general, las posturas tempranas de la antropología económica se han debatido en torno a la 

dicotomía entre los sistemas económicos “tradicionales”, y los correspondientes al mercado moderno. 

A pesar de las diferentes miradas, al abordar un caso “tradicional” en su articulación al mercado 

moderno se ha descrito una situación dicotómica, casi opuesta y polarizada. Los antropólogos han 

tenido que girar su mirada a los cambios producidos por el contacto, ya que “con el acelerado 

desarrollo de la tecnología y las comunicaciones, un gran número de comunidades primitivas y 

tradicionales se han puesto en contacto creciente con la economía industrial y con nuevas y poderosas 

fuerzas políticas y sociales” (Firth 1967: 31).  

Las ideas de lo económico en una sociedad desde la perspectiva de la antropología han evolucionado 

de la mano con la economía mundial como tal, ya que en la medida en que aumenta el contacto se ha 

percibido como necesario el diagnostico de las implicaciones de dicho contacto en diferentes culturas. 

Prueba de esto es que Firth señaló en 1967 como importante ésta rama disciplinaria y este ejercicio de 

análisis, ya que los pueblos de las zonas “subdesarrolladas” necesitarían hacer una reasignación 

radical de sus recursos, pues los sistemas económicos tradicionales desde su percepción en ese 

momento estaban cambiando drásticamente, y no era del todo claro que estos cambios resultaran 

eficaces para satisfacer las nuevas necesidades (Firth 1967: 33). 

Desde esta postura se ha descrito a las sociedades “pequeñas” como aquellas en las cuales el factor 

opción se mantiene dentro de los límites más angostos, ya que las necesidades son en principio 

puramente biológicas que responden a la supervivencia física, por lo tanto están relacionadas a un 

sistema económico “tradicional”. Casos similares al sistema económico de los Tikuna de la selva del 

Amazonas, ha sido descrito como referente a economías “simplísimas” que ya abundan poco, pues se 

van convirtiendo en sistemas en los que la tecnología y el capital, hacen que los recursos naturales y 

la mano de obra se dejen de lado por la producción y la especialización (Herskovits 1952: 19). Esta 

investigación permitirá exhibir la realidad de este caso al analizar los sistemas de producción y el uso 

de los recursos naturales por parte de los Tikuna de Macedonia.  
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Para lo anterior, esta investigación se alinea con Gudeman (2001) quien describe a la antropología 

económica como la encargada de exponer la cara doble de la economía, y resaltar la importancia de la 

mirada local a pequeña escala. Es precisamente la antropología económica la disciplina que dibuja la 

interface entre la comunidad y el mercado, o lo “tradicional” y lo moderno,  la primera caracterizada 

por asociaciones sociales y solidaridades en un marco social y específico, y el segundo caracterizado 

por ser impersonal, global y abstraído del contexto social (Gudeman 2001). En la tarea de interpretar 

el mundo de las culturas “no occidentales”, el ejercicio etnográfico ha considerado la influencia de los 

cambios inducidos en éstas, como resultado de la permeabilidad de las formas de intercambio del 

capitalismo en sus sistemas económicos. La disciplina enfocó su mirada hacia un mundo bajo la 

influencia del capitalismo occidental, y no como ajeno e independiente a éste (Plattner 1989). 

A pesar de que muchos de los antropólogos que han estado involucrados en la teoría de la economía, 

han orientado sus trabajos de acuerdo con diferentes corrientes teóricas (sustantivismo, fomalismo, 

primitivismo, particularismo, funcionalismo, estructuralismo, materialismo, marxismo entre otras), es 

posible identificar un común denominador en el proceso de la inclusión de los aspectos económicos 

en los estudios antropológicos. Se ha pasado de concebir las culturas y su economía como entes 

independientes y aislados, a verlos como elementos integrados a un sistema mundial regido 

principalmente por aspectos económicos. En ese sentido, esta perspectiva de inclusión ha resultado 

importante no solo para la academia, sino para las comunidades en cuestión como tal, ya que estos 

análisis han resultado claves en el campo aplicado a la hora de planificar el desarrollo, como 

respuesta al crecimiento económico en el marco de la economía política.  

La antropología ha necesitado asumir una posición y deconstruir las relaciones puramente 

económicas. En este sentido, el reto de la antropología económica hoy, como plantea Plattner, es 

convertir los conceptos formales de la economía para liberarlos de las tendencias culturales ocultas. 

Al identificar este hecho mundial, la antropología aceptó que movimientos masivos de población, y 

cambios culturales ocurrieron como consecuencia del intercambio estimulado por Europa (Plattner 

1989), en un principio, como veremos que es el caso de los Tikuna de Macedonia. La imagen del 

“buen salvaje” intocado por la influencia occidental se convirtió en ficción ya que los elementos que 

hoy constituyen la realidad de grupos no occidentales son resultado de un proceso de muchos años de 

interacciones con el capitalismo occidental (Plattner 1989).   

Hoy, los antropólogos seguimos preguntándonos si esos cambios y el proceso de inclusión de los 

grupos “tradicionales” han sido realmente exitosos en adaptar a estas comunidades al creciente 
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sistema económico mundial, sin embargo, mirar casos específicos, como es el caso de este estudio, ha 

permitido comprender a estos grupos en su situación actual frente al mercado moderno a través de su 

proceso histórico. Las investigaciones sobre campesinos u otros grupos que se han considerado como 

no occidentales, como las minorías étnicas, sin importar si venden mucho o poco de sus productos al 

mercado abierto, han demostrado que estas actividades implican la toma de decisiones económicas 

complejas (Plattner 1989). Así, ha habido una fuerte inclinación hacia la producción de trabajos que 

estudian la forma en que grupos no occidentales se han desarrollado bajo la influencia y dominación 

occidental (Plattner 1989).      

1.3.2. El estado de la articulación  
 

Han sido varios los estudios que se han aproximado a casos similares en Macedonia, en los cuales se  

ha descrito la manera en que el proceso particular de cada situación ha llevado a diferentes contextos 

a interactuar con el mercado moderno y a redefinir procesos internos mediante la interacción de los 

sistemas de producción locales y éste. La base de este circuito de interacción en los sistemas de 

producción local, y en general en la mayoría de sistemas de producción, parte de un recurso que es 

extraído de la tierra mediante la fuerza de trabajo del ser humano. Los recursos, como han sido 

definidos por Shiva (1996), derivan de un concepto que originalmente significa vida y alude a algo 

que surge una y otra vez, refiriéndose al poder de autoregeneración de la naturaleza. Esto implicando 

la relación entre el hombre y la naturaleza, sugiriendo tanto reciprocidad como regeneración. Con el 

establecimiento del industrialismo, estos se han convertido en aquellas partes de la naturaleza que son 

requeridas como insumos para la producción industrial y el comercio, como mercancías.  

La conversión de los recursos de la tierra en mercancías ha distanciado a las poblaciones rurales “de 

los antiguos derechos de la gente a la naturaleza como una fuente de sustento” (Shiva 1996: 329), al 

compartir con economías “industrialmente avanzadas”, ya que estas satisfacen las mismas 

necesidades mediante cadenas tecnológicas más largas que requieren mayores cantidades de energía e 

insumos1. Este proceso a su vez genera nuevas necesidades y la necesidad de ingresos monetarios 

para adquirirlos, en un proceso de aumentar la explotación de los recursos localmente, para disponer 

de mercancías que generen estos ingresos monetarios. Esto ha sido la columna vertebral general de 

los estudios de economías locales en diferentes contextos, como trataré de señalar a continuación.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 Esta idea en Shiva (1996) va de la mano con la mayor producción de desechos y un aumento en la contaminación, 
lo cual es visible en el contexto de Macedonia hoy en día. 
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Es por el proceso y las relaciones descritas en el párrafo anterior que Barth (1964) hace referencia a 

las esferas económicas en su estudio sobre Darfur, mediante las cuales es posible diferenciar dos 

sistemas de cambio independientes, una de las cuales se refiere al intercambio de trabajo, y la otra 

está relacionada con los objetos materiales y el medio monetario. Esta se asocia al mercado moderno, 

y constituye un conjunto de bienes materiales y servicios que pueden cambiarse mediante dinero en 

efectivo (Barth 1964). Este sistema es resultado de un proceso de contacto con una profundidad 

histórica considerable estrechamente relacionada con la época colonial. El  autor afirma que el 

sistema descrito en su estudio es un sistema “tradicional” del cual hace parte el dinero en efectivo 

(Barths 1964). Este caso pone en evidencia la forma en que los elementos adoptados con el contacto 

histórico se han redefinido e incluido en el sistema cultural, cohabitando en un mismo sistema 

económico.  

De manera similar, Fontaine (2003) en su estudio sobre El mambe frente al dinero entre los yucuna 

del Amazonas, señala que estos grupos manejan pesos colombianos principalmente en sus relaciones 

de intercambio con los blancos. Esta adquisición del dinero es producto de relaciones de trabajo entre 

los grupos indígenas y los blancos, o de comercio de mercancías2, llevándonos una vez más a la 

evidencia de la inserción de necesidades provenientes del mercado moderno en la vida diaria de estos 

grupos. El autor señala que la moneda es en este contexto un medio de intercambio, más allá de las 

relaciones estrictamente indígenas, es decir con comerciantes colonos. Lo anterior evidencia el 

proceso de contacto de éste grupo con el mercado como sistema macro a nivel regional y nacional.  

Como resultado de su estudio, el autor encontró que los indígenas buscan apropiarse cada vez más de 

la moneda para adquirir bienes de consumo a los blancos. Estos han tendido a reducir las actividades 

tradicionales relacionadas con la producción familiar (Fontaine 2003), pues buscan reemplazar 

objetos fabricados por ellos mismos por los objetos manufacturados que ofrecen los mercados locales. 

De igual manera, el destino final de muchas actividades productivas ya no se encuentra en el 

autoconsumo, sino en el mercado (Fontaine 2003), como sucede en Macedonia.       

Diana Rosas (2006) en su tesis sobre el dinero también entre los Yukuna del Mirití – Paraná, 

identificó que el dinero representa para la mujer una búsqueda de alternativas económicas que les 

aseguren cierto grado de independencia de sus maridos. Por esto, la autora describe al dinero no solo 

como un factor de compra sino como un agente de cambio entre las lógicas de participación de lo 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 El autor señala como productos del mercado moderno utilizados por los yucuna la sal mineral, azúcar, arroz, café, 
chocolate, leche en polvo, aceite y latas de conserva (Fontaine 2003: 195).   
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masculino y lo femenino. Esto muestra que el dinero o las mercancías hacen parte de procesos en los 

cuales se redefinen concepciones culturales. Ella identificó además que las mercancías de primera 

necesidad para las que necesitan dinero en efectivo son las de herramientas de trabajo3, ya que estas 

son utilizadas a diario en las labores domésticas y productivas (Rosas 2006). Con esto, ella demuestra 

la forma en que elementos provenientes de un mercado más amplio, que no son producidas 

localmente, hacen parte de la cotidianidad de estas comunidades y familias principalmente a través 

del dinero y las mercancías (Rosas 2006). 

Maciel da Silveira (1979), en su estudio sobre Agricultores, pescadores y recolectores en una villa 

amazónica, identificó que la actividad agrícola de los indígenas de Quatipuru puede ser dividida en 

agricultura para el consumo y agricultura para el mercado. A pesar de que este estudio identifica 

como limitada la posibilidad de comercialización, primando el uso de los productos para la 

subsistencia familiar, hace énfasis en la inserción de este sistema en los mecanismos de los mercados 

regionales y nacionales. Esta participación en el mercado a una mayor escala por la compra de bienes 

industrializados ha obligado a la población a pagar un precio elevado por las mercancías provenientes 

de la capital, los cuales llegan a esta población a través de la reventa por parte de los comerciantes 

intermediarios. Estos precios varían principalmente con relación al número de intermediarios 

involucrados en la transacción, y estas mercancías recorren prácticamente la misma ruta que los 

productos locales recorren para llegar al mercado regional, como veremos que sucede en Macedonia 

también.  

La producción local también sufre una desvalorización por los intermediarios, quienes compran el 

producto a bajos precios para vender al consumidor final a precios más elevados y recibir un amplio 

margen de lucro, reduciendo la posibilidad de participación de los productores locales y en 

consecuencia disminuyendo su poder adquisitivo de bienes industrializados (Maciel da Silveira 

1979). A través de estas observaciones, el estudio demuestra que la economía de este grupo 

amazónico está lejos de ser un segmento independiente basado en la subsistencia, integrándose en un 

sistema más amplio que depende de la complementariedad de bienes manufacturados provenientes de 

mercados a mayor escala (Maciel da Silveira 1979). 

Pereiro y Smith Inawinapi (2007) por su parte, miraron de manera detallada los impactos del turismo 

en entre los Kuna Yala de Panamá, identificando esta actividad como un fuerte mecanismo de 

inserción de éste grupo en el mercado regional, nacional y global. Uno de los más grandes impactos 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 “Cuchillos, machetes, ollas, platones, mecheras, linternas, pilas, hamacas” (Rosas 2006: 125). 
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señalados por los autores es el grado de desigualdades que esta actividad ha generado entre los 

habitantes locales como resultado del desarrollo y el uso de bienes y servicios turísticos, y la riqueza 

indirecta de oportunidades que esto conlleva. Ha generado lo que ellos identifican como una 

“economía de dependencia del turismo” que pone a la comunidad en una situación de riesgo e 

inestabilidad, y a su vez suplanta los beneficios de otras actividades de orden tradicional. Ellos han 

identificado que esta dependencia aumenta el desarrollo estructural, la inflación de precios, y la 

pérdida del control local sobre esta actividad económica, que la mayoría de veces pasa a manos de 

capitales extranjeros. Así mismo, esta figura del turismo dentro de la comunidad local ha 

desarticulado los sistemas productivos tradicionales y aumentado el consumismo local, además de 

haber generado un impacto físico y medioambiental en la zona de habitación y producción de éste 

grupo (Pereiro y Smith Inawinapi 2007). 

Marroquín (2006) en un artículo sobre la comunidad de Arara en el Amazonas colombiano, señala 

que entre más establecido esté el mercado moderno en sociedades como éstas, los individuos tenderán 

a acumular dinero en un mayor grado, y alejarse de la capacidad de suplir sus propias necesidades 

mediante la producción agrícola. Este autor discrimina dos categorías, entre aquellos que practican las 

actividades tradicionales de pesca y agricultura, y tienen poca capacidad de acumular dinero, y 

aquellos que tienen acceso a salarios por medio de actividades como la docencia y líderes 

comunitarios, quienes interactúan de manera más profunda con el mercado occidental. Esto lo lleva a 

concluir que este tipo de comunidades están compuestas por individuos heterogéneos, con diferentes 

características, actividades económicas y acceso a participación en el mercado moderno (Marroquín 

2006). Éste heterogeneidad traducida en acceso a ingresos monetarios, se ha afianzado en el trapecio 

amazónico como resultado a la participación de las comunidades locales en el turismo, 

principalmente mediante la artesanía y la guianza (Marroquín 2006).  

En el reciente artículo de Germán Ochoa (2007), presentado en el Seminario sobre fronteras de la 

globalización, el autor examina el turismo como una posible nueva bonanza económica en la 

Amazonía, y lo enfoca desde la perspectiva de las cadenas globales de mercancías (CGM), como un 

elemento mundial que ha ejercido procesos de cambio en el ámbito de lo local en el Trapecio. Si bien 

el turismo ha sido definido como una actividad globalizada y globalizadora, estas (CGM) aluden a las 

interacciones entre las estrategias globales, y las respuestas de empresas, trabajadores e instituciones 

locales, pensando en el turismo como una alternativa de desarrollo (Ochoa 2007). En estas 

interacciones, las comunidades se describen como dinámicas en su interacción con el mercado 

moderno mediante su participación en esta cadena. En este sentido, la lógica local se ha trasformado 
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como parte de su proceso histórico y de contacto, generando nuevas respuestas y definiciones, por lo 

cual hoy resulta incompleto aproximarse a un sistema económico local sin contemplar lo que sucede 

alrededor en un contexto más amplio de la economía regional, nacional y global.  

1.3.3. El nicho entre la subsistencia y el efectivo 
 

Al darle una mirada a estos estudios que sitúan a los contextos locales en un panorama más amplio, es 

indiscutible la importancia de tener en cuenta la historicidad, la espacialidad del territorio específico, 

y las dinámicas actuales de los mercados regionales, nacionales y globales, para aproximarse a la 

situación local. A pesar de que la complejidad de estas interacciones han generado un amplio debate 

teórico desde diferentes aproximaciones metodológicas, es indiscutible que esta complejidad es lo 

que lleva a los individuos correspondientes de estos contextos más allá de su contexto local 

específico, y que en este sentido no es posible discriminarlo al llevar a cabo un estudio en el interior 

de una comunidad (Roseberry 1989). Es necesario abordar los sistemas económicos de los Tikuna 

desde una perspectiva que incluya a las esferas de sistemas económicos más amplios, y a la vez me 

propongo explorar las características de los mecanismos, estrategias, órdenes e imaginarios desde su 

propia lógica. En este sentido, al ver a los indígenas como participantes de un sistema más amplio, 

estaré llevando a cabo una aproximación que intenta explicar las dinámicas internas no solo desde la 

perspectiva de lo local sino de lo global. 

Reconozco la dificultad que se le ha atribuido a este tipo de aproximaciones en la literatura 

(Roseberry 1989), y de los problemas teóricos a los cuales me tendré que enfrentar en mi intento por 

entender la economía de los Tikuna de Macedonia en términos de lo local, de las interacciones y 

relaciones de la vida diaria, y a la vez situarla en las relaciones económicas y de poder dibujadas por 

un sistema más amplio que afecta la cotidianidad. Es por esta razón que hago el intento de tomar en 

cuenta en primer lugar la dimensión histórica tanto de los Tikuna como grupo indígena, como de la 

región, y los movimientos y migraciones poblacionales dentro de este territorio especifico. A través 

de este análisis abordaré la territorialidad en relación con el Estado, como agente importante que ha 

insertado a este grupo en otros sistemas macro tanto en lo económico, como en lo social y lo político. 
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Al hablar de un análisis espacial, me refiero a una serie de datos y observaciones sobre uno o más 

atributos tomados en locaciones específicas para estudios en ciencias sociales y ambientales4 

(Haining 1990). Este autor hace énfasis en la importancia de los datos recolectados a partir de la 

observación, y señala que su importancia radica en que estos datos no pueden ser controlados por 

parte del investigador. Es por esto que el autor señala que este tipo de análisis están restringidos a lo 

que el mundo real ofrece (Haining 1990). El rol del espacio como mecanismo de integración en los 

estudios sociales, resulta pertinente en el sentido en que está a su vez sujeto al proceso histórico, y a 

un periodo temporal específico (Goodchild y Janelle 2004). Este está relacionado con algunas de las 

preguntas que se hace la geografía económica, en el sentido en que está busca entender “no sólo en 

donde están las cosas, sino porque están ubicadas donde se encuentran” (Buller 1986). A través de 

estas herramientas intento esbozar los patrones de uso de la tierra con respecto al mundo real, para lo 

cual juega un papel importante la perspectiva histórica, ya que “los sistemas económicos espaciales 

cambian con respecto al tiempo” (Buller 1986).  

A pesar de que estudios como el de Riaño Umbarila (2003) se centra en la territorialidad del 

Trapecio, tomando cuatro asentamientos Tikuna para exponer las transformaciones de los 

asentamientos de esta etnia en la ribera del Amazonas colombiano, su estudio geográfico incluye 

elementos económicos y en éste se reconoce la economía y el proceso de contacto como determinante 

para el desarrollo y establecimiento de este patrón de asentamientos. Al abordar el tema de los Tikuna 

desde la territorialidad, los sistemas de producción son tomados en cuenta como elementos 

transformativos del territorio. Riaño parte del territorio y utiliza la economía como un elemento 

explicativo para esbozar su tema central. Esta investigación se diferencia de la propuesta de Riaño 

(2003), ya que parte de lo económico y los sistemas de producción como elementos que constituyen 

la lógica de la economía de Macedonia hoy, interactuando con sistemas de mercado y comercio, y 

utiliza los elementos espaciales y territoriales como explicativos para el establecimiento de estas 

dinámicas y sistemas.  

Si bien la perspectiva histórica es indispensable para poder ubicar estos contextos locales en un 

sistema global, se debe tener en cuenta que la naturaleza de la relación entre lo local y lo global es 

dinámica y cambiante en el tiempo (Roseberry 1989). Aún así, intento no caer en el error de explicar 

todos los elementos que componen la dinámica de lo local a partir de las necesidades y dinámicas del 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
4 El autor señala que algunas de las disciplinas en las que se aplica este tipo de análisis son la geografía, economía, 
sociología, estudios regionales, demografía, y ciencias ambientales como el manejo de recursos, hidrología, etc. 
(Haining 1990).  
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sistema mundo, sino más bien, como suelen hacerlo la antropología y la etnografía, partiré de lo 

particular con respecto a lo local para contextualizarlo en lo general del mundo global. Así, mi 

intención es dibujar un esquema que ilustre la interacción entre las presiones externas y las respuestas 

internas a lo largo del tiempo, considerando que aquellos aspectos que hoy parecen ser tradicionales 

pueden ser resultado de las respuestas y acomodaciones de su sistema a condicionantes de su pasado 

histórico (Roseberry 1989).  

Para efectos de esta estrategia resulta interesante tomar los sistemas de producción local como la 

materia prima de mi investigación, ya que estos, que son los procesos mediante los cuales se obtienen 

los productos locales, y que a su vez son mercancías intercambiadas en su propio sistema así como en 

un sistema más amplio, finalmente se encuentra vinculado a los mercados mundiales. Estos productos 

son entonces los principales medios de interacción entre la región, la nación y el mundo, llevando al 

ojo del investigador a registrar diferentes redes, y las interacciones entre las mismas (Roseberry 

1989). En el plano de lo local se encuentra el indígena Tikuna, aquel sujeto que ha hecho parte de un 

proceso de interacción en el cual se ha encontrado con la necesidad de definir su identidad una y otra 

vez hacia afuera, ya que las identidades étnicas se alimentan del flujo de comunicación y de la 

interacción con otro, lejano y cada vez más cercano (Gros 2003). Estas nuevas construcciones 

discursivas basadas en las negociaciones e interacciones entre unos y otros, hacen que sea necesario 

considerar las profundas transformaciones que han tenido estos pueblos, desde el momento en que 

nuestra propia historia llegó a alcanzarlos.  

Frente a una creciente interrelación entre instituciones, el Estado, los ordenes territoriales y 

organizaciones no gubernamentales, estos grupos han optado por expresar sus demandas tomando 

prestado el repertorio discursivo producido por estas, otorgándole un sentido de “performatividad” al 

discurso étnico (Gros 2003). Para analizar el proceso de hibridación en el que se han desenvuelto  

estos grupos es necesario considerar que nuestra historia, a la cual parecen haber estado siempre 

condicionados, es la misma historia de ambos, y reconocer sus estrategias como realistas y coherentes 

con su proceso de integración a un contexto nacional sujeto a los efectos de la globalización.  

Mi investigación se acerca de esta forma a los Tikuna de Macedonia como personas reales que 

habitan contextos específicos, a pesar de relacionarlos con contextos más amplios y extensos. En esa 

medida me encuentro en este texto frente a lo que Gros (2003) ha definido como “el indígena 

moderno”, un ser dinámico, activo y contemporáneo. En este sujeto dinámico encuentro el sentido de 
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lógica de la economía de Macedonia y entiendo la importancia del papel que juega el efectivo en el 

día a día de esta comunidad.   

1.3.4. Conceptos económicos desde la inserción al mercado moderno  
 

Para ésta investigación es pertinente revisar la definición de algunos de los términos y conceptos que 

más se han debatido tanto por parte de la antropología económica como por la economía. Es crucial 

para poder definir y describir la economía de los Tikuna de Macedonia, identificar los términos que 

ayudan a esbozar los sistemas, mecanismos y la lógica de ésta economía.  

El concepto del mercado generalmente ha sido relacionado con el capitalismo y con las formas de 

economía monetarias. Los antropólogos han señalado de manera general que la ausencia de mercados 

de bienes y servicios, y la falta de relaciones impersonales no significa necesariamente que no exista 

ningún tipo de concepto económico en estos sistemas (Firth 1967). En ese sentido, antropólogos 

como Harris (1971) han establecido que los mercados aparecen donde quiera que grupos que no estén 

conectados por lazos de parentesco se reúnan e intercambien artículos. En los grupos definidos como 

“bandas”, catalogados por el evolucionismo como aquellos que implementan los sistemas más 

“simples”, el mercado implica el trueque de artículos de consumo (Harris 1971). Este tipo de sistemas 

se han considerado como “anteriores” a los mercados monetarios donde existe el dinero (Harris 

1971).  

La moneda, que para nosotros está representada en el dinero, ha sido descrito como aquello que hace 

el sistema más complejo y preciso, ya que “son al mismo tiempo riquezas, signos de riquezas, medios 

de cambio y pago, así como cosas que hay que dar” (Mauss 1925: 254). Los evolucionistas son 

quienes han catalogado a aquellos grupos que no hacen uso de un sistema monetario como 

“anteriores”, ya que estos toman el mercado moderno como medida para comparar y valorar otras 

formas de mercado. En esa medida, es la moneda o el dinero el elemento diferenciador que le 

atribuye desde una perspectiva evolutiva, el concepto de “primitivo” o “desarrollado” a un sistema de 

mercado. La antropología se ha encargado de demostrar que la lógica del “homo económicus” no es 

universal. Así, la ausencia del dinero o la moneda no quieren decir que un sistema de mercado sea 

más simple o más complejo.  

En este trabajo se comparte esta idea general de que todas las sociedades que tengan algún tipo de 

intercambio tienen un sistema de mercado, a pesar de que este no se lleve a cabo mediante el pago de 
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moneda. Aun así, se toma el término “mercado” para referirse específicamente al mercado moderno o 

al mercado regional, así como para referirse a aquel sistema de intercambio de bienes entre los 

pobladores locales bien sea mediante el uso de moneda o el intercambio, y se diferencia de la 

subsistencia, la cual se refiere a aquello que es extraído por las mismas personas que lo consumen en 

su casa como pan coger.  

Los estudios antropológicos han sido los encargados de llevar el concepto de dinero más allá de la 

representación en billetes de occidente, pues como dice Harris (1971), la idea y la práctica de dotar a 

un objeto material de las capacidades de medir el valor social de otros objetos materiales y trabajo, 

han sido universales, y han tenido diferentes expresiones en diferentes culturas. Es a partir de éste 

elemento precisamente, que se ha dibujado la dicotomía entre economías “tradicionales” y el 

mercado moderno, pues se ha considerado que el intercambio de mercado alcanza su máximo 

desarrollo en la figura de economía política que conocemos como capitalismo, en donde con el dinero 

se puede acceder a cualquier cosa, cualquier bien y cualquier servicio, alejándose del intento por 

proporcionarlos autonomamente, y convirtiendo el objetivo en incrementar la posesión del dinero 

(Harris 1971).  

Este hecho se ha definido como el responsable por generar desigualdades en el interior de las 

sociedades, como consecuencia a la posesión de propiedad privada y el acceso a una mayor cantidad 

de recursos. La aproximación concentrada en los modos de producción se ha interesado en la 

incorporación de economías locales a la economía mundial (Geertz 1984). En estas aproximaciones, 

como lo señalaré a continuación en el caso de Macedonia, resulta importante tener en cuenta el 

proceso histórico de contacto, ya que en este es posible identificar puntos clave que han permitido 

ésta articulación.  

Esta tendencia a analizar la manera en que los sistemas locales se articulan con el mercado moderno, 

ha incrementado con la aparición de la teoría del sistema mundo, con conceptos como centro, 

periferia, dependencias, dominaciones, divisiones globales de trabajo y otras categorías (Geertz 

1984). El consumo y la competitividad han resultado en reducir la brecha entre las economías 

denominadas tradicionales, y las modernas (Johnson 1989), ya que estas acciones están presentes en 

economías de ambos tipos hoy en día por la interconexión entre unas y otras. Se abordará de ésta 

manera en este estudio la conexión entre la economía de Macedonia y los mecanismos de 

participación en el mercado que sus habitantes llevan a cabo, ya que este caso se puede denominar 

como una economía mixta. 
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Los sistemas de producción definidos como tribales o tradicionales se han definido como aquellos en 

que los productores heredan las destrezas para llevar a cabo sus labores y tienen la capacidad de 

producir su propio sustento por sus propios medios de trabajar la tierra. Esta definición ha tenido que 

cambiar en los estudios de desarrollo que abordan la forma en que las sociedades industriales 

capitalistas “desarrolladas” interactúan con sociedades agrarias “en vía de desarrollo”, y se 

encuentran elementos tanto del capitalismo o mercado moderno y la subsistencia. 

La subsistencia es un concepto que ha sido revaluado, y en ese sentido en un principio estuvo 

relacionado con la reciprocidad, como señala Polanyi (1977), y con sistemas económicos “simples” 

desde la concepción evolucionista del progreso hacia el mercado moderno. Esta idea proviene del 

concepto de cultivo de subsistencia, el cual es utilizado directamente por el productor, de manera 

contraria al cultivo industrial/ cultivo de ganancia monetaria (cash crop), el cual es vendido como 

estrategia para la adquisición de ingresos monetarios para comprar elementos de subsistencia 

(Plattner 1989). Este estudio se suma a la iniciativa de alejarse de la concepción de que subsistencia 

es la oposición del sistema de mercado moderno, y que una hace alusión a lo “salvaje” y otro a lo 

“civilizado” de manera respectiva. Busca romper con esta mirada dicotómica, en un intento por 

describir economías “no modernas” como complejas y que comparten elementos del mercado 

moderno, así responda a otro tipo de prioridades y de lógicas distintas a la acumulación de capital.  

A pesar de que la subsistencia ha sido relacionada con la horticultura, hoy resulta difícil definir los 

límites de éste modo de producción y establecer una definición formal de sus prácticas características. 

Se han reconocido particularmente por ubicarse principalmente en los trópicos húmedos, depender de 

la tala y quema y de los cultivos de mudanza (shifting cultivation) de cosechas principalmente de 

tubérculos que componen el grueso de las proteínas en su dieta, la provisión de la fuerza de trabajo 

conformada por un grupo de parentesco, el abandono de las áreas de cultivo para la regeneración del 

bosque y por usar su producción principalmente para la subsistencia (Johnson 1989). Hoy existen 

ejemplos de horticultores que cumplen con algunas de estas características pero no con todas, 

conformando unos sistemas de producción que amalgaman características designadas a diferentes 

sistemas de producción, como sucede en Macedonia.  

Las características más comunes tomadas en cuenta para la definición de los horticultores, han sido la 

densidad de la población y el grado de intensificación de la producción (Johnson 1989). Hoy no es 

solo la densidad de población aquello que es considerado como responsable por ejercer presión sobre 

el medio ambiente, sino también las lógicas de uso determinadas por la lógica del sistema económico 
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como tal. Esto lo demuestra William Cronon (1983: 66) en su estudio sobre los cambios en el 

territorio de Nueva Inglaterra, al explicar que “el concepto de los límites del uso de la tierra entre los 

nativos y los foráneos se diferenciaba de manera fundamental, desde conceptos culturales muy 

distintos”. Esto refleja el giro que han dado los debates en la antropología económica hacia la 

posibilidad de no solo considerar el proceso evolutivo de un sistema económico, sino también las 

lógicas y los criterios por medio de los cuales esté se valida en una sociedad.  

Los horticultores proveen una gran cantidad de ejemplos que testifican lo importante que es que 

examinemos los procesos económicos como aspectos de la economía política, ya que la evolución del 

comportamiento económico equivale a la evolución de la economía política, en el sentido en que cada 

vez más individuos se integran a un sistema más amplio de comunidades económicas (Johnson y 

Earle 1987 en Johnson 1989). Cronon (1983) señala en el caso del proceso de cambio de la utilización 

de la tierra en Nueva Inglaterra que esta interacción entre diferentes lógicas de uso lleva a nuevas 

concepciones, nuevas conformaciones de lógicas culturales. Esto se expondrá también el caso de 

Macedonia.  

En casos como éste, las innovaciones tecnológicas y la implementación de nuevas prácticas inducidas 

directamente por tales innovaciones tecnológicas, han generado cambios en la oferta dentro de estos 

sistemas económicos (Geertz 1984). En ese sentido, los movimientos del libre mercado en la 

mercantilización de la tierra, mano de obra y capital, se han insertado en sistemas económicos no 

occidentales (Geertz 1984), transformando los órdenes internos de manera particular según el 

contexto y el proceso histórico de contacto. En poblaciones no occidentales este proceso ha sido parte 

del resultado del contacto, ya que fuerzas externas han acelerado el proceso de producción de capital 

a nivel local para la exportación (Geertz 1984), como ha sucedido en el Amazonas con las bonanzas 

de algunos productos como el caucho, la quina y la madera.  

Sucesos como el anterior han hecho que lo que denominamos agricultura en un contexto occidental 

se haya tecnificado y especializado, no solo en cuanto a la tendencia única de sembrar monocultivos 

como subdivisiones de industrias específicas, sino en las labores mismas de los actores, convirtiendo 

sus productos en commodities (mercancías) (Gudeman 2001). Esta investigación en ese sentido, 

intenta dar cuenta de la forma en que las relaciones con los sistemas más amplios afectan estos 

grupos, y de su transformación histórica de pasar de ser productores relativamente independientes 

para su propia subsistencia, a residentes rurales que deben vender sus productos para sobrevivir y 

complementar su subsistencia con elementos del mercado moderno (Cancian 1989).  



	  
	  

30	  

Para el análisis de estos casos es importante tener en cuenta la diferencia entre comunidades abierta y 

cerradas (Wolf 1955 en Cancian 1989). Las comunidades cerradas miran hacia adentro y tienden a 

concentrarse en la producción de cosechas básicas, mientras las abiertas tienden a tener conexiones 

culturales, históricas y políticas con sociedades más amplias, influenciadas por el mundo externo de 

manera más directa. Es por esto que el estudio de sociedades agrícolas hoy requiere tanto el estudio 

de los sistemas locales, como de la sociedad más amplia. Estos grupos se han posicionado como 

importantes para la antropología económica, ya que representan situaciones distintivas y conforman 

aproximadamente un cuarto de la población global, las cuales están confinadas principalmente en 

países que fueron colonias europeas (Cancian 1989). La diversidad está representada en el tipo de 

producto que cultivan, pues algunos siembran cultivos comerciales como el café, y dependen del 

mercado mundial más allá de su control, y otros cultivan un grano, como arroz y maíz, que asegura la 

subsistencia básica de sus familias sin depender del mercado (Cancian 1989), como la yuca y el 

plátano en el caso de Macedonia.  

Esta investigación pretende dar cuenta de la forma en que elementos intrínsecos de estos grupos, 

procesos y órdenes han sido adaptados y redefinidos al interior de estas sociedades, como es el 

ejemplo de la compra de bienes mercantiles y la venta de sus productos en el mercado mundial 

fluctuante. En ese sentido, se ha determinado que la influencia del mercado global no solo es 

unidireccional hacia los grupos agrícolas rurales, sino que estos mismos cada vez tienen mayor 

influencia en este mercado, generando una relación de doble vía. Por lo anterior, se hará referencia a 

otras localidades y otros mercados, ya que establecen relaciones que van más allá de los límites de su 

territorio, y producen cosechas que serán vendidas en los mercados de centros urbanos cercanos 

(Roseberry 1989). La cadena es de doble vía ya que los habitantes de estas comunidades también 

adquieran mercancías y bienes producidos en otras ciudades, regiones o países mediante la compra 

(Roseberry 1989).  

La perspectiva del sistema mundo tiene como bandera las suposiciones de que un científico social 

debe estudiar los sistemas como un todo, precisamente por eso el sistema mundo, el cual está 

integrado económicamente y se encuentra repartido entre el centro, compuesto por el mundo 

desarrollado, y la periferia, compuesta por los países subdesarrollados o el llamado “Tercer Mundo” 

(Roseberry 1989). Como señala Spivak (1988), el silenciamiento estructural del subalterno se 

encuentra entrañado en la narrativa histórica capitalista. Generalmente, los objetos de estudio de los 

antropólogos se encuentran ubicados en la periferia y semiperiferia del sistema mundo, y es así como 

cuando nos aproximamos a estas realidades también encontramos algunos aspectos de su economía, 
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sociedad y cultura que no pueden ser explicados en términos únicamente del “centro” (Roseberry 

1989). En lugares como Macedonia podemos encontrar sistemas locales y regionales de mercado en 

los cuales mercancías producidas localmente circulan, o mercaderes locales que implementan 

estrategias empresariales que distan de las estrategias de inversores foráneos, así como grupos locales 

adoptando una variedad de figuras de resistencia o inclusión a las demandas del capital local e 

internacional. La conformación del Tercer Mundo se ha llevado a cabo mediante el discurso del 

desarrollo, el cual está estrechamente relacionado con la historia de la modernidad occidental, 

convirtiéndose en el aparato que conecta éste sector a las formas de poder e intervenciones del mundo 

desarrollado (Escobar 1992).   

Darcy Ribeiro describe a los antropólogos del Tercer Mundo como diferentes al antropólogo del 

Primer Mundo, ya que éste se encuentra ubicado donde se encuentra el objeto de estudio, en lugar de 

estar situado entre el sujeto en estudio (Mignolo 1999). Es por esto (y me incluyo), que debemos 

utilizar nuestros estudios como vehículos para reflejar nuestras propias condiciones geohistóricas bajo 

el marco de nuestra historia colonial (Mignolo 1999) de acuerdo con los contextos y procesos de 

nuestros países, y de la regiones específicas. Es por esto que esta investigación se encamina a esbozar 

la situación actual de Macedonia, y a describir la lógica mediante la cual se mueve su economía, 

teniendo en cuenta elementos cruciales como el ámbito histórico y la colonialidad del Amazonas, el 

proceso de monetarización del trapecio y la ubicación geográfica, y la realidad del día a día de 

Macedonia en la actualidad. 

1.4. METODOLOGÍA: VIVIENDO CON LOS TIKUNA 
 

Para comenzar con mi proceso de recolección de datos en campo, fue necesario en primer lugar 

establecer los aspectos éticos a tener en cuenta para mi investigación. Al tratarse de una comunidad 

real con valores tradicionales, culturales y sociales, debí tener el consentimiento de sus habitantes 

antes llevar a cabo la investigación. Los planteamientos de ésta no atentaron contra su patrimonio 

material e inmaterial, no amenazaron su conocimiento tradicional, ni intercedieron en sus procesos.  

Elegí a 10 familias indígenas de Macedonia cuyas cabezas de familia serían asistentes de campo, los 

cuales tuvieron conocimiento de las intenciones de la investigación y hablé con las autoridades 

indígenas de la comunidad para organizar reuniones con los habitantes de la comunidad. Respeté la 

privacidad de las familias con las cuales llevé a cabo las encuestas, entrevistas y etnografías. Todas 

las visitas y los acompañamientos a la salidas fueron hechas con previo aviso y en acuerdo mutuo 
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entre las dos partes. Recibí el consentimiento de todos los co – investigadores para poder utilizar su 

identidad verdadera a través unas cartas autorizándome utilizar sus nombres, apellidos, etc. Reconocí 

su ayuda con detalles de cortesía como invitaciones y contribuciones con la comida en las salidas y 

las visitas.  

1.4.1. Mi vida en el terreno 
 

Viví en la casa de Delfino y Evita, una pareja Tikuna que vive en el barrio Guayabal, y tiene un hijo 

de un año y medio llamado Jair (Imagen No. 1). Delfino y Evita tienen lote con vista al río, y cuentan 

con tres tanques para la recolección de aguas lluvias que se llenan como una bendición cuando llueve, 

oportunidad que yo aprovechaba para poder bañarme con agua fresca a totumadas. La casa (Imagen 

No. 2) cuenta con una alcoba bien construida y hermética con cielo raso donde duermen ellos tres en 

un colchón en el piso, un espacio social que da a la cocina y a la plataforma externa donde se 

encuentran los tanques, un espacio con una taza campesina, y un cuarto donde usualmente ponen a 

secar la ropa, donde yo guindé mi hamaca para dormir. Además, tienen una pequeña tienda en el 

frente de la casa, en la que venden arroz, aceite, lentejas, jabón y otros productos que traen desde 

Leticia, que compite con la tienda de don Nicolás en la casa del frente, la cual ofrece una variedad 

más amplia de productos.  

Diariamente acompañaba a Evita a llevar a cabo las labores del hogar, lo cual fue útil para mi diario 

de campo. Además, ayudaba a hacer las tareas a Evita, quien estudia con la validación de unas 

cartillas distribuidas por Cafam. Pasábamos las tardes haciendo sumas y restas con lentejas en la mesa 

de la cocina, y armando palabras compuestas por las distintas sílabas de la unión entre las letras del 

alfabeto y las vocales. Yo atendía la tienda muchas veces, y juntos hicimos una tabla para que ellos 

pudieran llevar registro de las cosas que vendían y de sus ingresos monetarios.  

El papá de Delfino, el abuelo Israel, vive en la casa de al lado, lo que me permitió conocer un poco 

sobre los tratamientos médicos tradicionales, ya que el abuelo es bien conocido por sus habilidades en 

este campo. Mi estancia en el núcleo de esta familia fue crucial para la recolección de mis datos y 

para llenar mí diario de campo de información valiosa que todos los días me ayudó a 

contextualizarme cada vez más en un espacio ajeno al mío, que poco a poco se fue volviendo mi 

hogar: Macedonia.    
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1.4.2. Recolección de datos en Macedonia 
 

Lo primero que hice al llegar a Macedonia fue hablar con el pastor, Leovigildo León, con el 

vicecuraca, Germán Peña, porque el curaca actual no se encontraba en Macedonia en ese momento, y 

con el director del colegio, Mariano Morán, con quien ya había establecido un contacto desde 

Octubre el año pasado (2007). Estas personas, identificadas como autoridades y figuras de poder 

dentro de la comunidad, se pusieron al tanto del propósito de mi investigación, y estuvieron de 

acuerdo con adelantar mi trabajo de campo en Macedonia.  

Asistí a todas las reuniones comunitarias que se llevaron a cabo durante mi estadía en Macedonia. La 

primera a la que asistí fue a una convocada por el actual curaca5, llamada reunión de autoridades 

indígenas con abuelos, en la cual se trataron los temas que tiene pensado trabajar el cabildo actual 

durante su gobierno este año. Durante esta reunión me dieron un espacio a mí para que expusiera mi 

proyecto y mis intereses frente a las autoridades de la comunidad. Me encontré con varios oponentes 

a mi trabajo, por el prejuicio de que “los estudiantes no dejan nada”. Todo el tiempo me hicieron 

preguntas como “y ¿que nos va a dejar? ¿Cuánto va a girar?”. Yo les explique bien cuál era la 

finalidad de mi investigación, pude llegar a buenos términos con aquellos que no estaban de acuerdo, 

y me dieron luz verde para seguir adelantando mi trabajo de campo. También asistí a reuniones de los 

asociados de la casa artesanal Munane, y a eventos en el colegio como el día del niño.  

Tomando como referencia un mapa hecho a mano que tenía Mariano Morán en el colegio, y 

recorriendo la comunidad de punta a punta, dibujé un mapa (Mapa No. 2) de la comunidad, 

localizando cada una de las unidades domésticas, y asignándoles un número de 1 a 95. En este me fue 

posible ubicar los barrios, las zonas y las edificaciones importantes. Una vez tuve todas las casas 

ubicadas con un número, pude comenzar a realizar el censo poblacional empleando la encuesta que 

había diseñado con anterioridad como herramienta (Anexo 1). A través de la encuesta, me fue posible 

recolectar información muy valiosa a cerca de la población de Macedonia, utilizando las unidades 

domésticas como unidades básicas de información. Si bien los datos que provee un censo son de 

orden cuantitativo (Goodchild y Janelle 2004), la unión de estos datos con el mapa permite que estos 

datos revelen su implicación en un plano espacial.  

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
5 El curaca es la autoridad indígena, elegido por voto popular anualmente.  
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A partir de las encuestas pude hacer una matriz con todos los datos de la comunidad6. Al organizar 

estos datos en forma de una tabla, las filas de la tabla representan los objetos o casos de los cuales 

están siendo reportadas sus características, y cada columna representa un atributo o característica 

(Goodchild y Janelle 2004) (Anexo 2).  

Una vez tuve esta información reunida y relacionada con el mapa que había realizado, me fue posible 

identificar a 10 familias (Tabla No. 1) con las cuales me era pertinente trabajar por las actividades 

productivas que llevan a cabo los adultos. Algunos de ellos tienen chagras, algunos pescan o cazan, y 

algunos son artesanos, y la mayoría realizan más de una de estas actividades. Para trabajar con ellos 

diseñé unas entrevistas semi-estructuradas (Anexo 2) relacionadas con sus actividades productivas y 

la venta de sus productos, lo cual me permitió ahondar aún más en sistemas productivos y el sistema 

económico de los habitantes de Macedonia.  

Al haber elegido a estas 10 familias para trabajar con ellas específicamente, visité sus casas 

periódicamente, recolectando una enorme cantidad de información. Como parte de mi trabajo con 

ellos, les dejé en sus casas unos “registros” (Anexo 3) que ellos debían ir llenando a medida de que 

fueran produciendo o recolectando. Hice 4 tipos de registros que incluyen el de chagra, pesca, caza, y 

recolección en el bosque (de frutos, semillas, maderas, chambira, etc.)7 (Anexo 4). Estos registros me 

permitieron recolectar información acerca de los movimientos económicos de estas familias. Elegí los 

registros que debía dejar en cada casa según la o las actividades económicas que realizan de manera 

más constante, siendo coherente con las entrevistas hechas previamente. Hice un seguimiento al buen 

uso de estos registros en las casas elegidas para ver que tan constantes eran sus actividades. 

Después de dos meses de recolección de datos y al transcribir algunos de los registros que ya se 

habían llenado, me percaté de la importancia de hacer un registro de compra (Anexo 5)8, para poder 

no solo tener información sobre lo que producen, sino también sobre lo que consumen que no 

corresponde a los sistemas productivos de ellos. Este registro me fue muy útil para visualizar aún más 

el cordón umbilical que los habitantes de Macedonia han establecido con Leticia y el mercado  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6 Incluyen: edades, sexo, número de habitantes por unidad doméstica, procedencia o lugar de origen de los adultos (lo cual muestra que 
Macedonia es una población relativamente reciente), etnia y clan al que pertenecen, las lenguas que hablan, si tienen y trabajan la chagra, y si ésta 
está ubicada en várzea o en la altura, si algún miembro de la unidad doméstica pesca o caza, o si hay un artesanos entre estos, que material 
trabajan, si venden algunas de las cosas que producen, bien sea los productos de la chagra, la pesca, la caza o artesanía, en donde lo venden, y 
finalmente, sí llevan a cabo alguna actividad alterna como el promotor de salud, los profesores, etc. 
7 Ejemplo: Chagra: fecha, nombre, nombre del producto en español, nombre del producto en lengua, cantidad del producto, ¿para preparar qué?, 
destino. La última categoría “destino” está diseñada para que los productores pongan en esta columna si el producto fue consumido en casa o 
vendido.	  
8 Incluye columnas como nombre, fecha, nombre del producto en español, nombre del producto en lengua, cantidad, lugar de compra, destino y 
precio. 
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moderno. También me fue útil para darme cuenta de la importancia de las tiendas de Macedonia, y 

como estas hoy juegan un papel protagónico en el sustento diario de las familias. Enfrentando estos 

registros con los de producción, me ha sido posible estimar la forma en que la producción, la 

frecuencia de jornales de trabajo y la venta de sus productos, está estrechamente relacionada con la 

inversión y los gastos que hacen en productos del mercado.  

Además de las entrevistas a cada uno de mis 10 asistentes de campo, y de pasar largos ratos en sus 

casas, aproveché sus actividades para acompañarlos y hacer entrevistas abiertas durante sus jornadas 

laborales sobre la actividad específica que estaban llevando a cabo. Para esto, cuadraba con ellos el 

día antes, y me aseguraba que mi presencia no fuera a perjudicar el éxito o desempeño de ellos en sus 

tareas; razón por la cual nunca me fue posible acompañar las jornadas de cacería9. Así, fui a la chagra 

de Lucio y de Heriberto, a tostar fariña con Lucio, Heriberto e Israel, a sacar Yanchama con 

Guillermo, a sacar chambira con Delfino, a sacar hoja de palma con Lucio, y a pescar con Delfino y 

Lucio.   

Después de darme cuenta que el ingreso más constante que tienen los habitantes de Macedonia son 

las artesanías, y de entender el esquema de venta y de comercio que ellos han establecido, decidí 

hacer varias visitas a la casa artesanal Munane, la asociación de artesanos de la comunidad10. 

Acompañaba a Evita, Sara y Gilma, las esposas de algunos de mis asistentes de campo a vender, y les 

ayudaba a relacionarse con los turistas que diariamente atracaban su bote en el puerto para irse de 

compras. También decidí hacer varias visitas a la Maloka Baru, una casa artesanal privada, de una 

mujer astuta llamada Eudosia Morán, en donde se prestan otros servicios al turista además de la venta 

de artesanías. Pasé bastantes tardes donde Eudosia, acompañándola en sus varias labores con los 

turistas, y entendiendo la dinámica de su negocio. A partir de estas visitas pude notar ciertas 

estrategias de venta, y nociones de competencia entre los artesanos, y así entender la importancia del 

ingreso económico diario para los habitantes de la comunidad.   

Después de varios meses de emplear el uso de los registros en las casas de mis asistentes de campo, 

decidí reunirme con cada uno de ellos, y evaluar su percepción acerca de esta herramienta para. Para 

esto diseñé una entrevista semi-estructurada (Anexo 6) a cerca de los registros, las cuales me 

arrojaron información importante no solo sobre el uso de los registros como tal, sino como abordan 

sus actividades productivas y los recursos naturales. Con estas pude darme cuenta de varios discursos 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
9 Esto porque la caza demanda unas destrezas muy exigentes para perseguir el animal dentro de la selva que yo no poseo.  
10 Cuenta con un presidente, un tesorero, un fiscal y un tendero. Cada artesano dispone de un “stand” o una mesa de madera de un metro para 
exponer sus artesanías.	  
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que han adoptado frente a sus recursos, así como de la conciencia de la falta de una regulación y de 

un registro en la comunidad. Ellos mismos sugirieron la importancia de saber cuánto sacan y cuanto 

venden, y en que se les va la plata. Al final de mi estadía en Macedonia hice una comida donde 

Delfino y Evita e invité a los 10 asistentes de campo con sus esposas a una comida en la que 

hablamos y compartimos sobre cómo había sido para ellos la experiencia de trabajar conmigo en esta 

investigación, y lo que los registros habían representado para ellos.  

A una de las muchas visitas a las casas de los 10 asistentes de campo, llevé papel y lápiz, y les pedí 

que dibujaran el mapa (Anexo 7) de lo que para ellos es el resguardo de Macedonia. Mediante esta 

cartografía social pude notar la subjetividad de las nociones espaciales y los imaginarios con los que 

se constituye su territorio. Los límites y la ubicación de algunos referentes varía, e inclusive en 

algunos casos están ausentes. Además, les pedí que dibujaran el mapa de su chagra (Anexo 8). 

Algunos incluyeron los productos sembrados en ella, otros prefirieron demarcar su espacio con 

relación al de sus vecinos, expresando lo que ellos entienden por su chagra como espacio geográfico, 

y lo que esta representa para ellos.  

A partir de este conjunto de métodos, herramientas investigativas y actividades, desarrollé la 

etnografía que llevé a cabo diariamente, en cada segundo, aprovechando cada uno de los 

acontecimientos de la vida diaria de los habitantes de Macedonia, gracias a la relación de confianza 

que me permitió compartir la vida cotidiana. Todos los días, tenía conmigo mi diario de campo, en el 

cual consigné la mayoría de sucesos e información que provenía del espacio del que estaba haciendo 

parte. Cuando iba a una de las jornadas de trabajo en la selva y en el río, llevaba conmigo mi diario 

auxiliar de campo, ya que este resulta más práctico para las largas caminatas entre la selva para 

acceder a las chagras o los árboles de recolección, y para remar en estrechas canoas por el río y varar 

la canoa por entre lodazales hasta llegar a los lagos de la isla de Mocagua.  

En mi diario de campo se recogen anotaciones sobre varios temas, inclusive algunos que no están 

directamente relacionados con mi investigación, pero que sirven para contextualizar el escenario de 

vida de los habitantes de Macedonia. A pesar de que me será imposible incluir todas estas notas en 

este trabajo, fue muy importante para mí siempre disponer de un papel y un esfero para escribir y 

consignar todo lo que pasaba por mi cabeza en una experiencia tan única y enriquecedora como esta. 

Esta etnografía fue producto de la observación participante y de un registro constante, el cual revela 

las múltiples formas de acciones informales que determinan el comportamiento económico (Dunn 

2007). Esta observación en combinación con herramientas cuantitativas que corresponden a técnicas 
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económicas y geográficas, me ha permitido llegar a una comprensión más profunda de la lógica de la 

economía de los Tikuna de Macedonia y las prácticas y sistemas que la componen.  

De regreso a la ciudad, donde disponía de mi computador y la luz eléctrica, empecé por hacer una 

base de datos de la población en Excel a partir del censo poblacional y la información arrojada por las 

encuestas que llevé a cabo en cada una de las unidades domésticas, al igual que con los registros. 

Hice una base de datos en Excel, en la cual están todos los registros de las 10 familias que 

participaron en mi investigación, según la actividad económica que llevan a cabo, organizados 

cronológicamente, y enfrentados a los registro de compra de cada uno de los participantes 

respectivamente11. También transcribí todas las entrevistas registradas en mi diario de campo al 

computador, y las organicé por temas. A partir de esta gran tabla me fue posible hacer una base de 

datos con el inventario de especies utilizadas por los Tikuna de Macedonia, según la categoría de 

actividad a la que corresponden, y la complementé con el nombre común, el nombre en Tikuna y el 

nombre científico de cada una. 

En cuanto a los mapas, todos fueron escaneados y organizados por participante y por espacialidad. 

Después de ser escaneado, el mapa que hice yo del casco urbano de Macedonia con las 95 unidades 

domésticas enumeradas, lo dibujé con un programa digital para hacerlo más iconográfico y legible. 

Para sistematizar la información de mis diarios de campo, definí categorías de investigación que 

resalté con colores en fotocopias de estos (Imagen No. 3), las cuales colgué en las paredes de mi 

cuarto, y han sido el centro de mi vida en estos meses.  

 

 

 

 

 

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
11 Agradesco al investigador estadísta Luis Omar Herrera del CEDE, por su colaboración en la realización de las 
gráficas y tablas provenientes tanto de la matriz de datos de las encuestas realizadas en las 95 unidades domesticas, 
como de los datos recolectados mediante los registros de los sistemas de producción y compra con los 10 co – 
investigadores.  
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2. UNA VISTA AEREA A LA AMAZONÍA, LOS TIKUNA Y EL TRAPECIO 
“…La historia es una red, y no una vía…” 

Canción: El Otro Engranaje, de Jorge Drexler 
Álbum: 12 Segundos de Oscuridad 

 

2.1. LA AMAZONÍA NATURAL Y “MÍTICA” 
 

La Amazonía es una noción amplia que representa y define una gran variedad de cosas, dependiendo 

del contexto en el que se le mire. Su origen se remonta a la imagen de mujeres míticas. Esto hace que 

esta palabra se encuentre rodeada por una serie de imaginarios que han repercutido en su proceso 

histórico de población, contacto y desarrollo. Al representar ideas como: el río más caudaloso del 

mundo, el lugar con mayor diversidad, el pulmón del mundo, la selva húmeda tropical más extensa 

del mundo, un lugar inexplorado, sinónimo de peligros desconocidos y de riquezas exuberantes, la 

Amazonía ha sido “víctima” y fruto de representaciones, mitos e imaginarios.  

Para algunos es el símbolo nostálgico de la Tierra intocada, pura y deshabitada, lejos de la influencia 

del hombre. Para otros es la representación de un lugar de peligro, barbarie y salvajismo (Serje 1999 

en Pineda 2005), aunque para algunos es la imagen de una esperanza y una riqueza potencial todavía 

por descubrir (BID y PNUD 1993). Desde el siglo XVIII, la Amazonía fue concebida como una 

región en donde era imposible que la civilización prosperara, representada en La Voragine12 (Rivera 

1924), contrastada con las tierras altas de los Andes, en donde el clima y las condiciones físicas eran 

más aptas para el progreso (Pineda Camacho 2005). Como señala Serje (2005) “las categorías 

metafóricas de periferia y marginalidad, de frontera y de confín han determinado y distorsionado 

nuestra perspectiva” (Serje 2005: 3) de esta región.  

La imagen de la Amazonía homogénea se distancia de la realidad, en ella coexiste una alta diversidad 

tanto natural como política, social y cultural. La heterogeneidad es en este espacio más bien el común 

denominador, expresada en tipos de suelo, en formaciones vegetales, en biodiversidad y en factores 

ecológicos que han influido de diferentes maneras a los grupos humanos que habitan la totalidad de 

su extensión (BID y PNUD 1993). La heterogeneidad en cuanto a la dimensión política se ve 

reflejada en los ocho países que tienen jurisdicción sobre su territorio (Bolivia, Brasil, Colombia, 

Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela), haciendo de éste objeto de diferentes leyes, políticas 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
12 Los zancudos, “Durante la travesía los azuzó la muerte tras de nosotros y nos persiguieron día y noche, flotando en 
halo fatídico y quejumbros, trémulos como una cuerda a medio vibrar. Éranos imposible mezquinar nuestra sangre 
asténica, porque nos succionaban a través de sombrero y ropa, inoculándonos el virus de la fiebre  y la pesadilla” 
(Rivera 1924: 135). 
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y formas de gobernar el territorio. Es aquí donde el trapecio Amazónico colombiano se dibuja como 

un espacio único en su proceso histórico y auténtico en su integración al estado nación, y determinado 

por su ubicación geográfica.  

La idea de la Amazonía virgen, vacía e inhabitada ha sido puesta a prueba con algunos de los estudios 

arqueológicos que se han hecho en la zona, como aquellos que han descubierto la existencia de la 

“terra preta”13 y su relación con grandes culturas que habitaron su territorio desde tiempos 

prehispánicos (Mann 2006). Por milenios, los habitantes de la selva han hecho uso de sus recursos 

naturales, aprovechando los beneficios de ésta para su subsistencia.  

La Amazonía exuberante y generosa en riquezas ha sido una imagen que ha promovido una fuerte ola 

migratoria del centro del país hacia esta periferia, sinónimo de esperanza y nuevas alternativas. Esto 

se ve reflejado hoy en la presencia de población colona de segunda o tercera generación en centros 

urbanos como Leticia y Puerto Nariño (taxistas, operadores turísticos, comerciantes y motoristas). 

Esta imagen ha incentivado iniciativas como la explotación de minerales (petróleo, gas y metales), la 

extracción de hidrocarburos, de materias primas como el caucho y la madera, y el tráfico ilegal de 

especies animales y cocaína, entre otros (BID y PNUD 1993). La creencia de que sus recursos son 

ilimitados han llevado a su sobrexplotación y a la saturación del uso del suelo al desconocer su 

fragilidad por su alto grado de acidez (Correa 2000).  

Hoy, con iniciativas de crear áreas protegidas, los ambientalistas buscan a lo largo y ancho 

argumentos para defender la Amazonía, “publicando datos sobre lo que significaría la destrucción a 

gran escala de los bosques amazónicos a nivel global y afirmando que se destruiría uno de los 

pulmones de la tierra” (BID y PNUD 1993: 45). A pesar de que esta denominación ha sido debatida 

por expertos en numerosas ocasiones, la Amazonía hoy es símbolo de un ecosistema y una diversidad 

de fauna y flora que la humanidad debe proteger14, constituyendo el escenario ideal para el 

ecoturismo, como una fuente alternativa de ingresos para sus habitantes (DNP 2005). En medio de 

estos imaginarios y representaciones, Amazonía, amazónico o Amazonas toma diferentes formas y 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
13 Estudios como el coordinado por María de Lourdes Pinheiro Ruivo para el Museo Paraense Emilio Goeldi en 
Brasil, sobre “La población y biodiversidad en las Tierras Negras amazonenses”, han demostrado que la existencia 
de estas tierras antropogénicas indican las alteraciones causadas en el medio por acciones humanas (Pinheiro Ruivo 
et al. 2003). 
14 Resulta innegable la contribución al balance hídrico del planeta por el transporte de agua dulce al mar, y el grave 
impacto de la quema de los bosques por la liberación de cantidades importantes de CO2 a la atmósfera, 
contribuyendo al efecto invernadero y al calentamiento climático global (BID y PNUD 1993). 
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alude a un río, una cuenca, un ecosistema, una selva, una zona, y un departamento. Todos son lo 

mismo, pero cada uno es una cosa diferente.  

 El río Amazonas corre de Occidente a Oriente a lo ancho del continente americano, por un declive 

natural que se origina en la base de la cordillera de los Andes (Cifuentes 1986) (Mapa No. 3). El río 

fluctúa su nivel a lo largo del año, empezando a crecer en febrero y alcanzando su nivel más alto en 

julio, y después de este mes comienza el descenso hasta septiembre, cuando alcanza su mínimo, 

habiendo descendido unos 8 metros (Domínguez 1985). Las variaciones en el caudal son drásticas, 

ocasionando grandes inundaciones en la época de lluvia, llenando de agua gran parte del bosque 

inundable y várzea, y exponiendo grandes bancos de arena y barro en las orillas al entrar la temporada 

seca.  

El río se nutre de afluentes provenientes de Perú, Ecuador y Colombia15. Los ríos más destacados en 

el trapecio amazónico colombiano son el Amacayacu, el Loretoyacu, el Atacuari y el río Calderón, 

los cuales se denominan como ríos de aguas negras16 (Cifuentes 1986). Además, el trapecio está 

bañado por numerosas quebradas entre la selva. Las aguas blancas, como las del río Amazonas, tienen 

su origen en las laderas montañosas de la cordillera de los Andes, y transportan sedimentos, minerales 

solubles y partículas de suelo. Estas depositan los sedimentos que cargan en las zonas de inundación, 

formando una capa de suelo fértil que se renueva cada año, lo cual define las dinámicas de siembra 

(Riaño Umbarila 2003).   

Colombia tiene una superficie de selva de 476.400 km2, lo cual representa el 8,0% del total de área 

(Riaño Umbarila 2003). Esta región se caracteriza por tener baja elevación y por tener una ubicación 

ecuatorial, lo cual hacen que su clima sea generalmente uniforme. Al tratarse del ecosistema de 

bosque húmedo tropical, la precipitación es un elemento determinante en la caracterización de su 

clima (Riaño Umbarila 2003). Se habla de una precipitación promedio anual de 2.500 mm (Cifuentes 

1986), y se puede afirmar que la temperatura no presenta grandes variaciones durante el año. La 

media constante de esta es de 25.4¨C (Gobernación del Amazonas y Universidad Nacional de 

Colombia 1999 en Riaño Umbarila 2003: 93).  

El carácter ácido del suelo pobre y con concentraciones altas de hierro y aluminio, hace que la lluvia 

se convierta en un importante aporte de nutrientes (Domínguez 1985). Estos no se encuentran  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
15 Los ríos Napo, Ucayali y Marañón entre otros.	  	  
16 Estos nacen en la selva misma o en el escudo Guyanés, y deben su color a la liberación de dióxido de carbono y 
ácido húmico de la materia vegetal en descomposición proveniente del área circundante (Riaño 2003).  
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directamente en el suelo, sino en la materia orgánica que se descompone sobre éste. La importancia 

del dosel está en proteger el suelo de la caída directa de las fuertes gotas de lluvia y prevenir la 

erosión,  y en aportar gran cantidad de materia orgánica que cae al suelo y se descompone, 

contribuyendo con la mayoría de los nutrientes necesarios para que el bosque se mantenga. La 

exhuberancia de la selva, y a la vez su vulnerabilidad, comprueban la manera en que la selva es todos 

los opuestos en si mísma, es opuestos complementarios: es brillante y a la vez oscura, es azul pero es 

verde, es gigante y a la vez minúscula, es fuerte pero es fragil, es mágica pero es demasiado real. Los 

mitos de este vasto territorio y sus multiples definiciones están en constante debate con los hechos 

reales que hacen de este territorio un complejo aglomerado de muchas cosas que se encuentran en 

constante debate y redefinición. 

2.2. LOS TIKUNA “TRADICIONALES” 
 

El origen del etnónimo Tikuna es de origen Tupí, y hace alusión a “lo negro”, en conjunto con la raíz 

tic que significa “hombre” o “ser humano”, por la reconocida tradición de este grupo de pintarse el 

rostro con huito17 (Genipa americana) (Goulard 1994). El origen lingüístico ha sido ampliamente 

discutido desde que Paul Rivet en 1912 lo catalogó como un dialecto Arawak. Más adelante, 

Landaburu propuso en 1993 que esta lengua hace parte de la familia lingüística Macro-tucano, junto 

con el tucano, el macú, el yurí y puinave, entre otros. Finalmente María Emilia Montes afirma que a 

pesar de la falta de estudios rigurosos sobre los orígenes de las lenguas amazónicas, es posible 

establecer que el Tikuna es una lengua aislada o “estirpe de lengua única”. Así, esta autora reconoce 

que “la lengua no es homogénea y contiene una gran divergencia en el habla” (Montes 2006: 39). 

El grupo Tikuna se ha caracterizado por adaptarse a las diversas condiciones del contacto intercultural 

con otros grupos indígenas y no indígenas, a través de movimientos espaciales, negociaciones 

políticas y prácticas religiosas (Buitrago 2007). La información recolectada en los estudios 

etnológicos llevados a cabo entre los Tikuna ha hecho énfasis en el proceso histórico de este grupo y 

su proceso de contacto, el cual está estrechamente relacionado con la historia del Trapecio. Estos 

datos permiten hoy contrastar la forma de vida, cultura y tradiciones de los Tikuna de “ayer y hoy”. 

Uno de los aspectos explorados constantemente en las investigaciones de los etnólogos son las 

historias tradicionales sobre el surgimiento de la etnia, y las historias del origen del nacimiento de los 

clanes, de donde se desprenden las descripciones de la organización social y el parentesco. Autores 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
17 Fruta amazónica del cual se extrae un jugo para teñirse la piel de negro. 
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como Murillo, Font, Goulard y Camacho coinciden en la recopilación de las historias de Yoí, quien 

pescó al pueblo Tikuna de la quebrada Eware (Font 1986). Informantes locales han relatado la 

historia en resumen al autor Juan Carlos Murillo Primero de la siguiente manera: 

“Enseguida Yoí alistó la barandilla y carnada de todas las clases: maíz, yuca, coquillo. Y 

salió a pescar. Primero usó la carnada de coquillo y pescó a los puercos salvajes y demás 

animales del monte que tienen los dientes duros y colmillos, macho y hembra los pescó. 

Luego colocó la carnada de maíz y no pescó nada. Después hizo la prueba con carnada de 

yuca, está si les gustó. Así fue que se inició la pesca de los Tikuna en la quebrada eware, el 

fue como nuestro padre, cuando se dio cuenta que ya tenía muchos hijos mandó a hacer 

chagra. 

Esta gente era el pueblo Maguta, el pueblo Tikuna. Enseguida pescó Ipi18 hizo la prueba con 

carnada de coquillo y pescó guangana, luego pescó con maíz y nada, después intentó con la 

carnada de yuca y pescó a su gente que era muy poca. Ipi siguió pescando sin decir nada, 

replicó Yoí. Ipi siguió pescando pero solo consiguió personas de piel blanca. A los tres días 

de estar pescando regresó Yoí y le preguntó: ¿Cómo va tu pesca? Estoy contento tengo 

mucha gente, pero toda es de piel blanca. Luego los dos hermanos se pusieron de acuerdo y 

los dejaron en un sitio alejado de los Tikunas” (Murillo Primero 2001: 76-77). 

 

Después de que Yoí e Ipi pescaron a la gente, decidieron instituir un orden basado en los clanes y la 

división de estos en la lógica de las dos mitades complementarias de plumas y no-plumas. La lógica 

de las dos mitades de los clanes, hasta hoy está basada en la característica de tener plumas o no 

tenerlas. “Cada clan se identifica por medio de un tótem, los cuales están tomados del mundo 

circundante, como lo son los pájaros, los árboles, los animales de la selva (tigre, arriera, picón, 

ardilla)” (Font 1986: 32). Estos se transmiten de generación en generación por la línea paterna y el 

matrimonio solo es posible entre clanes de mitades opuestas, creando una red de alianzas exogámicas 

(Camacho González 1996).   

Los lazos de parentesco se extienden entre las familias, haciendo que un grupo de personas 

emparentadas entre sí se reconozcan como una entidad (Font 1986). Esta característica se ha asociado 

en la literatura frecuentemente a la cooperación y apoyo en labores productivas y rituales entre los 

miembros de la comunidad, como es el caso de los trabajos grupales para producción agrícola, 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
18 Ipi: Figura antagónica del mito de origen Tikuna, hermano de Yoí. 
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construcción de malocas y demás. Otros autores como Goulard señalan que las asociaciones ya no 

tienen la misma importancia y las leyes ya no se cumplen de manera tan rigurosa, sin embargo esto 

no le resta validez al sistema, sino que al contrario demuestra la flexibilidad de esta etnia y la 

capacidad para integrar nuevos elementos (Goulard 1994). Esto se puede demostrar claramente con la 

integración de dos nuevos clanes como los son gallina y vaca, ambos animales domesticados que 

llegaron con la colonización europea, los cuales reúnen a aquellos mestizos “ticunizados” casados con 

miembros de la etnia (Goulard 1994 y notas de campo Gómez Soto 2008) (Anexo 9).   

Se ha documentado ampliamente la existencia de malocas organizadas según clanes, a pesar de que 

han desaparecido en el proceso de contacto con los “blancos” (Goulard 1994). Esta forma de vivienda 

plurifamiliar está basada en el parentesco y en un sistema de autosuficiencia económica, agrupando 

unidades de producción según los clanes (Correa 2000). Además, esta unidad de residencia y 

económica representaba la relación con el espacio y el territorio, y la organización social. Este último 

aspecto ha sido relacionado con la espacialidad en el interior de la maloca, y se ha establecido que 

corresponden a reglas de residencia virilocales o uxorilocales (Correa 2000). La construcción de la 

maloca circular tradicional ha sido identificada con procedimientos rituales, en los cuales el inatu, o 

“padre de la casa, debía encargarse de proveer carne y vegetales a los que participaban en la 

construcción durante el periodo previsto para la realización de la tarea” (Goulard 1994: 346). Era así 

donde el trabajo comunitario, y las relaciones de filiación se conformaban como una unidad de 

producción. Por esto que la maloca ha sido catalogada como más que una vivienda. La maloca es 

hogar, es pueblo, es cementerio, es cocina, es templo, es lugar de reunión y fiestas, es espacio 

ceremonial, es modelo del universo y es espacio de producción.  

Las transformaciones de los patrones de residencia en aldeas y viviendas unifamiliares, relacionadas a 

la evangelización alrededor de 1637, han desencadenado procesos de cambio en cuanto a la 

organización social y los sistemas de asociación para la producción económica, así como en cuanto a 

aspectos culturales. En las nuevas viviendas unifamiliares construidas sobre pilotes, la división 

espacial está marcada por muros o divisiones físicas (Imagen No. 4), y la preparación de alimentos se 

lleva a cabo en un área independiente destinada especialmente para la cocina. Con esta nueva forma 

de vivienda, los intercambios económicos se reducen a su más simple expresión, desfragmentando las 

unidades de producción (Goulard 1994), ya que la maloca solía regir la producción y los intercambios 

según las decisiones del maloquero que influían en el grupo como un todo.   
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Los Tikuna se han caracterizado por tener diversas actividades económicas como la pesca, la caza, el 

cultivo de la chagra, la elaboración de canoas, remos y flechas, y el tejido con fibras y cortezas, entre 

otros. La caza fue ampliamente descrita, ya que los Tikuna han sido reconocidos regionalmente por la 

preparación de su curare, objeto de intercambio con otras etnias. Este veneno preparado de una 

mezcla de plantas de la selva, era utilizado para untar en la punta de las flechas a la hora de ir a cazar, 

para acabar con la vida de sus presas de manera efectiva por vía indovenosa. Es por lo anterior, que 

Magnin afirma que “el veneno mejor y más pedido era el de los Tikunas” (Magnin 1988: 482 en 

Goulard 1994: 333), y este tenía una gran reputación en toda la hoya amazónica.  

La caza es una actividad exclusivamente masculina en donde se empleaba la cerbatana o pucuna 

fabricada con madera de palma pona, un tubo largo por donde se introducía la flecha untada de curare 

(Cifuentes 1986). Esta actividad jugaba un importante papel en la consecución de proteínas para su 

dieta, a pesar de que hoy haya sido remplazada principalmente por la pesca. Como afirma Goulard 

(1994), son muy pocos quienes fabrican las cerbatanas en la actualidad, al igual que los arcos, que 

han sido remplazados por las escopetas con cartuchos, dejando en el olvido la preparación de este 

preciado veneno.  

La pesca también solía llevarse a cabo haciendo uso de un arco con piola amarrada a sus extremos o 

con flechas que lanzaban con el impulso de sus brazos (Cifuentes 1986). Hoy se emplea un volantín, 

o una vara con nylon y anzuelo. También se ha documentado recientemente el constante uso de 

atarraya sujeta por palos a lo ancho de las bocanas de las quebradas y ríos o en los lagos. A pesar de 

que hoy en día la pesca constituye la principal fuente de proteínas, la literatura ha descrito esta 

práctica como un aporte proteínico complementario o un recurso para salir del paso (Goulard 1994). 

Las investigaciones sobre la pesca también han llegado a conclusiones similares, diciendo que la 

introducción del sistema de mercado moderno, los centros urbanos, el aumento poblacional, las 

migraciones, los medios de comunicación, y la introducción de la pesca moderna, están introduciendo 

nuevas variables, quebrantando el equilibrio existente entre los pobladores y el medio ambiente 

(Durrance de Obaldía 2003: 11-15). 

La recolección en la selva ha sido identificada como clave para la fabricación de artesanías  y 

ornamentos. El objeto tejido principal descrito en las etnografías es la hamaca, ya que esta tenía un 

carácter personal e intransferible para cada individuo, catalogado como un objeto de importancia 

ritual, ya que los muertos eran enterrados en sus hamacas. Hoy, la hamaca tiene una función como 

objeto comercial en el mercado regional, y su tejido está restringido por la falta de su práctica 
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(Goulard 1994). Entre esta fabricación también sobresale la manufactura de tela de corteza de árbol, 

como la yanchama, la cual hoy también se encuentra restringida al conocimiento de pocos. Los 

canastos también jugaban un papel importante principalmente en las actividades productivas, como 

recipientes de carga, pero estos han sido remplazados por costales sintéticos, restringiendo el 

conocimiento de tejido a un selecto grupo de abuelas. El cibucán o tipití para exprimir el cianuro de la 

yuca brava, hecho con bejucos flexibles entrelazados en forma de espiga, también se fabrica 

escasamente ahora que hay cernidores metálicos y otros métodos para exprimir (Cifuentes 1986). La 

costumbre de fabricación de recipientes de arcilla también se ha perdido casi por completo, al igual 

que la alfarería.  

La chagra ha sido un tema relacionado con el carácter itinerante que estos grupos solían tener, 

migrando su lugar de residencia y construyendo una nueva maloca cuando fuera necesario cambiar el 

área de cultivo. Así, la elección del lugar de construcción de la maloca se hacía según las necesidades 

de cultivo (Goulard 1994). “La maloca cumple con un proceso temporal y espacial dinámico que 

implica cierta ciclicidad” (Van der Hammen y Rodriguez 1999: 263), haciendo necesario ocupar un 

nuevo espacio y permitiendo que los recursos se regeneren. En la literatura de comunidades de selva 

se ha señalado constantemente que la importancia de la chagra va más allá de fines exclusivamente 

alimenticios, pues responde a una serie de necesidades y objetivos culturales (Van der Hammen 

1991). 

La preparación del terreno se hacía en varios pasos: socolar, tumbar, quemar, sembrar, desyerbar y 

cosechar (Cifuentes 1986). En cada una de las etapas se convocaba a un grupo de trabajo, según la 

naturaleza del ejercicio y la división de género de las labores.  La recolección de los frutos la llevaba 

a cabo generalmente la mujer, mientras que la tumba era llevada a cabo por los hombres. La 

disposición de las plantas dentro del área de la chagra, al igual que las labores, se hacía de acuerdo al 

género, relacionando las plantas aéreas con el género masculino y las subterráneas con la mujer 

(Goulard 1994).   

La práctica de la horticultura se ha llevado a cabo en dos tipos de terreno desde que los pueblos 

Tikuna se asentaron sobre las riberas de los principales ríos. Utilizan las vegas de los ríos, o tierra 

baja llamada várzea, que se inunda cuando suben los ríos y reciben los sedimentos desde la cordillera 

de los Andes; y la tierra firme o tierra de la altura, la cual permanece seca aún en periodos de aguas 

altas (Camacho González 1996). Los sistemas productivos indígenas se han descrito como “de 

subsistencia”, con especial importancia en la yuca y el plátano, cosechas de periodo anual 
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(Domínguez 1990). Se le han señalado como de “subsistencia” porque quienes cultivaban los 

productos eran quienes los consumían en las malocas, como siembras de pan coger.  

Se han establecido diferentes periodos de uso de estas áreas, pero en general la mayoría de autores 

coinciden con la propuesta de Goulard (1994), quien establece que después de tres o cuatro años la 

chagra era abandonada, aunque subsistían algunas especies cuyos frutos seguían siendo recolectados 

periódicamente. A pesar de estos frutos de recolección, la chagra quedaba como un área dispuesta 

para la regeneración del bosque a diferencia de hoy. “La residencia en viviendas nucleadas a orillas 

del Amazonas, obliga a una distribución estricta de las tierras cultivables, pues su superficie total 

disponible es limitada… y como consecuencia se produce una rotación cada cuatro o cinco años, en el 

uso de las mismas” (Goulard 1994: 354). Antes de ubicarse en este sector, estos grupos habitaban 

lugares aptos para emplear su sistema rotativo de chagras, disponiendo de grandes extensiones de 

tierra (Van der Hammen y Rodríguez 1999). 

El espacio inmediato alrededor de la maloca ha sido relacionado con la chagra tanto como con la 

maloca misma, y las actividades chamánicas y religiosas. Se encontraban en este espacio árboles 

frutales, especies artesanales y de ornamentación, y plantas medicinales para actividades curativas 

(Goulard 1994). “Para la conservación de cosechas sanas y fértiles acudían a los rezos de un brujo” 

(Cifuentes 1986). El chamán, una figura difícil de encontrar hoy entre las comunidades Tikuna como 

Macedonia, se ha catalogado en registros etnográficos como la persona que “recibía poderes 

directamente de los dioses y de los espíritus, y adquiría rango social mediante la comunicación con lo 

sobrenatural” (Font 1986: 37). A pesar de que se habla de diferentes tipos de chamanes como el 

”espiritista” o el “brujo” o medico, estas figuras siempre han sido relacionadas con la cura de 

enfermedades y el manejo de la naturaleza por medio de contactos sobrenaturales, estrechamente 

relacionada con la siembra y el uso de la tierra.  

Tal vez lo más importante de la práctica de la chagra en estas comunidades ha sido identificado con la 

forma en que ésta es precisamente eje del patrón de asentamiento, uso del territorio y del manejo de 

aquello que nosotros llamamos selva. La chagra constituye una sucesión de asociaciones vegetales en 

un horizonte temporal que se extiende más allá de un siglo. Esta figura se aleja de la tradición 

europea de monocultivos relacionados con lo doméstico, que se opone a la naturaleza y al monte 

salvaje. En este caso, la chagra y la selva son un continuo que no se opone, pues en la existencia de 

uno se encuentra el renacer del otro y viceversa (Van der Hammen y Rodriguez, 1999). 
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La relación con la concepción del bosque y la acción sobre este, son influyentes entre sí, lo cual 

resalta la importancia de tener en cuenta la relación con la naturaleza para entender el uso y el manejo 

que estas comunidades le han dado a los bosques a lo largo de su historia. Los Tikuna desarrollaron 

una conciencia de sus derechos y de la importancia de mantener su territorio, asumiendo tener sus 

tierras delimitadas y definidas frente al estado nación (Sampaio Silva 1991).  

Si bien el patrón de asentamiento constituye el factor ordenador de los procesos de desarrollo 

regional, y es el conjunto de fenómenos que lideran y explican el desenvolvimiento de la región 

(Medellín 1992), el Trapecio es un claro ejemplo en el cual el proceso histórico de desarrollo define 

el espacio y la forma en qué se dispone de éste. El patrón de asentamiento de la región estructurado 

sobre el río ha ejercido una presión por la densidad poblacional, generando la sobre explotación de 

los espacios productivos (Grandstaff 1980). Es por esto que se ha señalado en la literatura la 

constante importancia de los elementos culturales de estos grupos al establecer relaciones 

equilibradas con la naturaleza en cuanto al uso de los recursos (Van de Hammen y Rodriguez, 1999). 

Hoy, la relación con la naturaleza y el uso de los recursos se ha transformado principalmente por el 

cambio de prácticas y creencias, que se han redefinido a través de los procesos de contacto y 

migración. El cambio de los patrones de asentamiento regionales influye en la relación con la 

naturaleza y el bosque, interviniendo en los sistemas de producción, la chagra, la economía, y por 

consecuencia en el manejo de la selva.   

2.3. LA HISTORIA DEL PUEBLO TIKUNA Y LA REGIÓN 
 

Las comunidades amazónicas han sido objeto de descripciones desde las crónicas de los viajes 

colonizadores de Francisco de Orellana. Desde los primeros años del siglo XVI, tuvo inicios el 

proceso de dominación colonial (Sampaio Silva 1991). Para estos momentos, el pueblo Tikuna 

ocupaba las tierras altas de las cabeceras de los afluentes del río Amazonas correspondientes a la 

cuenca colombiana, peruana y brasilera del río Negro hacia el occidente (Montes 2006). Varios 

autores coinciden en que este grupo tuvo contacto con otros pueblos habitantes de la región como los 

Yaguas, los Mayorunas y los Omagua, con los cuales se cree que tuvieron una constante rivalidad por 

las tierras. El trabajo pionero del etnólogo alemán Kurt Nimuedaju (1952), esbozó la cultura y 

tradición Tikuna describiendo el sistema de la maloca y estableció un punto de partida para trabajos 

posteriores en temas históricos, demográficos, migratorios, lingüísticos y culturales. En general, se ha 

reconocido que el pueblo Tikuna ha tenido un alto grado de contacto y ha estado involucrado en 

rápidos procesos de cambio cultural y socioeconómico (Montes 2006). 
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La etnohistoria ha relatado, a través de distintos autores, que el territorio que comenzaron a ocupar los 

Tikuna como resultado a las presiones de la conquista en zonas interfluviales, perteneció 

antiguamente a los Omagua. Estos fueron devastados por los conquistadores prácticamente en su 

totalidad, dejando libre un espacio territorial a los Tikuna, por el cual se habían enfrentado durante 

años (Cifuentes 1986). Con la llegada de los jesuitas desde 1637 hasta 1767 (Zárate 2001), los Tikuna 

se desplazaron nuevamente a áreas ribereñas, como consecuencia del deseo de estos misioneros de 

fijar poblaciones sobre el río que fueran de fácil acceso para llevar a cabo sus trabajos. Esta estrategia 

consistió en ofrecer herramientas a los indígenas a cambio de su adhesión a la religión cristiana 

(Goulard 1994), llevándolos a la sedentarización en poblaciones nucleares y a cohabitar con 

miembros de distintas etnias.  

La llegada de comerciantes y militares a la zona hizo que los misioneros adquirieran una posición 

privilegiada como protectores de los indígenas frente a los “nuevos blancos”, ya que estos últimos 

estaban interesados en esclavizarlos mediante el terror. Por la presión de estos nuevos actores 

(comerciantes y militares), los Tikuna se adhirieron a las propuestas mesiánicas como una estrategia 

de protección, lo cual facilitó los intereses del padre jesuita Samuel Fritz. A partir de 1686 estableció 

misiones desde la desembocadura del río Napo hasta la del río Negro (Goulard 1994), cubriendo el 

territorio de asentamientos Tikuna.  

Como resultado de estas numerosas migraciones, la información correspondiente al pueblo Tikuna 

para este periodo se encuentra dispersa y desarticulada, pues se dice que tanto la llegada de los 

misioneros, como la esclavitud, los comerciantes y las bonanzas económicas “condujeron a los 

Ticunas a vivir dispersos y escondidos” (Wilkens de Mattos 1984: 98, en Goulard 1994: 325). Esta 

primera ola de movimientos mesiánicos generó desplazamientos y migraciones  que se han descrito 

de forma centrifuga, desde el río a la zona interfluvial.  

Desde la mitad del siglo XVI el trapecio ya se encontraba involucrado en una telaraña de relaciones 

comerciales propulsadas por la extracción de recursos como las maderas, medicamentos naturales 

como la andiroba (Carapa guianensis), y gomas y resinas (Grisales Jiménez 2000). La Amazonía le 

aportó al mundo productos que enriquecieron su dieta19 (Grisales Jiménez 2000), y materias primas 

como aceites, brea (Symphonia globulifera), índigo y tabaco; pero también recibió la introducción de 

ganado, caballos, legumbres y otros productos (Correa 2000).  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
19	  La yuca (Manihot esculeta), la piña (Ananas comosus), el barbasco (Minquartia guianensis), la coca (Erythoroxylum coca), la 
arracacha, el achiote (Bixa orellana) y la cocona entre otros. 
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A finales del siglo XVIII, el estímulo comercial extendió la colonización hacia zonas cada vez más 

remotas, y aumentó la demanda de mano de obra barata en la región. Desde principios del siglo XIX, 

la extracción indiscriminada de recursos pasó a manos de intermediarios mestizos que se encargaron 

de su comercialización, obteniendo beneficios de la explotación de mano de obra barata por medio 

del sistema de endeude (Correa 2000), al que fueron sometidas las poblaciones indígenas 

constituyendo una forma de esclavitud disfrazada (Riaño Umbarila 2003).    

Las tierras de la región se consideraban “baldías”, así que no fue sino hasta que con la constitución de 

Colombia como entidad nacional a partir de 1810 que los procesos extractivos comenzaron a estar 

bajo la tutela de políticas nacionales. Fue a partir de 1850 que el mundo industrial consolidó una 

constante demanda por productos silvestres tropicales, como lo son la quina y el caucho (Riaño 

Umbarila 2003). Para este momento, los Tikuna ya habitaban poblaciones más establecidas sobre los 

ríos, congregadas entorno a iglesias, compartidas con otras etnias y mestizos. Es para entonces la 

primera vez que se establece que “los bosques de Tabatinga son, en gran parte, habitados por los 

Ticunas”, como señala Spix, uno de los reconocidos viajeros de la Amazonía (Spix 1981: III, 198 en 

Goulard 1994: 326).  

La explotación de la quina en la Amazonía colombiana, iniciada alrededor de 1869, (Correa 2000) fue 

extraída por compañías del área andina como respuesta a un mercado propulsado por la revolución 

industrial en Europa (Grisales Jiménez 2000). Cuando cayó el precio de ésta, se promovió la 

extracción del caucho en la región. Alrededor de 1890 la industria cauchera ya estaba bien 

consolidada en la Amazonía colombiana, con los hermanos Arana como los principales compradores 

de látex en el país. Cuando los hermanos Arana trasladaron su sede central a Londres, recibieron 

aportes provenientes del capital inglés, y se transformaron en la Peruvian Amazon Company Limited 

(Correa 2000). 

La explotación de la Hevea, originaria de la Amazonía, se centró en la especie Hevea brasiliensis o 

siringa, la cual se da en el valle inundable del río Amazonas y en las vegas cerca de Leticia (Riaño 

Umbarila 2003). El aumento de la demanda del látex en el mercado mundial agudizó la producción. 

La demanda del oro blanco se disparó después de la segunda guerra mundial, en 1943, a pesar de que 

más adelante está demanda decayera, pues el caucho amazónico tenía ahora competencia con el 

caucho de siembra del sudoeste asiático (Correa 2000).  

Los Tikuna fueron esclavizados por medio la violencia y del sistema de endeude, empleado por los 

patrones del caucho y sus capataces. El trabajo como jornaleros en grandes haciendas de explotación 
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maderera también jugó un papel importante en la historia del contacto de esta etnia. “El conflicto 

peruano-colombiano en 1923 influyó así mismo en el desplazamiento de los núcleos Ticuna, en 

particular de aquellos en el trapecio amazónico” (Goulard 1994: 329) buscando protección por parte 

de los estados nacionales. A lo largo de la historia, los Tikuna han sido mano de obra barata al 

servicio de los colonos y comerciantes en labores de explotación de bonanzas extractivas de maderas, 

pieles, animales y recientemente del narcotráfico (Camacho González 1996).  

A principios del siglo XX se presentó en la región una nueva ola de movimientos de evangelización, 

esta vez en su mayoría evangélicos. Estos se han asociado con  el “proceso acelerado de pérdida de la 

memoria oral de las comunidades indígenas y en particular de los Tikuna, producto de la relación de 

contacto desigual con la sociedad mayor” (Camacho González 1995: 16). Tanto estos movimientos 

mesiánicos, como las constantes olas migratorias de personas del interior del país, han hecho que 

hasta hoy exista una fuerte presión del “blanco” sobre el indígena (Cifuentes, 1986), relación que ha 

sido ampliamente documentada y discutida por investigadores desde diferentes perspectivas. Autores 

como Juan Antonio Font afirman que “una sociedad de consumo cada vez más absorbente les crea 

necesidades tales que los obliga a comprar y consumir cosas innecesarias y a costa, casi siempre, de 

la venta de parte del escaso pan que logran arrancarle al río o a la selva” (Font 1986).  

Los diferentes autores que han estudiado las historia de los Tikuna han coincidido en establecer que 

“en el territorio Tikuna, los procesos de cambio cultural han sido intensos y profundos” (Montes 

2006:7), haciendo especial énfasis en los procesos migratorios y las distribuciones espaciales y 

territoriales como consecuencia a estos cambios. Este panorama de varios siglos de habitación y 

contacto ha influido en los sistemas para obtener su sustento. En estudios más actuales, se ha dicho 

constantemente que los conocimientos “tradicionales” sobre el medio ambiente y sobre actividades 

como la caza, la pesca, las plantas, el mundo religioso, las danzas y los rituales se han ido adaptando 

a nuevas formas (Montes 2006), entrando en contacto con los centros urbanos y las ciudades, y 

adoptando estrategias de mercado y comercio en su propio sistema.  

Para este momento, los Tikuna ya habían desarrollado necesidades derivadas de la economía de 

mercado moderno, y dependían de este (Riaño Umbarila 2003). Ya dependientes del dinero, los 

habitantes de esta zona siguieron buscando la manera de ganarse la vida por medio de la participación 

en otras actividades extractivas de productos cotizados por el mercado, como lo fueron las pieles de 

animales, las maderas y más adelante la coca para la producción ilegal de cocaína (Correa 2000). La 

coca y el narcotráfico desde 1975 influyeron mucho en la estructuración del trapecio. Muchos de los 
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indígenas abandonaron sus chagras y se emplearon en las fincas de cultivo en labores como limpiar 

los pastos y mantener limpios los laboratorios, y en las pistas ilegales. Algunos de los lugares en el 

trapecio donde se establecieron laboratorios fueron Pozo Redondo, Boiauassú, la isla de Mocagua, la 

hacienda San Francisco y Macedonia, entre otros (Riaño Umbarila 2003) (Mapa No. 4).  

“La entidad político administrativa del municipio en la Amazonía se formó a partir de procesos de 

ocupación del territorio inducidos por las economías extractivas, por la colonización campesina y más 

recientemente por la colonización coquera” (Ochoa et al. 2006: 19). Agentes como el Estado han 

jugado un papel importante, no solo en el proceso de las actividades extractivas, sino en la 

consolidación del trapecio como espacio y territorio nacional. Entrado el siglo XX la consolidación 

de áreas protegidas en la zona, y más recientemente la formalización de los servicios turísticos, hacen 

que la zona siga estando sometida a los sistemas de lucro que se manejan externamente, como 

respuesta a las demandas de la economía global.  

2.4. LOS TIKUNA Y LA REGIÓN HOY 
 

Entre los estudios sobre los Tikuna priman los análisis espaciales, los estudios sobre la economía 

regional, y aquellos sobre los cambios culturales y nuevos procesos en las comunidades ribereñas, 

hoy bien constituidas como caseríos con numerosos elementos del urbanismo occidental. La 

Amazonía nunca ha sido marginal para la economía colombiana, al contrario, ha jugado un papel 

importante como fuente de materias primas para mover la economía del país, con una gran oferta de 

mano de obra barata (Domínguez 1990).  

El proceso del trapecio y las dinámicas de creación de sus fronteras, tanto nacionales como 

interétnicas, económicas y religiosas (Zárate 2001), se encuentra codificado en la constancia del 

cambio como un común denominador para estas zonas. Como señala Zárate en su ensayo sobre la 

formación de las fronteras en el trapecio, el proceso de estas comunidades ha presentado “importantes 

cambios demográficos y sociales, asociados a intensos procesos de movilidad, desplazamiento y 

redistribución espacial de la población” (Zárate 2001: 229).  

Al ser frontera, este espacio ha adquirido connotaciones especiales en el sentido en que el Estado 

establece un orden diferente a partir de esta línea. A pesar de que la realidad, la formas de vida y las 

propiedades biofísicas del entorno son similares al cruzar la frontera con Brasil hacia el oriente y con 

Perú hacia el sur y occidente, la frontera dibuja una línea imaginaria divisoria en un intento por 

“separar el objeto de su contexto específico, cultural, histórico, subjetivo, para situarlo en el marco de  
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un nuevo orden” (Serje 2005: 113). Los Tikuna han habitado territorio colombiano, tanto como 

brasilero y peruano, sin embargo, hoy estos se entienden como diferentes los unos de los otros. 

Aquellos que habitan el trapecio se entienden a sí mismos como colombianos, a pesar de haber nacido 

en cualquiera de los otros dos países.  

Si bien este proceso de re-contextualización por medio de la separación del territorio en líneas 

imaginarias, ha generado un sistema de representaciones que confiere identidades particulares a sus 

habitantes y su paisaje (Serje 2005). En el trapecio surge un nuevo concepto conocido localmente 

como la triple frontera.  A pesar de que el río sirve de frontera para las poblaciones colombianas 

ubicadas en el costado norte y las peruanas al costado sur, a lo largo del trapecio, es posible 

sobrepasar esta barrera física e imaginaria con tan solo unos pesos o soles para pagar un transporte 

fluvial (Rosas 2002). En el lado brasilero, la frontera se difumina a lo largo de la Avenida 

Internacional o Avenida Amizade, la cual une las poblaciones de Leticia y Tabatinga, haciéndolas una 

sola. Además de ser colombiano, peruano o brasilero, vivir en el trapecio también quiere decir ser 

“triple fronterizo” e identificarse con el imaginario de habitar la triple frontera. Como propone Marie 

Louise Pratt (1992), la triple frontera es una zona de contacto en el sentido en que constituye “el 

espacio de encuentros coloniales, el espacio en el que gentes geográfica e históricamente separadas 

entran en contacto unos con otros y establecen relaciones, que usualmente implican condiciones de 

coerción, de desigualdad y de conflicto” (Pratt citado por Serje 2005: 122).  

Además de todas estas expresiones de la palabra Amazonas como río, como cuenca y como selva, 

también existe esta denominación en la división política. El departamento del Amazonas está ubicado 

en el sur-este del territorio colombiano, y limita en el norte con los departamentos del Caquetá y el 

Vaupés, por el oriente con Brasil, por el occidente con el departamento del Putumayo y con Perú, y 

por el sur se encuentra en la triple frontera con Perú y Brasil.  

El trapecio Amazónico está ubicado en la margen izquierda del río, y obtiene su nombre de la figura 

que dibuja la frontera de Colombia con Brasil por un lado y Perú por el otro, después del conflicto 

colombo peruano en el que Colombia casi pierde su frontera sobre el río20. Leticia, la capital, está 

ubicada en la esquina suroccidental del trapecio, y es la puerta de entrada de la mayoría de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
20 Los límites con el Brasil se definieron mediante el tratado Vásquez Cobo-Martins en 1907, en el cual se establecieron 1645 km 
de frontera con el país vecino. Los límites con el Perú se definieron más adelante gracias al tratado Lozano-Salomón, en el año 
1922 (Cifuentes 1986).  
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mercancías y turistas en la región. Leticia ha sido un epicentro y punto estratégico para la explotación 

económica del trapecio, y de importancia geopolítica.  

Hoy Leticia es un polo de soberanía fundamentado en la presencia masiva de las instituciones, las 

fuerzas armadas y de seguridad del Estado en la frontera trinacional (Ochoa et al. 2006). Así, esta 

ciudad es muchas cosas a la vez. Es ciudad fronteriza, es municipio y es sede del gobierno 

departamental. Su desarrollo económico se ha visto regido por actividades extractivas en las que 

participan los sectores sociales y económicos de los tres países, como empresarios, pescadores, 

madereros, transportadores y comerciantes, y actualmente el mayor motor de empleo y capital está en 

la prestación de diferentes tipos de servicios, el intercambio comercial y el turismo (Ochoa et al. 

2006).  

Hoy, el trapecio se encuentra bajo la jurisdicción de diferentes figuras de ordenamiento territorial. La 

distribución del espacio geográfico es una disputa donde una estructura corregimental, resguardos 

indígenas y parques nacionales, entran en competencia por el dominio de estos territorios y recursos 

naturales (Riaño 2003). A partir del año 1991 el departamento se reconoce por estar conformado por 

dos municipios: Leticia y Puerto Nariño, y nueve corregimientos21 (Mapa No. 5). Lo que comprende 

al Trapecio amazónico colombiano está distribuido entre los dos municipios y el corregimiento de 

Tarapacá (Mapa No. 6). El departamento del Amazonas es el más grande en superficie en el país 

(9.6% del territorio nacional). En su territorio se encuentran 21 resguardos indígenas, tres parques 

naturales, dos áreas de sustracción para colonización y un área de reserva especial donde opera un 

puesto naval militar (DNP 1995). 

Grisales Jiménez en su libro “Nada queda, todo es desafío”, describe el proceso de contacto de los 

Tikuna del trapecio colombiano a través de tres momentos que él denomina la época colonial e 

imperial en primer lugar, la etapa del caucho en segundo lugar, y define la última etapa como “la 

época actual de lo globalmente local, iconoclasta y desordenado” (Grisales Jiménez 2000: 5). En 

algunos casos, se describe el proceso que se vive en la actualidad como el más transformador. Esto en 

parte se debe a que el acceso a información en el presente es más amplio, y se ha observado este 

proceso de cambio desde muchos puntos de vista. La globalización, definida como aquella situación 

en la que hay un incremento de la calidad y cantidad de los intercambios de personas, bienes, ideas, 

capitales, imaginarios, servicios, entre la Amazonía y el mundo “externo” (Grisales 2000), encarna  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
21 Tarapacá, La Pedrera, Puerto Arica, El Encanto, Puerto Alegría, La Chorrera, Puerto Santander, Mirití-Paraná y La 
Victoria, y tres inspecciones de policía: Atacuari, Calderón y Santa Sofía.	  
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hoy todo aquello que influye en la situación local desde un marco de referencia más amplio, que 

enmarca a estas poblaciones en un sistema mundial, insertándolo en una cantidad de procesos y 

prácticas inherentes a esta interacción.  

La presencia del Estado y su interés en la región, también ha ejercido una influencia en las 

investigaciones hechas en temas relacionados con las comunidades indígenas. En 1968 el Amazonas 

se estableció como comisaría con circunscripciones electorales para dos senadores y dos 

representantes. “Al inicio de los años 90, la región amazónica nacional estaba fuera de cualquier 

acción planificada y consolidada, con presencia institucional incipiente, atomizada y no coordinada” 

(Brackelaire 2005: 16). Con la Constitución de 1991, con el artículo 309, el Amazonas pasó a ser 

departamento, otorgándole la posibilidad de elegir un gobernador a partir de 1993 (Ochoa et al. 

2006). Esta Constitución abrió nuevos campos para consolidar el ejercicio de la democracia y 

autonomía regional a un espacio que siempre ha sido encarnado por imaginarios de periferia dentro 

del marco del  concepto de Estado – Nación. Además estableció una nueva división político-

administrativa en la cual los territorios indígenas bajo la figura de resguardos, dibujan nuevas 

apropiaciones de espacios definidos y delimitados para las comunidades.  

Con base en el hecho de que la periferia en el orden moderno se piensa como desorden incapaz de 

gobernarse a sí mismo, se legitima la intervención del centro (Serje 2005). Así, la intervención del 

Estado en el Amazonas se ha centrado en el ordenamiento territorial. Aún así, “la organización 

político-administrativa actual tiene graves inconvenientes: se están generando conflictos de 

competencias y recursos entre resguardos y municipios, entre Departamento y municipios, entre 

Departamento y corregimientos”22 (DNP 1995: 171).  

Entre las dificultades más reconocidas se encuentra la de la consolidación de un nuevo sector social 

en las organizaciones indígenas, el de los “especialistas” en el manejo de los asuntos y de los 

discursos “occidentales”, quienes compiten por poder con las autoridades “tradicionales” (Franky 

2001), como sucede en el trapecio. Así, las comunidades y poblaciones habitantes del trapecio, y su 

relación con el Estado tanto desde la dimensión territorial como la política, ha estado mediada por la 

inclusión de nuevas figuras y formas de representación en sistemas tradicionales, ejerciendo 

influencia sobre el proceso de cambio de estas comunidades por parte del Estado.   
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
22 “No obstante el aparente avance en la conformación de los nuevos departamentos, en la gran mayoría de las 
estadísticas publicadas a nivel nacional, estos territorios son omitidos o se encuentran todavía agrupados en la 
heterogénea categoría de “Antiguos Territorios Nacionales” o “Nuevos Departamentos” la cual incluye Amazonas, 
Guainía, Guaviare, Putumayo y Vaupés. Este hecho indudablemente dificulta muchos de los procesos de planeación 
y gestión del desarrollo” (Ochoa et al. 2006: 125).   
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Con el “boom ambientalista” surgen no solo nuevas iniciativas por parte del Estado, sino que se 

dispara la presencia de organizaciones no gubernamentales y fundaciones en la región. 

Organizaciones como el programa COAMA, Tropenbos Colombia, la Fundación Gaia, el Instituto 

Sinchi, la Fundación Natura y la Unidad de Parques Nacionales entre otros, han sido constantes en 

sus esfuerzos por ampliar el conocimiento en temas respectivos, y a su vez han intervenido en los 

procesos de cambio más recientes de estas comunidades. La conformación de resguardos les otorga la 

facultad a los pueblos indígenas de Colombia a crear asociaciones de Cabildos o Autoridades 

Tradicionales Indígenas, como entidades de derecho público de carácter especial (Brackelaire 2005). 

Es así como surge ACITAM, la Asociación de Cabildos Indígenas del Trapecio Amazónico, y con 

está la creación de un Plan de Vida, en el cual se establece la visión de “llevar a las comunidades 

indígenas a mejorar su calidad de vida, buscar su proyección a mejores condiciones del ser humano 

en este mundo globalizante, sin desconocer la identidad cultural que los caracteriza como pueblo 

indígena, que existe con su historia del pasado, presente y futuro” (Suña Rimachi, 2008). Esto ilustra 

la forma en que hoy, los mismos Tikuna son consientes de sus procesos de cambio, y viven con la 

historia del contacto presente en su día a día. 

El turismo, promocionado principalmente por la existencia del PNN Amacayacu también es un factor 

importante que constituye tanto la realidad del Trapecio como de los Tikuna hoy. El producto 

turístico en la frontera se compone con insumos de los tres países, ya que los paquetes incluyen 

múltiples atractivos como observación de fauna en un parque nacional en Colombia, conocer la 

gastronomía peruana y la cultura brasilera, “todo en un solo día” (Ochoa 2007). El Parque Nacional 

Natural Amacayacu, fue creado en 1975 y hoy cuenta con 293.500 hectáreas incorporadas a su 

territorio (UAESPNN 2007). Este se extiende entre los municipios de Leticia y Puerto Nariño, hasta 

el corregimiento de Tarapacá (Mapa No. 7). Va desde el río Cotuhé en el norte, hasta la orilla 

colombiana sobre el río Amazonas en el sur, y está entre la desembocadura del Amacayacu y la 

quebrada Matamatá (UAESPNN 2007). Esta área constituye un escenario ideal para realizar 

actividades de ecoturismo.La creación de este parque fue el paso determinante para abrir la frontera 

turística del trapecio. El parque como atracción turística ha fortalecido rutas de comercio entre Leticia 

y Puerto Nariño, y con las comunidades aledañas. Al departamento del Amazonas llegan en promedio 

10.000 turistas anualmente (DNP 1995), cifra que ha venido creciendo significativamente en los 

últimos años.  
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La promoción del Amazonas como destino ha sido impulsada por el establecimiento del hotel 

Decalodge Ticuna23, que pertenece a una cadena hotelera internacional llamada Decameron, y 

empezó a funcionar en Leticia en el 2004 (Ochoa 2007). Este mismo está asociado con la agencia de 

viajes más grande del país (Aviatur), y por lo tanto una de las mayores promotoras de turismo, ya que 

en el 2005 recibieron la concesión de los servicios ecoturísticos del Parque Nacional Natural 

Amacayacu. 

El PNN Amacayacu afirma haber realizado desde su fundación acercamientos a las comunidades para 

presentarles la propuesta institucional de conservación, y hoy está interesado por conocer la propuesta 

local, buscando definir un manejo conjunto (UAESPNN 2004). Los resguardos de Macedonia, 

Mocagua y Zaragoza resultan importantes para el planteamiento de proyectos, ya que estos se 

encuentran ubicados en zonas donde el equipo humano del parque tradicionalmente ha desarrollado el 

grueso de su gestión (UAESPNN 2004). Además, ésta es la zona más poblada del parque, con 2660 

habitantes24, por ser el sector ubicado sobre el río Amazonas, vía de constante flujo de bienes y 

contactos, y medio de transporte y comunicación con los dos centros urbanos de Leticia y Puerto 

Nariño. Existen en esta zona territorios insulares que son de uso y manejo conjunto entre los 

resguardos y el parque, como es el caso de la Isla de Mocagua, los cuales están circunscritos en el 

proyecto Manejando Bienes Comunes.  Recientemente se han incrementado los esfuerzos en las áreas 

de educación ambiental y ecoturismo por parte del parque en estas comunidades, y se han 

implementado nuevos mecanismos de monitoreo e investigación, como lo son el proyecto de Piurí y 

de monitoreo en los lagos. El incremento en investigación fue resultado de un análisis hecho en 

conjunto con la Fundación Tropenbos, al identificar la necesidad de crear un grupo de investigación 

para llevar a cabo un ejercicio investigativo global (UAESPNN 2004).  

 

Dentro de los ejercicios de investigación de la unidad de parques naturales como institución, el 

parque ha impulsado el ejercicio investigativo en la zona (Alfonso y Turriago 2006), y como área 

protegida, ha estado inmerso en discusiones académicas acerca de temas como la conservación, el 

medio ambiente y el desarrollo. Estas investigaciones han establecido denominadores comunes en 

cuanto al contacto y los procesos de cambio. “Las interacciones entre procesos globales hacen parte 

de la cotidianidad de estas comunidades y familias, principalmente a través de los elementos más 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
23 Este es el antiguo Parador Ticuna, el cual pertenecía al narcotraficante Mike Tsalickis, quien también era dueño de 
la Isla de los Micos. Estas propiedades fueron expropiadas por el Estado en un proceso de confiscación definitiva, y 
entregadas a Decameron y Aviatur como parte de la concesión con el Parque Nacional Natural Amacayacu.  
24 Datos Inéditos. Grupo de trabajo en investigación del sector sur del Parque Nacional Natural Amacayacu – CTI, 
2002. (UAESPNN 2004).	  	  
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característicos y representativos del mundo del blanco: el dinero y las mercancías” (Rosas 2006:155). 

El grupo Tikuna es un activo de la economía de mercado, a través de la comercialización de 

productos, la venta de artesanías, como empleados y como guías en empresas de ecoturismo (Herrera 

2005). 

Estudios como la tesis de Rodríguez Robayo (2007) sobre los productos forestales no maderables 

como una alternativa para la reducción de tasas de extracción maderera en Puerto Nariño, son 

ejemplos claros de que hoy se buscan las respuestas para el futuro de estos grupos en la interacción e 

integración equilibrada de esas dos esferas denominadas como “local y global”.  Esto se ha dado con 

el incentivo corregir el hecho de que la historia de esta región se ha visto marcada por la relación 

predominante del blanco sobre el indígena a través de misioneros, comerciantes, políticos y demás. 

Se proponen soluciones entonces de tipo “integrado”, haciendo un llamado a la “economía global del 

conocimiento, ubicada en lo local pero pensando en lo mundial, con el interés de hacer productos 

competitivos” (Grisales Jiménez 2000: 76). La importancia de proponer nuevas alternativas ha 

generado el planteamiento de numerosos “proyectos sostenibles”, a través de los cuales se ha 

aprendido en campo los factores influyentes de los cambios.  

Para el planteamiento de este tipo de propuestas han sido cruciales estudios como el que desarrolló 

Riaño (2003) acerca de las transformaciones de los asentamientos Tikuna en la ribera del Amazonas 

colombiano. En este análisis espacial, la autora reafirma las fuertes vinculaciones de los Tikuna con 

el mercado, y la forma en que los enclaves económicos de Puerto Nariño y Leticia ejercen presión y 

son puntos de atracción para la compra y venta de mercancías. La autora describe la forma en que la 

relación hombre-medio natural ha sufrido fuertes alteraciones desde la época en que estos pueblos 

habitaban en malocas hasta el proceso de urbanización en el que se encuentran hoy (Riaño Umbarila 

2003).  

La estructura de corregimientos actual en el trapecio, los resguardos indígenas, los parques naturales 

y la propiedad privada, entran en competencia por el dominio del territorio y sus recursos naturales 

(Riaño 2003). Ochoa (2006), en su libro sobre el proceso urbanístico del municipio de Puerto Nariño, 

describe la organización espacial de la población como resultado de procesos de concentración en 

comunidades dependientes de un centro urbano que sirve de distribución de bienes y servicios.  

Afirma que estos procesos también responden en buena medida a las presiones externas que se 

presentan en forma de mercados, ideas y valores (Ochoa 2006). Estos pueblos se encuentran en un 

momento vértice en el cual su día a día presenta un hibrido conformado por la unión de muchos  
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procesos históricos reunidos en un mismo espacio geográfico, generando nuevas formas de vida y 

sustento. Esta investigación pretende sumarse a esos esfuerzos, analizando específicamente los 

procesos productivos y su articulación con el mercado moderno.  

3. LA COMUNIDAD DE MACEDONIA 
3.1. MACEDONIA COMO RESGUARDO  

 

Macedonia es uno de los 16 resguardos indígenas establecidos dentro del municipio de Leticia, lo que 

implica derechos y beneficios, y a la vez responsabilidades (Mapa No. 8). Esta figura de resguardo 

surgió con el interés del Estado colombiano por institucionalizar las posesiones territoriales 

indígenas, sin embargo en muy pocas excepciones estas han podido ejercer su independencia25 

(Medellín Lozano 1992). En el caso de Macedonia su autonomía como territorio indígena se 

reconoció en primer lugar en 1986, cuando el Incora delimitó el territorio creando el resguardo de 

Mocagua, el cual incluía a las actuales comunidades de El Vergel y Macedonia (Riaño Umbarila 

2003). Para este momento, los habitantes de Macedonia estaban ubicados en un área en tierra firme, 

correspondiente a la propiedad privada, tras haber abandonado su asentamiento en la Isla de Mocagua 

por una severa inundación. Para la creación de este resguardo se compró esta finca para adjudicarla a 

manos indígenas, y construir allí una escuela (Riaño Umbarila 2003).  

Hoy, Macedonia aparece en el ordenamiento territorial del municipio de Leticia como un resguardo 

de aproximadamente unos 45 km226, independiente al resguardo de Mocagua, también existente hoy. 

Si bien el territorio organizado bajo la modalidad de resguardos indígenas es un mecanismo legal 

mediante el cual el Estado colombiano reconoce la propiedad de la tierra en manos de los indígenas 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
25 No es hasta el establecimiento de la Constitución de 1991 y con la ley 90, que se reconoce la propiedad territorial de las 
comunidades indígenas y las organizaciones políticas de los cabildos. Antes de la reforma agraria de 1961, los territorios 
indígenas eran calificados como baldíos nacionales, susceptibles a ser titulados (Ochoa et al. 2006). La figura de resguardo 
indígena ha sido definida por Correa (1992) como un territorio exclusivo que le sirve de asentamiento a una comunidad de 
indígenas, en el cual los miembros de ésta adelantan sus actividades productivas y desarrollan su vida social. Fueron constituidos 
mediante una resolución expedida por la Junta Directiva del Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, Incora (Arango y 
Sánchez 1989 citado por Correa 1992, en Ochoa et. Al 2006). La figura descrita como resguardo existe en la Constitución de 
1991, ya que esta “consagra la propiedad colectiva de resguardo” (art. 329), y le concede a las comunidades “el derecho de 
conformar los territorios indígenas como entidades territoriales” (art. 286), “con autonomía para la gestión de sus intereses” (arts. 
287, 321). Sin embargo, se ha discutido que esta alternativa para la legitimación de las tierras de los indígenas ha estado 
condicionada a los intereses propios de la denominada “cultura mayor”, y no exclusivamente a las expectativas y necesidades de 
los grupos indígenas (Medellín Lozano 1992). 
26 No he podido encontrar ningún documento en que se establezca el área exacta que comprende el resguardo de Macedonia, y no 
me es posible sacarlo de mis datos de campo tampoco. En general, es de mayor tamaño que las fincas adyacentes. En el Plan de 
Vida de ACITAM (2008) aparece que Macedonia cuenta con 275 hectáreas en tierras para chagras. Al mirar el mapa de Riaño 
Umbarila (2003) de los resguardos, y de acuerdo a la escala, Macedonia tiene aproximadamente 45 km2 en el total de su área. 
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(Van der Hammen 1991), este es un espacio delimitado que aún hoy es ambiguo en cuanto a sus 

límites y su concepción en el día a día de los indígenas.  

Durante mi estadía en Macedonia y al trabajar específicamente con las familias de mis diez asistentes 

de campo, quienes se dedican bien sea a la chagra, la caza, la pesca o a recolección para la fabricación 

de artesanías, pude notar que existe cierta duda sobre la delimitación exacta del territorio, a pesar de 

que existe una clara noción de que hay límites que para ciertas actividades no se deben transgredir. 

Tal es el caso de la caza, ya que se reconoce que éste lindera con el PNN Amacayacu “por detrás” o 

por el norte, después de la quebrada Mata matá, y que como admite Raúl Ramos, un cazador, “más 

allá no se puede cazar porque le quitan los animales que uno caza” [Ramos 14]27. 

 

El área del PNN Amacayacu se encuentra traslapada en un diez por ciento por cuatro resguardos 

indígenas, y en su zona de influencia se encuentran tres más, entre los cuales está Macedonia28. Con 

la creación de éste a mediados de los setenta como parte de una estrategia de control territorial y 

presencia estatal, se hicieron aún más complejas las relaciones con respecto al manejo territorial, pues 

quedaron superpuestos resguardos, municipios, zonas protegidas y áreas de reserva forestal de la 

nación (Camacho González 2004).  Al estar en la zona de influencia del parque, el resguardo de 

Macedonia se encuentra influenciado por políticas, iniciativas y proyectos llevados a cabo mediante 

el esfuerzo de ésta área protegida por mediar entre la conservación del ecosistema y la inclusión de 

las comunidades en este proceso. En ese sentido, los proyectos diseñados desde la Unidad 

Administrativa de Parques Naturales, incluyen a Macedonia como uno de los actores principales en la 

ejecución de los mismos.  

 

Al hacer un ejercicio de representación espacial del resguardo con mis asistentes de campo, pude 

darme cuenta que hay varias concepciones con respecto tanto a sus límites como a su distribución 

interna. Sin embargo, hay varios elementos comunes en la mayoría, tales como la ubicación del casco 

urbano de Macedonia en el centro del resguardo con relación a su eje de arriba/abajo sobre el río, 

situándolo en el medio, y casi a un espacio equidistante entre lado y lado de los límites noroccidental 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
27 Las entrevistas se citarán así a lo largo del texto, con el apellido del entrevistado y un numero que corresponde a la 
enumeración del la entrevista en la tabla de entrevistas como anexo.  
28 Se ha discutido acerca de las áreas protegidas como zonas de impacto, pues estas cambian la superficie de la tierra, 
y proveen un medio para gobernar el mundo que no es independiente de los efectos sociales ya que no están exentas 
de influir en las formas de vida locales y las prácticas de subsistencia. Estas áreas generan dependencia y son los 
medios materiales y discursivos a través de los cuales los discursos de conservación y desarrollo se legitiman en 
políticas y proyectos (West 2006: 251).	  
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y suroriental de éste. Así mismo, pude notar la repetida ubicación del PNN Amacayacu en sentido 

noroccidental al casco urbano (Mapa No. 9), generalmente como la delimitación en este sentido con 

el resguardo, identificado por la quebrada Matamatá.  

 

A pesar de que los límites directos del resguardo son variables de un mapa a otro, se puede establecer 

en general que la frontera del costado occidental del resguardo se asocia a la Finca el Zapote, y el 

resguardo de Mocagua, y que el costado oriental se identifica con la Finca de Tomás Cárdenas o 

Santa Clara, y el resguardo de El Vergel (Mapas No. 10, 11, 12, 13) . Entre los habitantes hay 

concepciones de estas propiedades privadas relacionadas con bonanzas económicas, ya que estos 

terrenos fueron comprados y ocupados por participantes en estos negocios, principalmente por 

capataces caucheros y narcotraficantes que participaban en el tráfico de fauna y drogas29. Estas 

características espaciales particulares de Macedonia hacen que no sea posible equiparar este 

resguardo al imaginario de resguardos de selva de grandes extensiones de tierra como lo es el Predio 

Putumayo. En ese sentido, es más equiparable a las fincas de propiedad privada de la zona, excepto 

que el territorio se maneja de manera comunal, con propiedades subdivididas entre los habitantes para 

que trabajen la tierra.  

 

Estos límites reflejan y ponen en evidencia el registro histórico de la tenencia de la tierra mediante 

figuras de propiedad privada antes de que se establecieran los resguardos como mecanismos de 

ordenamiento territorial. Como señalé anteriormente, el espacio hoy ocupado por el resguardo de 

Macedonia, correspondía a una finca de propiedad privada que fue adquirida para la conformación de 

éste. El espacio circundante al resguardo sigue estando regido por esta figura de tenencia de la tierra. 

La finca El Zapote es conocida por ser propiedad de un gringo y Santa Clara, la de Tomás Cárdenas, 

es reconocida por estar vinculada con el narcotráfico y albergar en sus terrenos los búfalos que fueron 

traídos a la región con ésta bonanza. Por esta razón, en la concepción de la tenencia de la tierra entre 

los habitantes de la comunidad, existe la posibilidad de que “cuando se acabe la tierra toca decirle al 

gobierno que compren más terrenos” [Bastos 4].   

 

El resguardo está atravesado por una serie de caminos que conducen a los habitantes y dueños de las 

chagras a sus zonas de cultivo, y la mayoría de estos llegan en a la quebrada Mata-matá. El “Camino 

Centro” es el más importante y el utilizado con más frecuencia. Este sirve de arteria de donde se le  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
29 Por ejemplo se dice que dentro de Mocagua “hay una finca que le vendió un señor de Mocagua a un hombre 
blanco, y él se la vendió a un mafioso, y hoy en día es de un gringo” – Delfino Bastos. 
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desprenden los demás caminos. Otros de los caminos utilizados frecuentemente son el camino Bosi  y 

el camino de la Loma del Tigre. La gente que tiene sus chagras abre sus propios caminos, ampliado la 

red de trochas existentes, y generando nuevos circuitos entre las diferentes áreas. Así, la parte de atrás 

de la comunidad es una frontera ambigua que se dibuja entre la selva elástica y densa, que es 

cambiante todo el tiempo, tanto en los imaginarios como en la realidad.  

 

Aunque estos límites son un poco ambiguos y parecen arbitrarios en el imaginario de los habitantes 

de Macedonia, las barreras geográficas ayudan como referentes para identificarlos y unificarlos. El 

costado del resguardo que da contra el río Amazonas es el más claro y reconocido. La población 

reconoce que el resguardo está situado sobre el costado norte del río y da cara a la isla de Mocagua, la 

cual se encuentra distribuida entre los tres resguardos como áreas de cultivo en zona de várzea: El 

Vergel hacia abajo (con relación al sentido de la corriente del río), o hacia el oriente, Macedonia en el 

centro, y Mocagua hacia arriba, o el occidente. Esta división confiere únicamente los terrenos de 

cultivo, pues los lagos de la isla pueden ser transitados por los habitantes de los tres resguardos por 

igual, con la condición de “no meter mallas” de pesca, aunque en realidad muchos si lo hacen en las 

noches (Riaño Umbarila 2003).  

 

Esta frontera fluvial, tanto del resguardo como del país es un referente crucial a la hora de interpretar 

el desarrollo de la región y de la comunidad. El casco urbano mira al río, y le da la cara a la vía de 

acceso más representativa de la zona. Este ha sido el medio de transporte de contactos y cambios, y la 

profundidad histórica de su uso como río navegable ha establecido la pauta de muchos de los 

procesos que comunidades como Macedonia han vivido. En este sentido, el río organiza y representa 

los imaginarios espaciales mediante los cuales los habitantes de Macedonia se ubican en su territorio. 

El sentido de arriba y abajo con relación a la corriente fluvial es determinante no solo en cuanto a la 

dirección y ubicación de otros resguardos, y el parque mismo, sino dentro del casco urbano de 

Macedonia como tal. Este referente influye además en el transporte utilizado por los habitantes de 

Macedonia, y los tiempos de cálculo para sus desplazamientos30.  

 

El río también establece un sentido espacial entre atrás y adelante. “Atrás” hace referencia al 

respaldo del casco urbano de Macedonia, señalando el espacio de selva y chagras que se encuentra 

hacia el norte del mismo. Esta denominación se utiliza comúnmente en contextos de caza y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
30 Resulta diferente remar con la corriente cuando se anhela llegar a algún lugar río abajo, a remar contra la corriente 
cuando es necesario desplazarse hacia el parque u otro lugar hacia arriba. 
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recolección, cuando se refieren al lugar geográfico en donde llevan a cabo estas actividades, o en 

cuanto a la ubicación de las chagras con respecto a la zona residencial. La denominación de adelante, 

o “en el frente” hace referencia a la vista al río hacia el sur, como la puerta de entrada no solo de la 

comunidad, sino a las ciudades cercanas y el parque.  

 

Macedonia hace parte de la asociación ACITAM (Asociación de Cabildos Indígenas del Trapecio 

Amazónico), por medio de la cual se hizo el Plan de Vida de estas comunidades, para hacer parte de 

la constitución nacional y el estado nación. Ésta incluye a 12 resguardos y 43 comunidades indígenas 

ubicadas a lo largo y ancho del trapecio (ACITAM 2008). Este brinda a los cabildos indígenas la 

posibilidad de organizarse para establecer las pautas de su “desarrollo social, económico, político y 

cultural en el ámbito comunitario, y participar en la toma de decisiones en todo lo relacionado con los 

intereses colectivos como pueblos desde el ámbito local y nacional y en todos los niveles sociales” 

(ACITAM 2008: 36).   

 

Esta iniciativa de asociación nació de un proceso de aglomeración de las diferentes comunidades de 

la zona que se dio entre 1960 y 1980, y finalmente la consolidación de estas para formar la anterior 

asociación de CITNA (Consejo Indígena Tikuna Nazareth-Amazonas), la cual fue creada entre 1985. 

Ese mismo año, esta organización se afilió a la ONIC, la Organización Nacional Indígena de 

Colombia, fortaleciendo su formalización a nivel nacional (ACITAM 2008).  En 1993 se constituyó 

la vigente Asociación de Cabildos Indígenas del Trapecio Amazónico, ACITAM. Desde entonces, la 

asociación se ha ocupado de temas como la recuperación de los territorios ancestrales, la educación, 

la salud, y la consolidación de la asociación como tal. Desde el 2004 con la formulación del Plan de 

Vida, ésta ha contado con el apoyo de Codeba y Corpoamazonía, con la realización de talleres 

temáticos y el fortalecimiento de la gobernabilidad dentro de los resguardos.  

 

La Constitución Política de 1991, le otorga a las entidades territoriales autónomas el derecho a 

“gobernarse por autoridades propias, administrar los recursos y establecer los tributos necesarios para 

el cumplimiento de sus funciones” en el artículo 287. El Plan de Vida reconoce que ésta constitución 

“logró un espacio bastante grande para el reconocimiento de los derechos colectivos indígenas”. En 

esa medida, los cabildos se han apropiado de su papel político y ha habido un incremento 

significativo en la cantidad de líderes indígenas que hoy se postulan en la zona, tanto como curacas, 

como para la elección popular en la contienda electoral (Camacho González 2004). 
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El cabildo es la organización política básica de Macedonia, conformado por el curaca y seis cabildos 

(Anexo 10), un representante para cada barrio (Riaño Umbarila 2003). El curaca se elige por un 

periodo anual por voto popular, y sus cabildantes se postulan para ser electos. Éste generalmente 

gestiona proyectos con el sector gubernamental de Leticia y del departamento, y es quien le tiene que 

rendir cuentas al ICBF y otras entidades. Además, es quien recibe, administra y gestiona los dineros 

que se reciben por parte de las entidades gubernamentales en sus distintos niveles, y las 

financiaciones de entidades internacionales. Es él quien debe ir a recoger los recursos de participación 

de resguardos indígenas a Leticia, monto que está definido en el documento Conpes de Planeación 

Nacional. En Macedonia, además de las elecciones internas mediante las cuales se selecciona un 

curaca y sus cabildos, los habitantes también tienen derecho al voto popular como ciudadanos de la 

nación, para elegir al gobernador del Departamento del Amazonas, al alcalde de Leticia, y a los 

diputados y concejales. 

 

La mayoría de los Tikuna de Macedonia están afiliados a una seguridad social llamada CAPRECOM. 

El derecho de protección de salud corresponde a los artículos 48 y 49, y a la ley 100 de 1993, la cual 

establece que la seguridad social es un seguro que garantiza el derecho de protección de la salud, ya 

que al Estado le corresponde asegurar buena salud. El SISBEN, el sistema de identificación de 

beneficiarios, identifica y clasifica a las personas que no pueden cubrir sus necesidades básicas para 

que el estado pueda darles derechos fundamentales, y subsidios en vivienda, educación y salud. Este 

está dividido en tres niveles (1, 2 y 3), los cuales corresponden al salario mínimo mensual, y este es el 

que define el aporte de COPAGO que deben pagar las familias. Estos son los aportes en dinero que 

corresponden a una parte del valor del servicio demandado, de acuerdo con el nivel del SISBEN.  

 

La población indígena e indigente no cancela ningún valor en el copago, ya que corresponden al nivel 

0 del SISBEN. En el carné de los Tikuna de Macedonia aparece nivel económico: N (no aplica o 

ninguno). Así, CAPRECOM presta un servicio de POS-S, de plan obligatorio de salud subsidiado, el 

cual es totalmente gratis. Por la dificultad en el desplazamiento, y las incomodidades de la ciudad, 

para los habitantes de Macedonia, la responsabilidad de su salud recae en el promotor de salud de la 

comunidad (Riaño Umbarila 2003). Este es quien maneja el puesto de salud que se encuentra ubicado 

al lado del jardín infantil, el cual cuenta con una pesa y elementos precariamente básicos para la 

atención médica.  
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A pesar de que Eliodoro Peña no vive ni está permanentemente en esta edificación, él es el 

responsable de todo lo que tenga que ver con salud en la comunidad, y si hay una emergencia o un 

caso médico, los habitantes de la comunidad lo buscan en su casa o donde esté, inclusive a altas horas 

de la noche. Es el encargado de convocar para las jornadas para hacer seguimiento al peso y tamaño 

de los niños como parte de proyectos de la Secretaría de Salud, u otros sectores del estado, mediante 

acciones usualmente del ICBF. En todo caso, a pesar de la cobertura relativamente amplia de los 

programas de saneamiento básico y vacunación infantil, el estado de salud de los asentamientos 

Tikuna continua siendo muy precario (Camacho González 2004) (Anexo 11). Actualmente el cabildo 

propone adelantar unos nuevos proyectos con el promotor de salud como intermediario, como la 

propuesta para la construcción de baños públicos, y la ampliación y el aumento de personal para el 

puesto de salud.  

 

En cuanto a la educación, el departamento del Amazonas es uno de los territorios donde el Estado no 

ha podido garantizar una cobertura total en este aspecto, causando que la educación pública primaria 

y básica haya estado bajo la responsabilidad de la iglesia durante mucho tiempo a través de la 

Prefectura Apostólica, la cual amplió la cobertura educativa en la zona (Ochoa et al. 2006). Esta 

figura educativo-religiosa llegó a su fin cuando algunas comunidades como Macedonia plantearon la 

necesidad de emprender por sí mismas la organización de la educación31. Hoy, la escuela funciona 

como un ente independiente de la iglesia, tanto de la católica como de la evangélica.  

 

En Macedonia se encuentra la escuela Francisco de Orellana, la cual contaba con la asistencia de 185 

alumnos entre los grados 0 y 5, hasta septiembre del año 2000 (Riaño Umbarila 2003). Los sueldos de 

los profesores de planta son financiados por el Fondo Educativo Regional y la Secretaría de 

Educación Departamental. Esta cuenta con un restaurante escolar y un jardín comunitario y representa 

una institución de tamaño considerable y de planta reconocida frente a las de las comunidades 

vecinas. Sin embargo, el índice de escolaridad en primaria es de 0,79 por debajo del nacional (Riaño 

Umbarila 2003). A esta institución no solo asisten estudiantes habitantes de la comunidad, ya que 

diariamente se desplazan a las aulas niños provenientes de comunidades vecinas como El Vergel.  

 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
31 A partir del artículo 55 de la ley 115 y el artículo 22 del Decreto reglamentario 804 de 1995, las comunidades 
indígenas están facultadas para participar en la dirección de su propio proceso educativo mediante contratación 
directa con el Estado (Ochoa et al. 2006). 
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Como consecuencia al proceso histórico de la población hoy en día hay un gran vacío en la educación 

de los adultos en Macedonia. Por esto, se han propuesto iniciativas de posibilidades de validación 

como lo son la validación para adultos con los cuadernillos de Cafam y clases presenciales los 

domingos en la escuela, los cuales se concentran en alfabetización y matemáticas. Esto se ha hecho 

con el interés de “invertir en nuestra gente para que se preparen, ya que hay que estar preparados para 

enfrentar cambios” como señala un líder comunitario en la reunión de líderes y cabildos.  

 

Hoy, la escuela brinda una educación mucho más completa desde pequeños hasta el grado 11 (Anexo 

12). Además, la concepción de la educación ha cambiado, girando su mirada hacia afuera, ya que 

ahora es común que se considere una prioridad la educación primaria y secundaria, para poder “ser 

alguien” y tener más oportunidades tanto laborales como de estudios superiores. Por medio de 

ACITAM se quiere hacer un convenio para tener recursos para “preparar a nuestros hijos para que 

sean médicos, ingenieros y todo lo que hay que ser hoy para ganarse la vida”, como señala el actual 

director Mariano [Morán 3]. Se espera con esto motivar a los jóvenes a que no abandonen sus 

estudios y tengan acceso a más oportunidades y cuenten con más competencias para enfrentarse al 

mundo de hoy. El resguardo de Macedonia se encamina a educar y adaptar a sus miembros cada vez 

más a la vida contemporanea inmersa en la economía global, y esto se ve reflejado en su plan de vida, 

en su educación, en los proyectos del cabildo y en las estrategias de sustento y participación en el 

mercado.  

 

3.2. MACEDONIA COMO POBLACIÓN 

3.2.1. Historia, religión y tradición 
 

Macedonia es una comunidad fundada bajo normas bíblicas. El caserío se comenzó a conformar en 

1971. Se fundó con la llegada de la primera familia Tikuna, de Antero León y Virginia Macedo, con 

unos misioneros evangélicos, quienes fundaron la comunidad bajo el evangelio. Los abuelos de Doña 

Virginia Macedo se instalaron inicialmente en Boiauassú, pero en la década de los años 30 se fueron a 

vivir a la isla de Mocagua (Riaño Umbarila 2003). Tras una severa inundación en la isla, las familias 

asentadas junto con la familia León Macedo (aproximadamente 20 personas) se trasladaron a la 

margen izquierda del río sobre tierra firme, a unos predios de propiedad privada correspondientes a 

un particular. Desde que esas familias se asentaron ahí, fueron llegando más Tikunas provenientes de 

Perú y de otras partes de Colombia, pues se regó la voz de que en Macedonia curaban gente por 
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medio del evangelio. “Mi padre cuenta que las buenas nuevas eran que el evangelio arrastraba mucha 

gente por esta orilla” [Bastos 4]. El nombre de Macedonia es un nombre bíblico, pero algunos de los 

habitantes dicen que también rinde honor el apellido de doña Virginia Macedo.  

Se dice que la primera familia de Antero León abuelo, quien es el papá del actual profesor Antero, se 

asentó donde hoy se encuentra el colegio. Muchas de las áreas hacia donde se ha ampliado el poblado 

y donde se han organizado los nuevos barrios, eran antes zonas de chagra. El profesor Antero me 

contaba que cuando ocurrió la inundación en el año 70, la gente vivía en la isla y de éste lado no 

había nada, solo una casita de su papá. Por la creciente del río, estas personas “se quedaron sin comer 

y buscaron la altura” [León Macedo 34]. La población comenzó con ocho familias que se habían 

convertido al evangelio en 1969. En este año llegó a la región el pastor Agudelo desde Medellín, 

quien bajó por el río en lancha predicando. Este se llevó a Antero León y su hermano Aniceto, a 

Medellín cuatro meses a un instituto bíblico. De regreso a Macedonia, fueron ellos quienes 

convirtieron a la población de la isla. El profesor Antero cuenta que los incrédulos de la palabra del 

evangelio comenzaron a creer después de la inundación. Fue así que se fundó en la población “Pueblo 

Nuevo” en la margen izquierda del río, frente a la isla. Este nombre original duró tan solo cinco años, 

de 1970 a 1975.  

Cuando las familias cruzaron el río, el terreno donde actualmente se encuentra el casco urbano era 

“puro espino”, así que fue necesario que las personas limpiaran el monte y organizaran el terreno para 

la construcción de las casas. Antero dice que fue llegando gente porque ellos llegaron muy preparados 

del instituto, y “el señor derramó su sangre en nosotros, y se empezaron a hacer curaciones y 

sanaciones” [León Macedo 34]. Llegó gente de los países vecinos, razón por la cual existe hoy un 

barrio que lleva el nombre de Internacional. Antero confirma que eligieron el nombre Macedonia por 

la biblia y por el apellido Macedo. Fue por Virginia Macedo que se conoció el poder de sanación de 

la comunidad, pues ésta enfermó de epilepsia, y fue curada mediante el evangelio.  

Cuando la noticia de las propiedades de sanación en la comunidad se regó, mucha gente migró a vivir 

a Macedonia, pero el gobierno intervino diciendo que no se aceptaban a tantos inmigrantes de los 

países vecinos. Antero admite que la cultura Tikuna si se ha perdido por el evangelio porque es un 

cambio, pero “las culturas son como el paganismo porque el diablo quiere que la gente caiga en la 

brujería” [León Macedo 34]. Por eso, dice que hoy hay que alejarse de esto y por eso el culto acabó 

con la brujería que reinaba en Macedonia. Aunque no hay chamanes, los remedios vegetales si se 

aceptan, y Antero dice que hay un muy buen servicio de medicina tradicional. Antero afirma que 
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antes de que llegara el evangelio ya había muchos elementos de la cultura que se habían perdido, pues 

la religión católica que regía antes del evangelio la región, también hacía muchas prohibiciones. 

Este cambio en las tradiciones de la cultura Tikuna representa para Antero una señal de que 

Macedonia “va adelante”, como proyección de la comunidad hacia el futuro. Así, afirma que en cinco 

o diez años “se va a volver un pueblo”, y que va a llegar a ser grande como un propio municipio. La 

historia fundacional de Macedonia bajo el régimen bíblico del evangelio sigue siendo un parámetro 

en el esbozo de la realidad en la actualidad, ya que como opina el profesor, “el dinero y el trabajo nos 

benefician pero no tienen nada que ver con la vida eterna, por lo que hay que ser equilibrado con el 

trabajo y la fé” [León Macedo 34].  

 

Como desde el comienzo fue una comunidad evangélica, nunca ha habido un chamán oficial en 

Macedonia, y nunca hubo una maloca donde se llevaran a cabo los rituales de la cultura Tikuna. El 

evangelio prohíbe la mayoría de estas prácticas, e invita a los habitantes a reunirse cuatro veces por 

semana en el “Centro de Fe y Esperanza”, la iglesia o el culto evangélico de Macedonia (Imagen No. 

5). A pesar de las prohibiciones, la gente sabe que se lleva a cabo este tipo de prácticas chamánicas y 

de brujería en las noches, a escondidas en algunas casas de la comunidad. Es principalmente por el 

evangelio que Macedonia se conoce como una comunidad sana, donde no se roba, no se permite 

tomar alcohol, y se reprime la brujería.  

 

A pesar de que el chamanismo aparenta ser inexistente en Macedonia por el evangelio, estas prácticas 

han buscado otras vías para llevarse a cabo y manifestarse. Aunque es sabido que en Macedonia no 

hay abuelos, ni chamanes ni malocas, ni se practica el rito de la pelazón, rito de paso de la mujer 

Tikuna emblemático de ésta etnia, porque es prohibido por el culto, existen varias tradiciones y usos 

tradicionales de productos de la selva que se ponen en práctica y se emplean hasta hoy. Además de 

las incipientes manifestaciones de chamanismo, en Macedonia hay prácticas de remedios caseros para 

curas tanto espirituales como físicas. El más destacado en esta labor en la comunidad es el abuelo 

Israel Bastos, el papá de Delfino (Imagen No. 6). Aunque en Macedonia no hay un chamán oficial 

encargado de curar a los enfermos de la comunidad, Israel Bastos es conocido por sus destrezas y es a 

quien varios acuden para tratar enfermedades leves. 

En la vida diaria de Macedonia, se practica la religión evangélica. El culto evangélico se celebra en el 

Centro de Fe y Esperanza, una edificación grande de techo de zinc, con sillas rimax y sin ningún tipo 

de altar ni de imagen religiosa. La religión evangélica no utiliza ningún tipo de imágenes ni cruces, y  
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lo único que hay dentro del recinto es un letrero en la pared de fondo que lee “Jesucristo es el Rey”. 

El culto se celebra los días martes, jueves, sábado (que es el día del culto juvenil, enfocado a los 

jóvenes), y el domingo que es el culto familiar. Muchas de las otras actividades organizadas en la 

comunidad se organizan a través de la iglesia por el pastor Leovigildo León.  

A pesar de que la Biblia fue traducida al Tikuna32 por unos misioneros, el lenguaje oficial en el que se 

celebra el culto es el español, a pesar de que a veces el pastor recurre a ejemplos de las tradiciones 

étnicas para representar su mensaje. Los seguidores del culto pagan un diezmo cobrado por la iglesia, 

pero este depende de la voluntad de cada cual en lugar de ser fijo y obligado. Esto ha hecho que los 

habitantes vean este diezmo más como una ofrenda que como una obligación, y se ha convertido en 

un especie de mecanismo para demostrar poder adquisitivo y prestigio dentro frente a los demás 

creyentes. El profesor Antero lo describe como que sí “uno tiene una buena entrada como de 

$100.000 pesos, se le da al culto el 10%, que serían $10.000 pesos” [León Macedo 34]. El atuendo 

que utilizan los habitantes de Macedonia para asistir al curso es el mejor que tienen. Van arreglados y 

muchos recién bañados, evitando asistir a este con las ropas de trabajo que utilizan durante el día.  

 

Los ejemplos de la forma en que se vive y celebra la religiosidad entre los Tikuna de Macedonia 

hacen claro que inclusive en el culto, la gama de elementos expuestos se extienden desde lo 

tradicional Tikuna, hasta lo “globalizante”. Es evidente en esto la importancia que ha tenido el 

contacto para los Tikuna con respecto a lo que ellos son actualmente, y la forma en que se aproximan 

al mundo y a la vida diaria. A pesar de que un líder Matapí de Araracuara me decía en Leticia que 

“los evangélicos acaban con las culturas, y por eso los Tikuna ya no manejan el mundo ni la 

diversidad” [Matapí 16], en Macedonia la religión evangélica juega un papel central y ha sabido 

fusionarse con elementos locales, aunque es indiscutible que también ha transformado muchos 

ordenes tradicionales. Por el proceso de conversión religiosa y su posición como centro religioso 

evangélico en el trapecio, Macedonia se encuentra en una posición en tránsito y sirve como referente 

del proceso histórico de comunidades de contacto.   

 

La vida diaria de Macedonia tal vez hoy demande otro tipo de comportamientos y dinámicas distintos 

a las tradiciones como el chamanismo y los rituales, pero es por medio de estos recuerdos y la noción 

de que existen como parte de la cultura Tikuna, que se construye su identidad étnica. Tal es el caso de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
32 La lengua Tikuna tiene unos sonidos nasales que se representan son signos que no existen en el español, como lo 
es la “ng”. Ejemplo: “ngumae”: un saludo de buenos días, buenas tardes, saludo con bienestar.  



	  
	  

80	  

su organización social configurada a partir de la lógica de dos mitades por los clanes de plumas y no 

plumas. Es el abuelo paterno quien asigna el nombre indígena de sus nietos cuando estos le cortan el 

cordón umbilical, además del nombre occidental que les dan los padres. La identidad étnica se ha 

definido como “un conjunto de repertorios, características y percepciones socioculturales por medio 

de las cuales los actores sociales se reconocen entre sí, demarcan sus fronteras y se distinguen de los 

demás actores” (Herrera 2005: 11). Este proceso construido socialmente como producto de contextos 

históricos específicos está en constante transformación, y se refleja hoy en la forma en que los Tikuna 

asumen su etnicidad.  

3.2.2. Análisis del asentamiento 
 

El modo de vida de las personas en un sitio dado y la forma en que distribuyen y organizan el espacio 

dice mucho sobre las relaciones de éstas con el medio ambiente circundante y los sistemas 

socioeconómicos (Ochoa et al. 2006). En este sentido, la relación entre las personas y su espacio es de 

doble vía, pues se constituyen mutuamente a través de interacciones y prácticas, según las actividades 

locales de producción y su interacción con el comercio externo. Al mirar la disposición del casco 

urbano, es posible llegar a una comprensión profunda de quienes lo habitan, sus relaciones con el 

medio, y en esa medida, los sistemas de producción económica y de intercambio. Como establece 

Medellín Lozano (1992), el patrón de asentamiento es un modelo comprehensivo del tipo de 

apropiación social de un territorio determinado en un periodo específico del tiempo, y el análisis de 

sus variaciones implica la interpretación de un proceso sucesivo de ajustes en la relación entre 

sociedad y naturaleza, mediada principalmente por la base económica, la organización social, y la 

estructura en observación. Es importante analizar la espacialidad de Macedonia en la actualidad, ya 

que ésta evidencia los procesos y los elementos de cambio que se han incluido en el orden social, 

comunal y espacial. En la espacialidad es posible identificar los procesos de desarrollo territorial, y en 

la medida en que estos no se pueden explicar de manera autónoma, registran las transformaciones que 

ocurren como resultado a fenómenos de origen exógeno, y sobre los cuales los territorios específicos 

tienen poca influencia.  

 

Mediante los datos recolectados en el censo hecho en campo, es posible encontrar una estrecha 

relación entre el patrón de asentamiento, la demografía y la economía. Macedonia es una de las 

comunidades más grandes del trapecio, con 515 habitantes entre los cuales el 46.2 % de la población 

es femenina (238 mujeres), y el 53.8% son hombres (277) (Gráficas 1, 2 y 3). En ambos géneros se  
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observa un mayor número de población menor de edad, ya que entre los hombres los menores de edad 

son el 54.9%, y entre las mujeres son el 54.2%, para un total de 54.6% de la totalidad de la población 

bajo la minoría de edad (281 personas). Un indicador de bienestar en la familia es la composición del 

hogar, así que al analizar la cantidad de niños dentro de cada núcleo familiar podemos encontrar que 

es más común encontrar casas con 4 o 5 hijos, siendo este el 18.6% y el 19.6% respectivamente, en 

un abanico de posibilidades de 0 a 12 hijos (Gráfica 4). La mayoría de la población de Macedonia 

corresponde a la etnia Tikuna, pues el 71.1% de los habitantes de ésta corresponden a la etnia 

(Gráfica 5), aunque existe una pequeña porción de la población que corresponde a las etnias Cocama, 

Hebero, Miraña y Yagua, además de mestizos.  

 

Es un poblado de aproximadamente 95 unidades domésticas (Mapa No. 14 ) en las que habita en la 

mayoría de los casos una familia nuclear. La población está dividida en cuatro barrios llamados: Los 

Cocos, Monserrate, El Internacional y Guayabal, y uno nuevo y pequeño llamado San Vicente. A 

pesar de esta distribución por barrios, existe un concepto de centro y periferia, en que la localización 

geográfica de la iglesia y el puerto turístico juegan un papel importante. En este sentido, el barrio Los 

Cocos, que es el más próximo al puerto es también el que habitan la mayoría de líderes, personas de 

prestigio y familias con una mayor capacidad adquisitiva. El barrio Monserrate le sigue en 

importancia, ya que está ubicado en la colina en que se encuentra el culto religioso. Los barrios 

Internacional y Guayabal son los más periféricos con respecto al “centro” ubicado entre el puerto y 

las casas artesanales. El poblado no está organizado según etnias ni clanes, y en ese sentido los 

barrios son la unidad de referencia espacial que determina la ubicación de la vivienda. Además de 

esta división sectorial de fronteras invisibles, existen límites como quebradas y los altos y bajos entre 

las colinas.  

 

Macedonia está dividida en dos por la quebrada Kuyaté que genera una lógica de arriba y abajo con 

respecto a la corriente del río Amazonas. Se estructura en dos mitades, vivir “arriba” de la quebrada o 

abajo de la quebrada, siendo arriba el lado occidental de la quebrada y “abajo” el lado oriental, ya que 

el río Amazonas corre de occidente a oriente (Imagen No. 7). También existe la lógica de arriba y 

abajo para referirse a la ubicación de las casas, según la localización de éstas en los altos y bajos de 

las colinas de Macedonia. Es mejor vivir arriba porque pega más viento, pero a la vez es bueno vivir 

cerca de las quebradas o del río por el acceso al agua, aunque algunas veces una casa está ubicada en 

un alto y a la vez cerca al agua. En Macedonia ocurre una reestructuración del espacio según el clima  
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y el nivel de las aguas. Algunos sectores que en aguas altas parecen intransitables, en el verano se 

convierten en plazas y lugares de reunión para danzas, o espacios donde atienden a los turistas33 

(Imagen No. 8). La localización de diferentes elementos en la población responde a cambios 

continuos internos de la comunidad que no están únicamente ligados al clima y al cambio itinerante 

del nivel del agua.   

Las viviendas de conjuntos de parientes próximos étnicamente empiezan a ser considerados barrios 

(Correa 2000), lo que se refleja en la cercanía de las casas de familiares emparentados. Esta nueva 

noción de “comunidad” ha introducido elementos en las relaciones de intercambio (Goulard 1994), 

las cuales se alejan del sistema socioeconómico de la vivienda plurifamiliar con su área de cultivo 

correspondiente, donde la filiación extensa primaba para el sistema de producción. A pesar de que 

Macedonia es un poblado joven, y nunca estuvo conformada por malocas, esta redefinición del 

espacio no solo ha generado cambios en la estructura del casco urbano y de la zona habitacional, sino 

en la forma en que se relacionan con los alrededores y las zonas de cultivo. Al analizar el lugar de 

origen de las adultos de cada una de las unidades domésticas, es evidente que la mayoría de la 

población (66.7%) tiene como lugar de procedencia un lugar distinto a Macedonia, y únicamente el 

33.3% de los adultos de la comunidad nacieron ahí (Gráfica 6). Esto quiere decir que por haber sido 

fundada recientemente, la comunidad de Macedonia cuenta con un alto número de adultos nacidos en 

otros lugares, y se conformó mediante un alto grado de migración (Gráfica 7).  

Hoy, las unidades de intercambio son independientes, y están basadas en las familias nucleares que 

habitan casas unifamiliares construidas sobre pilotes (Imagen No. 9). Esta estructura de habitación ha 

generado una serie de transformaciones tanto en los patrones arquitectónicos, como en la estructura 

urbana del área. Las viviendas se encuentran organizadas en un alineamiento en calles (Correa 2000), 

dispuestas sobre unas líneas trazadas que a pesar de no ser muy organizadas geométricamente, 

reflejan cierta estructura de cuadricula (Mapa No. 15). Estas se han organizado en torno a canchas de 

deportes, las cuales sustituyen una plaza central, y se han convertido en espacios sociales de reunión, 

al igual que el culto religioso y el puerto. Existen dos espacios utilizados como plazas o centros de 

congregación social, que son la “plaza comercial” o el puerto, un espacio abierto en tierra que sirve 

para recibir a los turistas, y está dispuesto justo enfrente de la casa artesanal (Imagen No. 10). Aquí 

también llegan los pescadores a vender su pesca del día a los vecinos, y está rodeado por unas tres o 

cuatro tiendas que venden remesa traída de Leticia.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
33 Ejemplo: en el puerto, unas estructuras de madera que en el verano sirven de bancas para sentarse, en el invierno 
son puentes para pasar de una estructura a otra. 
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La segunda plaza es la “comunitaria”, pues al tratarse de la cancha de microfútbol, es un espacio en 

donde se pasa el tiempo libre, poniendo en evidencia las relaciones sociales de la comunidad (Imagen 

No. 11). Otros centros sociales son el colegio, donde se organiza todo lo que tenga que ver con los 

niños utilizando las canchas de las instalaciones para eventos y bailes (Imagen No. 12). El “culto 

religioso”, como se refieren ellos al espacio donde llevan a cabo esta práctica, también es un lugar de 

reunión social, en el que no solo se lleva a cabo la misa, sino sirve como espacio para hacer las 

reuniones de las autoridades indígenas, y es desde donde se difunde mucha de la información de la 

comunidad mediante un programa radial encargado de dar los anuncios.  

La dinámica fluvial también ha sido importante para la organización de las casas en una franja 

relativamente angosta que mira al río. El perímetro urbano incluye algunos elementos del urbanismo 

occidental como senderos de concreto, algunos postes de luz (que no sirven), y las canchas etc. Los 

senderos de concreto han sido muy importantes para la población, ya que el terreno es muy 

accidentado, y está configurado por varias colinas inclinadas, así que han hecho más fácil el tránsito 

por las vías. Las que aún son de lodo hacen difícil el tránsito con las lluvias, ubicados en su mayoría 

en zonas “periféricas”. Desde Marzo de 2008 los habitantes cuentan con servicio de luz eléctrica de 

6:00 a 8:00 pm, gracias a una planta que surte electricidad a todas las viviendas. Por este servicio, los 

habitantes deben pagar $3000 pesos mensuales para comprar la gasolina.  

 

En Macedonia existe el concepto de propiedad privada, a pesar de que no hay necesidad de comprar 

la tierra, presente en la decoración de los “antejardines” y el área alrededor de la casa (Imagen No. 

13). También existen cercas y fronteras construidas con palos o matas que delimitan el terreno de las 

casas. El curaca de turno asigna un terreno de 20 x 30 metros (entre 300 y 600 m2) (Riaño Umbarila 

2003), en el cual cabe la casa y un pequeño huerto, cuando una familia lo solicita, y a partir de ese 

momento la cabeza de la familia se vuelve propietario de éste. Esta se hereda si ocurre alguna 

tragedia en la familia, pero en un principio es propiedad de quien fue asignada, y por antigüedad en la 

tenencia de esa tierra puede pasar a manos de su descendencia. A medida en que la población crece, 

más familias nucleares recién conformadas recurren al curaca para la asignación de terreno. El casco 

urbano ha crecido y se ha expandido de sus perímetros, incluyendo áreas destinadas originalmente a 

la siembra a la zona habitacional.  

Esta expansión de los límites se ha debido no solo al crecimiento demográfico de la población sino a 

fenómenos migratorios de poblaciones de áreas aledañas. Macedonia, al ser una población joven, 

sigue siendo una alternativa atractiva para vivir, no solo para quienes nacieron aquí, sino para  
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personas externas que están buscando nuevos lugares de residencia. Una de las principales razones 

sigue siendo el culto evangélico, ya que éste atrae principalmente por las prohibiciones de los vicios y 

el sentido de “comunidad” que fomenta. Además, Macedonia resulta atractiva para foráneos porque 

presenta una serie de alternativas económicas, como la posibilidad de vivir de la artesanía y la 

actividad turística, por ser la comunidad de artesanos más reconocida de la región. En este sentido 

Macedonia se ha convertido en una parada obligada para las lanchas de turistas que van de Leticia al 

Parque y Puerto Nariño, haciendo que estas nuevas alternativas de ingresos para sus habitantes estén 

más establecidas que en otras comunidades vecinas.  

 

Nuevas prácticas, nuevos usos, nuevos espacios, y el crecimiento de la población, ha generado la 

expansión del terreno del casco urbano. Como bien dicen los habitantes, “donde ahora son casas antes 

eran chagras”, por lo cual las casas de la periferia carecen de conexión con el centro mediante 

senderos de concreto. El crecimiento del casco urbano va de la mano con el establecimiento de la 

comunidad como un poblado que cada vez recibe más elementos occidentales, y en ese sentido éste se 

constituye cada vez más como un “pueblo”, imaginario que ellos relacionan a Puerto Nariño como 

centro urbano. Los habitantes de Macedonia ya comentan entre ellos que con el tiempo Macedonia se 

va a convertir en una inspección o un municipio independiente al de Leticia, al cual actualmente 

pertenece. Muchos afirman que Macedonia va a ser el próximo Puerto Nariño, la población más 

desarrollada en el trapecio después de Leticia. Se cree que es porque “acá es más avanzado… hay 

comunidades más viejas que no se han podido desarrollar” [Bastos 4].   

 

La vivienda unifamiliar es la unidad básica de vivienda hoy en día. En esta aparecen nuevos núcleos 

como los prioritarios e influyentes, y se valoran otras divisiones de filiación como lo es el núcleo 

familiar, disgregando a la familia extensa por fuera de la unidad de vivienda. Estas viviendas son 

estructuras de planta rectangular (Imagen No. 14), cubiertas con techos a dos aguas de hoja o de zinc, 

a diferencia de la maloca que solía tener una base redonda u ovalada de la cual la cubierta se 

desprendía de forma cónica hacia el cielo (Correa 2000).  Estas viviendas de estructura geométrica 

cuadrada con esquinas y ángulos han permitido que en su interior exista una separación física de los 

espacios, a diferencia de la maloca que constituía un espacio abierto dividido únicamente por las 

columnas que soportaban la cubierta.  
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El espacio interno está subdividido por muros de madera que separan un vestíbulo social de la 

habitación privada de la pareja. El área promedio de las viviendas es de 59,5 m2, y el número de 

habitantes de cada casa está entre 5 y 7 personas (Riaño Umbarila 2003). Muchos de los módulos 

originales de las casas de Macedonia, fueron construidos por el gobierno, a partir del cual ellos han 

diseñado variaciones espaciales tentaculares que se desprenden de este según el terreno y las 

necesidades de cada uno. El Programa de Mejoramiento de Vivienda en 1997, junto con el Municipio 

de Leticia y recursos provenientes de la Red de Solidaridad Social, construyó 87 módulos de vivienda 

(Riaño Umbarila 2003). Cuando más de una familia nuclear habita una misma residencia, lo que 

ocurre muchas veces es que se hace una ampliación modular a la casa original aprovechando el 

mismo terreno que originalmente se le asignó a los padres, pero añadiendo módulos de habitación 

independientes que comparten las áreas comunes y sociales, como la cocina, que la mayoría de las 

veces también es un modulo independiente conectado por sistemas de puentes o pasadizos.   

 

Todas las casas tienen techo de zinc aunque muchas veces se combina con una sección de techo de 

hoja de caraná (Lepidocaryum tenue)34, la cual casi siempre está destinada para el sector de la cocina, 

el fogón y el área social. La frecuencia de la preferencia de la teja de zinc por encima de la hoja de 

caraná se debe a la menor duración de las cubiertas de hoja de palma, y el mayor esfuerzo que 

demanda por parte de los fabricantes (Riaño Umbarila 2003). Otras de las hojas utilizadas para tejer 

los techos son la yarina (Ammandra decasperma) y la chapaja (Mauritia sp.). Las maderas utilizadas 

para la fabricación de las casas son bien escogidas por los habitantes. La mejor para construir las 

casas es la Adiroba (Carapa guanensis), pues dicen que con esta el piso queda liso, y dura para 

siempre. El cedro (Cedrela odorata), calificada como la mejor madera, no es la más utilizada porque 

dicen que para casas no dura, sin embargo es muy buena y reconocida para fabricar muebles. El 

charapillo (Couepia robusta) es bueno para la construcción y sobre todo es utilizada para hacer las 

bases elevadas en las que se ponen los tanques de agua, y el caracolí (Anacardium excelsum) es 

utilizado para las paredes. 

 Las unidades sanitarias con las que cuenta cada una de las casas se las proporcionó otro proyecto del 

Estado llamado Saneamiento Básico hace más de 10 años. El 97% de las casas de la comunidad 

contaban con esta estructura en el año 2003, y tan solo el 3% restante depositaba sus excretas al aire 

libre (Riaño Umbarila 2003). A pesar de que la mayoría de las casas cuentan con esta infraestructura, 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
34 La única edificación que tiene el techo completo en hoja de caraná es la Maloka Baru del puerto, donde Eudosia 
Morán, una mujer Tikuna presta servicios a los turistas. 
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que consta de una “taza campesina” elevada en una plataforma de madera con un tubo que se entierra 

en el terreno de su casa (pozo séptico), no todas las familias hacen uso de estas y prefieren ir al 

monte, por la falta de agua para poder vaciar estas unidades sanitarias. Estas deben ser utilizadas 

mediante un sistema de vaciar baldes llenos de agua para hacer que lo dispuesto en ellas baje a la 

tierra. Algunas de estas están dispuestas en módulos independientes, lejos del área habitacional, y 

otras están conectadas a la zona de vivienda mediante puentes y añadidos de estructuras en madera. 

Esta es la única infraestructura de baño que tienen la mayoría de las casas, pues no son muy comunes 

los lavaplatos o lavamanos, y mucho menos las duchas.   

 

Los tanques plásticos receptores de agua lluvia (azules) también hicieron parte de una donación35, y a 

pesar de ser una buena alternativa, no todos los habitantes los han cuidado de manera apropiada. El 

agua es un elemento importante en la vida diaria de los habitantes de Macedonia, pero muchos de 

ellos no hacen un buen manejo de este recurso y abusan de las quebradas que en algunos casos ya se 

ven estancadas y sucias. Es común que algunas familias utilicen los reservorios de agua de los 

tanques mediante la recaudación de aguas lluvias por canales dispuestos en los bordes de las tejas de 

zinc para lavar la loza y bañarse (Imagen No. 15). Sin embargo, no todas las familias aprovechan este 

recurso, y muchas mujeres van a lavar la loza y la ropa al río o la quebrada. Esto ha hecho que las 

quebradas hayan dejado de ser utilizadas para el baño, ya que en ellas hay residuos de las ollas y 

demás elementos lavados en sus aguas. La recaudación de aguas lluvias es una buena alternativa para 

el uso del recurso teniendo en cuenta la frecuencia de precipitación en la región. Aunque es menos 

contaminante, no se ha explotado esta alternativa a cabalidad.  

 

A pesar de que los servicios básicos, como el sistema de acueducto, son precarios, la implementación 

reciente de la planta eléctrica ha disparado el uso de tecnología en la comunidad. Se ha vuelto 

frecuente encontrar en las casas televisores, radios eléctricos y neveras. La mayoría de los fogones 

siguen siendo de leña, lo cual hace que sea común que los habitantes de Macedonia salgan al monte a 

buscar madera, a pesar de que hay unos cuantos hogares que hacen uso de gas. Para adquirir este 

último es necesario desplazarse hasta Leticia para comprar las pipetas en el sector comercial de la 

ciudad. La utilización de estos dos mecanismos de combustión para la preparación de alimentos está 

estrechamente relacionada con el poder adquisitivo de las familias, y su participación en el mercado 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
35 Existen también unos tanques de concreto repartidos por la comunidad que hizo un candidato político para ganar 
votos pero nunca han funcionado. 
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moderno. Lo mismo sucede con el uso de la televisión, ya que la compra de estas también está 

relacionada con la adquisición de una planta eléctrica propia, y la compra de gasolina.  

 

Viviendo en Macedonia pude observar que se disparó la frecuencia del uso del servicio de Sky o 

antena parabólica con televisión, instalado en los techos de las casas, y frecuentemente compartido 

entre dos o más unidades domésticas. La televisión se ha vuelto un punto de reunión entre los vecinos 

en las noches, incluyendo especialmente a los niños a esta actividad, y generando nuevos espacios de 

contacto entre los habitantes, y nuevas prácticas sociales. Estas transformaciones en el uso de los 

espacios y las prácticas de cohesión social hacen cada vez más de Macedonia un lugar coyuntural 

entre las comunidades indígenas del trapecio, y los pequeños centros urbanos “occidentalizados”. 

Muchos autores como Riaño Umbarila, relacionan estos cambios a una aceleración en el proceso de 

“aculturación” de estas comunidades. Como consecuencia del contacto y vínculo con Leticia, la 

introducción de elementos y patrones culturales universalizantes y homogenizantes, se han convertido 

en la regla, afianzando la relación con la economía mundo (Riaño Umbarila 2003).   

 

Tras un análisis espacial y demográfico, es posible concluir que la lógica espacial de esta comunidad 

ha estado desde hace mucho en un proceso de cambio, no solo en cuanto a extensión, sino en el 

carácter mismo del espacio que se habita. Esto es evidente mediante los espacios delimitados, las 

fronteras invisibles, la utilización de cercas, el concepto de propiedad privada y la forma en que la 

organización social y distribución de la población ha cambiado como respuesta a estos nuevos 

caracteres del espacio. Uno de los factores principales que han influido en este proceso ha sido las 

actividades comerciales, y la forma en que estas interactúan con los sistemas de producción locales. 

El hecho de que exista una reconcepción del espacio hacia la economía mercantil no quiere decir no 

se conciba el espacio como un elemento cultural. Estas dinámicas hibridas han hecho que tanto el 

espacio como quienes lo habitan adopten nuevos ordenes que se han fusionado con elementos de la 

cultura Tikuna. Así, el carácter del espacio es cambiante, y por consiguiente, la lógica del espacio 

tiene implicaciones en la forma en que se deriva el sustento de ese espacio.   
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4. LA ECONOMÍA DE LOS TIKUNA DE MACEDONIA 
 

A primera vista y en el imaginario de la mayoría de las personas que piensan en el Amazonas, la 

economía de los Tikuna es esencialmente de subsistencia, ya que no solo disponen de una gran 

variedad de productos que pueden sacar de su área de selva, sino que éste sistema ha sido 

denominado a lo largo de la historia como propio de éstos grupos. Esta imagen se ha construido a 

partir de la capacidad de los Tikuna de producir los medios necesarios para vivir por sí mismos, y 

disponer de tierra para llevarlo a cabo. Se han caracterizado por ser horticultores de un área tropical 

que viven en grupos con una densidad baja, y disponen de un área relativamente grande de la cual 

pueden recolectar frutos y pepas, y sembrar otros productos, para que las unidades domésticas sean 

independientes y autosuficientes (Johnson 1989).  

La concepción de que las comunidades del Amazonas son pequeñas y están distribuidas en un amplio 

territorio, rodeadas por vastas extensiones de bosque que proveen infinidad de recursos, hace que las 

consideraciones de los nexos de estos grupos con el mercado moderno parezcan distantes. Sin 

embargo, después de realizar un análisis espacial y de tener en cuenta el proceso histórico de 

Macedonia, resulta pertinente revisar la estructura y dinámica de los sistemas de producción, teniendo 

en cuenta tanto las características y los patrones territoriales y espaciales descritos en los capítulos 

anteriores, como el registro histórico tanto de los Tikuna como de la región. En ese sentido, es 

evidente que el proceso de contacto ha sido enmarcado en aspectos económicos, y que es imposible 

discriminar el sistema de mercado moderno que ha desarrollado Leticia y la región en general, de este 

sistema en cuestión. Mediante el análisis de estos sistemas será posible identificar la participación y el 

rol activo de las relaciones económicas de este grupo con un sistema más amplio (Cancian 1989).  

4.1. LOS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN  
 

Lucio León Cruz, un líder indígena que conoce muy bien la población de la comunidad y es muy 

activo en las actividades productivas, considera que entre la población de Macedonia, el 70% son 

artesanos, el 20% agricultores de la chagra, y el 10% son pescadores [León Cruz 13]. En realidad, las 

encuestas confirman que el 85% de las unidades domésticas tienen chagra y se dedican a la siembra, 

el 71.25% de éstas tienen algún integrante que pesca, el 22.5% que cazan, y el 80% de las unidades 
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domésticas tienen por lo menos a una persona dedicada a la fabricación y venta de artesanías36 

(Gráfica 8). La combinación de actividades más común entre las unidades domésticas de Macedonia 

está entre la chagra, la pesca y las artesanías, pues 27 hogares dicen llevar a cabo estás tres 

actividades en conjunto. Las otras combinaciones posibles se dan en un menor número de hogares 

(Gráfica 9).  

Las actividades de producción responden a la división de labores por genero, de manera que aquellas 

actividades realizadas tanto por hombres como mujeres como la chagra y las artesanías, reportan que 

el 75.64% de hombres y el 70.37% de mujeres siembran, y que el 59.46% de los hombres y el 64.47% 

de las muejeres se dedican a las artesanías, lo cual es consecuencia tanto de que solo los hombres se 

dediquen a las otras dos labores, como de que las artesanías pueden representar una oportunidad para 

obtener ingresos por parte de las mujeres. En las otras dos actividades, la caza y la pesca, no 

participan las mujeres, mientras que un 24.32% de los hombres dicen participar en la caza, y un 

77.03% en la pesca (Gráfica 10). La pesca es la principal actividad realizada por los hombres de la 

comunidad, ya que constituye la principal fuente de proteína en la dieta de la población. 

4.1.1. La chagra 
 

Los habitantes de Macedonia relatan que originalmente se le asignaba un terreno de máximo 15 

hectáreas a una familia nuclear, mediante una petición por parte de ésta al curaca en turno, quien 

juzgaba el tamaño según el número de hijos. Al tratarse de un poblado reciente, en Macedonia las 

chagras siempre han sido unifamiliares, a menos de que se trate de asociaciones entre familiares como 

padres e hijos o hermanos. El papá les hereda a sus hijos una porción de este terreno cuando ellos ya 

puedan empezar a trabajarlo y estén comenzando a conformar su propio núcleo familiar. Hoy en día 

la extensión de las chagras es inferior a una hectárea, y en ella se cultiva simultáneamente gran 

diversidad de especies (Esteves et al. 1996 en Acosta Muñoz 2005). 

Este territorio se ha subdividido, y la residencia en viviendas nucleadas a orillas del río obliga a una 

distribución estricta de las tierras cultivables, pues su superficie total disponible es limitada (Goulard 

1994). Las chagras se encuentran ubicadas en la zona de selva hacía la quebrada Mata - matá en tierra 

firme en cercanía bien sea del parque o de otros resguardos o fincas, otorgándole a esta zona de 

cultivo unos límites y fronteras claros y estrictos (Imagen No. 16) (Mapa No. 16 y 17). Lo mismo  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
36 Estos datos son independientes cada uno, con respecto al total de las unidades domésticas como 100%, ya que una 
misma unidad doméstica se puede dedicar a más de una actividad. 
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sucede con la zona de chagras de la isla de Mocagua, ya que ésta está compartida entre los resguardos 

de El Vergel y Mocagua, adjudicándole a Macedonia el centro de la isla, que comprende una zona 

uniforme y limitada por los bordes del río y por las fronteras con estos dos resguardos (Mapa No. 18).   

Estos límites no se reflejan únicamente en las zonas de chagra del resguardo como tal, sino en el área 

de chagra de la cual dispone cada individuo, ya que si bien la unidad de vivienda es la familia 

nuclear, y en Macedonia habitan aproximadamente 95 familias, debe haber por lo menos alrededor de 

95 chagras o áreas de cultivo37. Lo anterior se puede contrastar con la organización en viviendas 

multifamiliares, en donde la maloca actúa como la unidad básica para mantener el orden del mundo 

(Van der Hammen 1991), y determina la relación con el espacio y la naturaleza. En ese sentido, en 

áreas tradicionales esta figura era un centro socioeconómico con un cierto grado de autosuficiencia en 

donde se trabajaba un área de cultivo en conjunto con el  patrilinaje que habitaba la casa (Correa 

2000).   

Riaño Umbarila en el año 2003, encontró que el 42% de las familias de Macedonia poseen y trabajan 

chagras ubicadas en la isla de Mocagua, y el 58% en la altura. En las encuestas que llevé a cabo 

durante mi trabajo de campo (2008) encontré que el 24% de las familias disponen de chagras en la 

altura, el 29% en la isla, y el 47% en ambas, para un total de 85 % de familias con chagras asignadas 

(Gráfica 11 y 12). Esta limitante de territorio se acentúa en la medida en que la densidad poblacional 

aumenta, ya que cada vez un mayor número de familias demandará un espacio de siembra. La gente 

dice que cuando se acabe la tierra tocará “decirle al gobierno para comprar más terrenos, porque el 

gobierno va a comprar las fincas Doña Martha, El Zapote que es la del gringo, la de Tomás que es la 

de los búfalos un poco más abajo, que también es de un narcotraficante” [Bastos 4].  

La tierra firme, o la “altura” como se refieren ellos a las zonas donde en épocas de aguas altas 

permanece seco, se encuentra ubicada en su mayoría en el continente y no en la isla, detrás del casco 

urbano hacia el norte. Los terrenos en várzea en cambio, están sujetos a las inundaciones de la isla 

(Imagen No. 17). Los suelos de la tierra alta son ácidos, arenosos y arcillosos, por lo cual no son los 

más apropiados para el cultivo, a pesar de que cuentan con la ventaja de nunca estar recubiertos de 

agua y se pueden sembrar durante todo el año. De ésta forma, los cultivos en tierras altas siguen el 

ciclo climático, no el hidrográfico, y las tumbas se inician en julio y se quema a finales de agosto o a 

mediados de septiembre, para sembrar en noviembre  (Riaño Umbarila 2003).  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
37 Según ACITAM (2008), en Macedonia cuenta con 275 hectáreas destinadas a áreas de cultivo  
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Como el territorio en tierra firme no es muy rico, es muy importante el terreno que tienen en la isla 

Mocagua para cultivos, por su condición de várzea, ya que aquí se dan mejores cosechas. El saber 

común afirma que la tierra de várzea es mucho más fértil, ya que a diferencia de la altura, donde la 

tierra es ácida y la capa vegetal muy delgada, ésta está compuesta por sedimentos que bajan de la 

cordillera de los Andes, arrastradas por el río. Quedan cubiertas por agua más de una tercera parte del 

año, lo cual no permite el cultivo perenne, restringiéndolas a cultivos de cosecha corta (Riaño 

Umbarila 2003). La gente de Macedonia tiene la noción de que en la cordillera, donde nosotros 

sembramos monocultivos, el suelo es mucho más fértil, y por eso están seguros de que la mejor 

cosecha crece en la isla. Además de esto, la tierra de la isla se renueva todos los años, pues el río sube 

y arrastra con su corriente gran parte de ésta, trayendo consigo nuevos sedimentos.  

La mayoría de las chagras, bien sea en la altura o en la isla, están destinadas a la siembra de yuca, 

tanto  de variedades dulces como bravas38 (Manihot esculenta) y al plátano (Musa paradisiaca) 

principalmente (Imagen No. 18 ). En los periodos de mi trabajo de campo, entre abril y julio de 2008, 

se cosecharon 145 racimos de plátano de diferentes variedades entre ocho unidades domésticas, de los 

cuales se consumieron 104 y se comercializaron 41, y 28 bultos de yuca de los cuales se consumieron 

19 y se vendieron 9 (Tabla 2). Estos dos productos están presentes en casi el 100% de las chagras, a 

pesar de que a veces se combina con algunos otros39. En total se cosecharon 268 unidades de 

producto. En algunos casos, las personas que trabajan la chagra han decidido destinar un sector de su 

chagra para la siembra de cedro (Cedrela odorata) y otras maderas para la construcción, las cuales 

duran entre veinte y veinticinco años en estar listas para la venta40. Los frutales casi siempre se 

encuentran en los rastrojos, lugares que anteriormente eran chagras y que se abandonan. La yuca es 

tal vez el producto simbólicamente más importante para la cultura Tikuna, ya que con esta se hacía 

tradicionalmente las fiestas de la pelazón y hoy es con la que se prepararan la chicha, la fariña y el 

casabe.  

Se cultivan principalmente dos tipos de yuca, por un lado la blanca, con la cual se hace la chicha y la 

que se come a diario. La yuca brava o amarilla, con la cual se prepara la fariña por medio de un  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
38 Se han identificado 39 variedades de yucas por los Tikuna del trapecio para diferentes usos (Acosta Muñoz et Al. 
2005). 
39 Otros: pina (Ananas comosus), ají dulce (Capsicum spp.), ñame (Dioscorea alata), Frutales: copoazú (Theobroma 
grandiflorum), chontaduro (Licania micrantha), papaya (Carica papaya), marañón (Anacardium accidentale), caimo 
(Pouteria caimito), zapote (Matisia sclerophylla), uva caimarona (Pourouma cecropiifolia), guamo (Inga spp.), 
cacao (Theombra glaucum), aguacate (Persea americana), borojó (Borojoa guianensis), arazá (Eugenia stipitata), 
azaí (Euterpe precatoria), canangucho (Mauritia flexulosa).  
40 Algunos de los cultivos de maderables se sembraron mediante un proyecto del SENA hace 18 años, 
principalmente de cedros, los cuales ya están siendo cosechados.	  	  
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proceso de extracción del cianuro venenoso que contiene y de freír la harina extraída, en grandes 

pailas a temperaturas altas. Ambas se siembran mediante la extracción de la yuca ya existente, pues 

cuando se retira el tubérculo como tal, el palo se vuelve a clavar en el suelo, para que éste vuelva a 

echar raíces, y nuevamente puedan extraer el tubérculo como alimento. El tubérculo se retira ahí 

mismo en la chagra, e inmediatamente el palo o la estaca se resiembra en la misma zona, sin remover 

la tierra ni desbrozarla. A veces una sola estaca se corta en dos pedazos de aproximadamente 20 

centímetros para enterrarlos en el suelo y volver a sembrar, estos rebrotan, vuelven a echar raíces y 

ahí está la yuca para otro momento más adelante. Los colinos se resiembran de inmediato, lo cual 

garantiza un acceso permanente a este recurso, eligiendo las plantas que se van a recoger en una 

jornada de manera selectiva, para dejar productos para recoger más adelante (Maciel da Silveira 

1979). (Tabla 3). 

La familia entera va a la chagra y mientras que los más adultos están sacando la yuca y cortando los 

colinos, los niños están pelando la yuca ahí mismo para transportarla ya pelada (Imagen No. 19). 

Heriberto Bastos me contaba que pelar la yuca de la altura es más duro que la de abajo, pues arriba la 

tierra es más dura y eso hace que la yuca también tenga que ser más dura. El plátano es dispersado a 

partir del cogollo de otra palma, la cual bota hijitos una vez éste madura. La extracción de los 

cogollos garantiza que siempre haya plátano disponible, pues como es común escuchar “quien no 

haga esto es porque es perezoso” [Ramos 7]. Para transportar los racimos normalmente retiran una 

fibra del tallo de la palma de plátano, la cual amarran del palo del racimo y se colocan sobre la frente. 

Así, el racimo queda acomodado contra la espalda, sujeto desde la cabeza, lo cual les permite caminar 

con las manos libres.  

Las zonas sembradas mediante un sistema de policultivo multiestratificado, se caracterizan porque en 

un mismo espacio se encuentra la yuca amarga, con ciclos vegetativos entre los nueve meses y año y 

medio, asociada con otros tubérculos y frutales estacionales y perennes. Se trata de una sucesión de 

asociaciones vegetales y hace parte de un sistema de cultivos de corto tiempo, que al abandonarlo o 

mudarlo, se convierte en un sistema agroforestal dinámico o un ecosistema artificial (Descola 1985 en 

Acosta Muñoz 2005). 

El origen de los productos de la chagra muchas veces es desconocido, aunque algunos habitantes de 

Macedonia lo conocen en algunos casos. Por ejemplo, se sabe que algunas variedades de yuca vienen 

del Brasil, como la yuca umariazú, y otras del Perú, como la yuca falcón. Se considera que algunas 

semillas fueron traídas de estos lugares, al igual que ellos enviaron unas semillas de su yuca a las  
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comunidades de los kilómetros, por lo que allá llaman a esta variedad “yuca de Macedonia”. El maíz 

conocido como “maíz blanco”, según dice la historia, lo trajo “el blanco”, y el amarillo es el 

“indígena”, porque los Chibchas lo cultivaron y llegó a los Tikuna cruzando las montañas. También 

se dice que algunos “colonizadores” trajeron los productos de la chagra, porque muchos de ellos no se 

encontraban en el Amazonas, como el arroz y el fríjol. Estos conocimientos demuestran y reiteran la 

forma en que el proceso de contacto está arraigado en la historia de la cultura, y en la forma en que se 

ha definido el uso tradicional y el origen de los elementos culturales.    

La yuca dulce (Manihot dulcis) constituye el producto fundamental de las huertas policultivadas de la 

Amazonía, así como la yuca brava (Manihot sculeta), la cual ocupa el 80% de las áreas sembradas 

(Correa 2000). Estas duran entre seis y ocho meses en dar cosecha. A pesar de que en las chagras de 

Macedonia se encuentra en la misma área que la yuca, el plátano por su parte, requiere de suelos con 

condiciones más exigentes (Correa 2000), y demora entre nueve a diez meses en tener su primera 

cosecha. Este también es conocido como píldoro o bocadillo según la variedad. Quienes tienen chagra 

tanto en la isla como en la altura afirman que la cosecha de yuca en la isla se da más rápido, pues “en 

tres meses ya tiene que comer” [León Cruz 10], y el plátano en la altura casi siempre solo da una 

buena cosecha, y después ya sale feo con gusanos. El problema es que el plátano sembrado en la isla 

eventualmente enfrentará inundaciones, pues el agua sube muy rápido y daña las plantas. La ventaja 

de la altura es que las plantas se pueden dejar ahí todo el año. En ese sentido, en el verano hay mayor 

productividad, ya que disponen de las zonas de várzea para sembrar. 

La siembra en la isla comienza apenas el nivel del río desciende, comenzando por una socola o 

limpieza y deshierbe, cuando la vegetación es abundante. La mayoría de las veces, los cultivos de 

vega solo demandan de energía humana para las siembras, ya que las subiendas de las aguas arrastran 

con ellas las malezas. En tierra firme es importante la tumba y la quema para cuando se desea 

preparar una nueva área de siembra, ya que en esta zona el bosque es mucho más denso en cuanto a 

vegetación. En este proceso se aprovechan los desniveles de la tierra alta, ya que primero se cortan 

los árboles más grandes para que estos con su caída derriben otra gran cantidad de vegetación (Correa 

2000).  

La estrategia de siembra mixta en un mismo cuadrante y la asociación de especies, responde a una 

estrategia que permite limitar la competencia por los mismos nutrientes y prevenir la dispersión de 

enfermedades entre las mismas especies. Así, la unidad de producción básica, tiende a realizar por lo 

menos una derriba anual de manera que el ciclo de sus huertas permita una producción diferida que 
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sostiene un stock alimenticio todo el tiempo (Correa 2000). El proceso general  del sistema de “tala y 

quema” o “roza y quema” ha sido descrito en pasos consecutivos. Se comienza por el desbroce, el 

cual permite que el terreno esté listo en el verano ya que estas zonas se deben dejar secar al sol, y la 

quema, mediante la cual las cenizas abonan el suelo (Correa 2000). La roza, tumba y quema se sigue 

llevando a cabo cuando se va a limpiar una nueva área de siembra, o cuando se limpia el rastrojo para 

sembrar una nueva cosecha.  

Las chagras las trabajan tanto el hombre como la mujer en la mayoría de los casos, pero esto varía o 

se acomoda a las demás actividades económicas y las labores del hogar. Por ejemplo, si es una 

vivienda en la cual el fuerte de sus ingresos proviene de la talla de madera, la mujer se dedica a la 

chagra más que el hombre, pues las artesanías tienen labores dividas por género. La mujer es la que 

teje chambira y el hombre es el que talla. Así, si la base de ingresos son los tejidos, el hombre trabaja 

más la chagra que la mujer. En los casos en que el hombre cumple una función alterna para la 

comunidad (como los profesores), la mujer se ocupa de la siembra de la chagra.  

Tradicionalmente, las actividades económicas estaban divididas específicamente entre los géneros. 

Aún la caza y la pesca son exclusivas del hombre. Los cambios en la división del trabajo por género 

han estado influidos por el empleo de herramientas metálicas, que ha posibilitado la participación de 

la mujer en todo el proceso de preparación de la chagra, por la menor demanda de trabajo físico. 

Gracias a esto hoy un hombre se demora aproximadamente tres días en socolar y tumbar, cinco días 

limpiando, y después se dedica a ir todos los días durante un periodo de tiempo de dos semanas para 

la siembra. Una vez se ha hecho este proceso, muchos dicen que van aproximadamente tres veces al 

año a limpiar, aún cuando van casi cada dos días a traer productos de la chagra. A su vez, la 

incorporación de herramientas metálicas, ha sido uno de los factores de la necesidad del ingreso 

monetario. La utilización de herramientas metálicas es determinante, ya que “la habilidad de los 

pueblos dotados de tecnologías rudimentarias para manejar sus recursos de modo eficiente, 

constituye, un aspecto fundamental y decisivo de su sistema económico” (Herskovits 1952). 

La distribución espacial de las especies dentro de las chagras varían según cada sembrador, pues no 

existe una estructura ni simbología específica de cómo deben estar distribuidas dentro de ésta, a 

diferencia de la tradicional chagra de comunidades de selva, en la cual las especies estaban ubicadas 

dentro del área de siembra según la asociación simbólica de las especies con los géneros masculino y 

femenino. Inclusive, algunos siembran la yuca separada del plátano, y otros siembran la yuca 

asociada al plátano (Mapa No. 19, Imagen No. 20). Algunos siembran piña y maíz en el borde, otros  
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hacen pequeños lotes de diferentes cosas como caña, yuca y ñame, y otros dividen su terreno entre 

rastrojo y chagra, y dejan el rastrojo para tener árboles frutales, y después lo alternan. Como dice 

Lucio, “así es la manera de nosotros, todo mezcladito y sin arar la tierra. Acá no se siembra una sola 

cosa como en el interior” (monocultivos) [León Cruz 13].   

La alternancia con rastrojos es la estrategia principal implementada para dejar descansar el suelo. 

Esto es un aspecto importante a tener en cuenta, ya que es reconocido que la capacidad de las selvas 

tropicales para soportar poblaciones agrícolas es limitada porque sus suelos son poco profundos y 

fáciles de degradar (Johnson 1989). Este éxito también se ha reconocido en términos de que la 

cantidad de energía invertida en la producción de la chagra es significativamente más baja que la 

producida e ingerida como energía alimenticia (1 caloría de trabajo invertida produce 17 calorías) 

(Johnson 1989).   

En Macedonia las fluctuaciones de muda de la chagra cada vez son menos frecuentes, a pesar de  que 

idealmente después de aproximadamente 3 años en tierra firme y seis meses en várzea, la chagra se 

debería mover de lugar (Correa 2000). Esto se debe a la descripción del territorio hecha 

anteriormente, pues el resguardo constituye un espacio confinado. Anteriormente, en el sistema de 

chagras ligado a la maloca, el maloquero determinaba los tiempos de uso del suelo y migraba con su 

grupo hacia otra zona. El pequeño tamaño de los huertos en tierra firme y la mudanza de los mismos, 

era justificado con la intención de proteger el bosque circundante, y la generación de descansos 

periódicos de los suelos (Correa 2000). Hoy, las familias que habitan el resguardo no disponen de esta 

posibilidad, pues por ser más numerosas el espacio es designado de manera específica, el cual  deben 

aprovechar al máximo.  

La clave de la mudanza de las huertas se encuentra en permitir que las áreas recientemente utilizadas 

se dejen descansar  por la dificultad de los suelos para generar la disponibilidad de nutrientes, ya que 

mediante la tala y quema se imita la circulación natural de biomasa selvática (Correa 2000). Hoy se 

deja descansar la tierra dejando de utilizarla para la siembra, y convirtiéndola en áreas de rastrojos 

con frutales, los cuales dan varias cosechas sin necesidad de resembrar. Estos rastrojos corresponden 

a frutales de periodos vegetativos más prolongados que permanecen cosechando para abastecerse de 

estos productos (Correa 2000), los cuales la mayoría dan cosecha dos veces al año. Es por esto que el 

rastrojo no se quema, ya que ahí quedan las frutas y las maderas, para que aproximadamente cuatro o 

cinco años después, se vuelva a rosear el área para volver a sembrar y sacar cosechas. Otros, destinan 
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pequeñas áreas dentro de su propia chagra para la siembra (50 x 70 mts), las cuales utilizan durante 

un año, y después se corren a los siguientes metros para dejar descansar la tierra. 

A pesar de la poca mudanza espacial de las chagras, es común el conocimiento de que “si uno trabaja 

el mismo lugar la yuca sale mala, por eso es bueno dejar descansar la tierra” [Ramos 7]. Como decía 

Leovigildo León, habitante de Macedonia y fuerte trabajador en la chagra, “la siembra en la altura no 

tiene ningún tiempo específico por lo que no se inunda, aunque los antepasados decían que sí había 

un tiempo, pues asociaban los meses de lluvia a socolar y tumbar. Después se dejaba dos meses, y en 

agosto, que es verano, se quemaba. Cuando comenzaba a llover se sembraba aprovechando la lluvia, 

y todo empezaba a germinar” [León 9].  

Hoy no hay un orden fijo ni un proceso establecido, pues cada unidad doméstica es independiente y 

autónoma no solo en la producción, sino en el manejo de su chagra. Leovigildo soporta este hecho 

diciendo que “hoy no se hace así porque hay que ir con el día a día para conseguir el sustento” [León 

7]. El uso de la tierra hoy es más intensivo, y la producción ha tomado otros destinos, convirtiendo a 

los productos de la chagra en mercancías del mercado moderno. Hay que reconocer la importancia 

económica de los productos selváticos para sus habitantes, ya que cada vez es más común encontrar 

más y más claros en la selva destinados a la explotación agrícola debido a un incremento poblacional 

detonado principalmente por la profundidad histórica de la colonización de la selva (Maciel da 

Silveira 1979). La disminución del poco tiempo de descanso y recuperación, está en últimas 

disminuyendo a su vez el rendimiento agrícola de las áreas de cultivo disponibles por los habitantes 

de la comunidad. 

El estrecho vinculo con la red del mercado moderno creciente en expansión entre Leticia, Puerto 

Nariño y el PNN Amacayacu, han aumentado la explotación de las áreas de cultivo de Macedonia. De 

manera consiguiente, la proximidad y vinculación de Leticia y su mercado, promovido hoy 

principalmente por el turismo, han hecho que la presión sobre las zonas de cultivo aumente, ya que 

éste sistema ha abierto nuevas posibilidades de participación en el mercado para los indígenas de 

Macedonia. Las chagras en Macedonia juegan el papel de un especie de huertas productivas, o 

parcelas, de donde los habitantes sustraen bien sea su sustento o los productos que más adelante van a 

comercializar en forma de materias primas.  

Macedonia se encuentra en este sentido en una situación que obliga a sus habitantes a poner en 

práctica unas dinámicas de uso que sean adecuadas para su subsistencia en un espacio restringido de 

tierra utilizada para cultivos, apelando a la participación en el mercado como estrategia para llevarlo a 
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cabo. A pesar de este intento, se pueden señalar como consecuencia de estas dinámicas el incremento 

en la presión ejercida al medio y la intensificación de la producción (Johnson 1989). Es por esto que 

estos sistemas deben ser examinados desde el interior de la sociedad que los practica, como parte de 

unas relaciones simbióticas con el medio (Mora 2006), como resultado de un proceso histórico de 

ocupación y contacto, y como consecuencia de la interacción con otros sistemas como el mercado 

moderno.  

4.1.2. La pesca  
 

La pesca constituye otra de las actividades de sustento más importantes para los habitantes de 

Macedonia. Es una labor de género realizada por los hombres de la casa, a pesar de que cada familia 

tiene una forma diferente de llevar a cabo esta práctica. Aunque no todas las familias pescan 

diariamente, la pesca si es una actividad diaria en la comunidad (Gráfica 13). Se ha determinado 

según datos estadísticos que el 80% de los hogares consumen habitualmente un promedio de 1.5 

sartas41 de pescado diarias (Ochoa et al. 2006). Las personas que no pudieron ir a pescar por otras 

labores como la chagra y las artesanías, les compran el pescado a vecinos que salieron a pescar, 

debido a que éste constituye la principal fuente proteínica de la dieta de los habitantes de Macedonia. 

En el imaginario de la comunidad está establecido que cuando no se come pescado se come mal, así 

que únicamente cuando es estrictamente necesario, es reemplazado por enlatados. Evita generalmente 

le decía a Delfino “tráigame pescadito que estoy comiendo mal” [Gómez 32]. 

Esta importancia de la pesca que muestra en la cotidianidad en que se lleva a cabo la actividad, y en 

la frecuencia de las jornadas de pesca y el consumo de estas. En tres meses (del 24 de abril al 29 de 

julio de 2008) se realizaron 241 jornadas de pesca en 5 unidades domésticas (5 de los asistentes de 

campo pescan y llenaron un registro de pesca), y se pescaron 3483 unidades de pescado. De estas, 

2775 fueron destinadas al consumo propio de estas familias, y 708 fueron destinadas para la venta 

(Tabla 4).  

La pesca está regida por la temporada de aguas, pues las técnicas y los pescados varían según la 

época de aguas altas y bajas. La temporada de meses de mayor abundancia de peces se extiende de 

julio a octubre, en época de aguas descendentes y aguas bajas (Ochoa et al. 2006). Los dos lugares 

más frecuentes de pesca son en la orilla del río, y en los lagos de la isla de Mocagua. Se pesca con  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
41 Sarta: compuesta por varios individuos de una misma especie y su tamaño varía según la época del año y la especie. Son 
comunes sartas de bocachico  (Prochilodus spp.) de tres o cuatro ejemplares de un tamaño promedio de 25 centímetros, o sartas 
de cuchas y palometas compuestas por más de una docena de individuos (Ochoa et al. 2006: 90).  
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flecha o chuzos, con anzuelos y espineles, o con mallas en los lagos. Algunos dicen que es mejor la 

pesca en verano porque se consigue “pescado escogido”42, que son los peces grandes como el 

pintadillo (Pseudoplatystoma fasciatum), piraiba (Brachyplatystoma filamentosum) y gamitana 

(Colossoma macropomum), que entran a los lagos en invierno cuando está todo inundado, y se 

quedan atrapados cuando el agua vuelve a bajar.  

Otros afirman que es mejor la pesca en invierno43 porque se puede entrar a los lagos en canoa sin 

tener que caminar ni varar la canoa (Gráfica 14). Se ha establecido que el 60% de los pescadores de la 

comunidad prefieren pescar en los lagos. La simbología de los peces ha cambiado con el tiempo, ya 

que por ejemplo, la piraña constituye una de las principales especies consumidas hoy en la 

comunidad, y anteriormente tenía una connotación de prohibición (Goulard 1994). El bocachico es la 

especie más pescada, consumida y vendida a los vecinos, ya que se pescaron 728 unidades de esta 

especie en tres meses (del 24 abril al 29 junio de 2008).  

La canoa constituye un elemento crucial para la actividad de la pesca, ya que sin esta los pescadores 

estarían limitados a pescar especies pequeñas en los caños dentro de la selva (Imagen No. 21). Estas 

son fabricadas a partir de una sola pieza de un tronco y son consideradas como objetos de valor, ya 

que implican la posibilidad de desplazamiento y movilidad, e independencia del transporte 

motorizado de Leticia o privado. Cuando se pesca en los lagos es necesario tener en cuenta la altura 

del agua del río para saber hasta a donde se puede entrar remando. Cada familia con algún miembro 

pescador debe disponer de una canoa, aunque si alguien no tiene, se la prestan entre los vecinos, con 

la condición de que traen una sarta de pescado en agradecimiento. En Macedonia hay muy poca gente 

que fabrique canoas así que toca encargarla a los fabricantes que viven en otras comunidades. Una 

canoa de dos metros puede costar alrededor de $50.000 sin incluir el transporte hasta Macedonia. 

En invierno es posible entrar a los lagos sin necesidad de bajarse de la canoa, por entre los furos o 

caños que conectan el río con estas masas de agua. Cuando el río comienza a bajar y la facilidad de la 

pesca en los lagos aumenta, ya que los peces se encuentran inhabilitados para regresar al río, es 

necesario varar la canoa en algunas partes altas de la isla. “Varar” la canoa quiere decir literalmente 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
42 Verano: carahuasú (Astronotus ocellatus), cará, tucunaré (Cichla spp.), arawana (Osteoglossum bicirrhossum), pintadillo 
(Pseudoplatystoma fasciatum) y pescados de escamas grandes como el pirarucú (Arapiama gigas) y la gamitana (Colossoma 
macropomum). 
43 En aguas altas: chuyo o dormilón (Hoplias malabaricus), bocachico (Prochilodus spp.), carachama o cucha (Familia 
Loricariidae), picalones, pacos (Piaractus brachypomus), palometas (Mylossoma spp.) pirañas (Serrasalmus spp.) y sardinas 
(familia Characidae).	  
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empujarla y jalarla a través del barro. Frecuentemente, estas áreas altas de la isla están ocupadas por 
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chagras y se debe atravesar los sembrados para volver a encontrar las partes bajas donde todavía 

tienen agua los caños. Uno de los lagos de pesca frecuentado mucho por los habitantes de Macedonia 

es el lago Pan, ya que este se encuentra ubicado en el centro de la isla, y su acceso es relativamente 

fácil, haciendo el recorrido en el que hay que varar la canoa más corto. Otro buen lugar para la pesca 

es lo que ellos llaman los “bajiales o gapó”, ubicados entre los árboles de la selva inundada de la isla, 

en pozos pequeños entre el gramalote.  

A pesar de que tradicionalmente se usaban las trampas de pescar, hoy se emplea una gran variedad de 

técnicas que han sido desarrolladas mediante la disposición de herramientas y elementos provenientes 

del mercado. Los anzuelos son indispensables, y son utilizados junto con pesas y nylon. Hay 

pescadores que aprovechan los gramalotes de las orillas de los ríos para amarrar un nylon al extremo 

de esta planta, del cual pende un anzuelo. Estos se pasean en la canoa por entre los gramalotes de 

arriba abajo, esperando a que los extremos de alguno de los pastos se sacudan sutilmente por el 

jaloneo hecho por el pez capturado. Esta técnica es empleada para la pesca de especies pequeñas, ya 

que el gramalote no aguanta el peso de un pez grande (Imagen No. 22). Algunos de los pescados 

frecuentemente encontrados en las orillas de los ríos son la cabara y el pirabutón. Cuando el 

gramalote no está lo suficientemente alto o abundante esta técnica se emplea mediante la disposición 

de un pedazo de cuerda entre dos palos o cualquier otros dos puntos de referencia cercanos.  

La pesca con vara y anzuelo es la más común entre los pescadores de Macedonia, pues es un 

implemento fácil de fabricar, y contiene elementos del mercado moderno que son de bajos precios, y 

no significan mayor inversión. Otros pescan con flecha, o combinan las dos técnicas, dependiendo de 

las características del pescado. La malla por su parte, se emplea más que todo en los lagos y 

representan un método que implica una mayor inversión, a pesar de que algunos de los pescadores de 

la comunidad saben tejer sus propias redes. Así, si bien la compren en el mercado de Leticia mediante 

el pago de un precio considerable, o que la tejan ellos mismos lo cual es una tarea larga y 

dispendiosa, la malla implica una mayor inversión, bien sea de dinero o de tiempo.  

Los pescadores recurren a la malla cuando está lloviendo, ya que en estos momentos con otros 

métodos no se coge nada. La malla ha sido descrita como una técnica de pesca que tiene un fuerte 

impacto ambiental, volviéndola objeto de proyectos de conservación con el parque y entidades no 

gubernamentales. Esto se debe a que el uso indiscriminado de las mismas ocasiona la pérdida de 

peces por que se quedan atrapados y se pudren por la falta de atención del pescador. Otra cosa es que 

la pesca con malla es indiscriminada, a diferencia de la pesca con vara, que si bien el pescado 
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extraído no es el deseado, este se puede regresar a su medio sin afectar negativamente su vida ni 

desarrollo, mientras que la malla influye de manera negativa a cualquier especie que quede atrapada 

en ellas.   

Las carnadas más comunes son las lombrices extraídas de la tierra previamente a montarse en la 

canoa, las pepas de los árboles que les gustan a los peces, y trozos de especies más pequeñas 

conseguidas en la misma jornada de pesca. Es común que los pescadores busquen las “empalizadas” o 

lugares donde se ha caído vegetación dentro de la selva inundable, ya que los pescados frecuentan 

estas zonas donde pueden encontrar semillas, frutas, larvas e insectos (Correa 2000). Los pescadores 

suelen cubrir con hoja la pesca que llevan entre la canoa para que esta no se sancoche con el sol. Las 

jornadas de pesca pueden ser tanto largas como cortas, dependiendo de la técnica que se vaya a usar y 

el lugar donde se vaya a pescar. Las mallas no demandan la presencia del pescador todo el tiempo, 

mientras que la pesca en el gramalote puede ser una jornada corta, y la pesca en los lagos 

generalmente toma una jornada bastante larga como consecuencia del tiempo de desplazamiento hasta 

allá. Muchos de los pescadores también optan por pescar de noche, pues es cuando los peces se 

acercan a las orillas de los ríos a buscar alimento. La ventaja que señalan los pescadores de llevar a 

cabo la actividad de noche es que el día comienza con pescado ya en la casa para que la mujer pueda 

desescamar y prepararlo, y el día se puede dedicar a otras labores, como las artesanías.  

Los peces más cotizados en la región son el bocachico (Prochilodus spp.), acarawazú (Astronotus 

oscellatus), tucunaré (Cichla spp.) y arawana (Osteoglossum bicirrhossum) por sus buenos filetes, 

pero lo que se vende mejor a nivel de la comunidad son la gamitana y el paco (Piaractus 

brachypomus). La arawana es cotizada además por su simbología entre los Tikuna, pues 

antiguamente se decía que era una hoja que se había caído de un árbol al agua y se había convertido 

en pez, por lo cual la identifica sus colores y su gran cola. En la actualidad existen pescados 

amenazados como el pirarucú (Arapaima gigas) por lo cual se han establecido vedas de pesca en la 

región, restringiendo la pesca a ciertas temporadas, a pesar de que la mejor temporada para la pesca 

de éste sea el verano, entre junio y agosto, cuando entra a los lagos y se queda atrapado. Algunos 

pescadores reconocen que “en realidad se está acabando, y toca colaborar con esa realidad” [León 9].  

4.1.3. La caza  
 

La carne de la caza, a diferencia de la pesca, es un lujo. Hay muy pocos cazadores hoy en día en 

Macedonia. Se cree que es porque “la gente hoy se está desarrollando más en el sentido de la 
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educación, porque si hubiera tenido colegio no hubiera sido cazador” [Bastos 11]. También se cree 

que la cacería no es para todos, pues es un don que implica una forma de vida dura en el monte. El 

cazador tiene que tolerar los mosquitos, los aguaceros, largas caminatas y otras cosas que hacen que 

pocos opten hoy en día por esta práctica de producción. En el 2003, Riaño Umbarila encontró que el 

27% de las unidades domésticas encuestadas indican tener al menos un cazador entre los habitantes 

de ésta. Yo encontré (2008), que el 17% de las familias disponen de un cazador para que proporcione 

carne para la vivienda, lo que muestra una disminución en la participación de esta actividad.  

La gente prefiere pagar por la carne que traen los pocos cazadores, que ir personalmente a buscarla 

(Gráfica 15). Esto ha cambiando, ya que se señalaba que antes la caza tenía la misma importancia que 

la pesca en aporte proteínico a la dieta de los habitantes de Macedonia (Correa 2000). Entre aquellos 

que participaron en mi investigación tan solo hay tres que practican la cacería. Entre ellos llevaron a 

cabo 88 jornadas de caza en tres meses, en las cuales cazaron un total de 116 animales. 87 de estas 

unidades las consumieron en sus casas, y 29 las pusieron a la venta a vecinos de la comunidad que 

quisieran carne (Tabla 5).  

A pesar de que tradicionalmente se empleaban la cerbatana y la flecha untada de curare, hoy la 

mayoría de los cazadores cazan con cartuchos o balas para escopeta, o con perros entrenados, ya que 

los cartuchos son difíciles de conseguir en Colombia y hay que comprárselos a comerciantes peruanos 

(Gráfica 16). Si los cacharreros peruanos no tienen cartuchos para vender, los cazadores deben ir al 

lado brasilero a buscarlos personalmente. Para llevar a cabo esta actividad económica es necesario 

contar con una serie de implementos básicos, en primer lugar la escopeta, generalmente calibre 16. 

También llevan linternas y botas de caucho. Es común que cuando van a cazar de día vayan solos, y 

cuando salen a cazar en la noche vayan acompañados. Las jornadas son largas y duras, pues es 

necesario que duren bien sea un día o una noche entera, para garantizar que van a regresar con presas 

significativas que hagan valer la pena el tiempo invertido.  

Para la cacería con perros es necesario curarlos mediante plantas tradicionalmente utilizadas para 

esto. Es común el uso también de una corteza de árbol que se muele hasta volverla polvo, la cual 

después es suministrada a los perros para que se vuelvan buenos cazadores. También hay casos en 

que los perros se curan mediante la punzada de una avispa cazadora. La jornada con este método es 

más larga, ya que se extiende hasta tres días y se deben llevar provisiones para estos.  

La mejor época de caza se identifica como el verano, ya que en las noches los animales nocturnos 

buscan beber agua en las quebradas que no se secan, congregando a más animales en un solo sitio.  
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Además en esta época la labor es más agradable, ya que no llueve tanto. Los horarios de caza varían 

según lo que se va a cazar, ya que si se va a ir a los salados, el cazador se debe programar para estar 

allá para cazar boruga entre las 7:00 y las 9:00 pm, y de 3:00 a 5:00 en las madrugadas para cazar 

dantas. Si se trata de animales que comen pepas el cazador debe salir a las 8:00 pm y estar en el 

monte aproximadamente hasta la 1:00 de la mañana.  

Se caza principalmente boruga, guara (Dasyprocta), aves como la pava (Ophistonemus spp.), y 

armadillos (Dasypus novemcinctus), porque lo demás es escaso y se encuentra lejos. Entre abril y 

julio de 2008, entre tres unidades domésticas con cazadores, cazaron 23 ejemplares de borugas, 26 de 

guaras, 19 pavas negras y 13 armadillos. Otras carnes que gustan mucho son las de tortuga, perrillo, 

mono churuco (Lagothrix lagotricha spp.), cerrillo (Tayassu peccan), venado (Mazama spp.) y danta 

(Tapirus terrestres). Esta última es señalada como la más difícil de cazar porque toca seguirla durante 

muchos días. Dicen que la mejor carne es ésta, la de la danta, porque se dice que no tiene 

“mantequilla” sino pura carne, y la de cerrillo y la huangana (Tayassu pecari). Las aves y monos 

también son casados por su valor proteínico, sin embargo esta carne solo sirve para alimentar a la 

unidad familiar debido al tamaño del animal. El significado de los animales de caza, así como de la 

caza misma, no es un conocimiento común en la comunidad, a pesar de que se sabe que algunas de 

las especies que corresponden a los clanes tradicionales de la etnia Tikuna, como la ardilla y el paujil.  

El área de caza está relacionada con el concepto de “atrás” del casco urbano, desde el margen del río 

hacía el lindero con el parque por la quebrada Mata matá (Gráfica 17). Es común que los cazadores 

busquen acercarse a los salados, lugares en el bosque donde se acumula la sal mineral, ya que es un 

lugar frecuentado por los animales para alimentarse. Solo se puede cazar en el área del resguardo, ya 

que de la quebrada para atrás es territorio del parque y está prohibida la caza. Algunos comparten la 

idea de que cada vez es más escasa la caza, y que toca ir cada vez más lejos para conseguir presas, 

pero también es bien sabido como dice Raúl Ramos, que “los ancianos cazaban más que hoy en día, 

porque hoy ya casi todo se puede comprar, así que los animales están volviendo” [Ramos 14]. Por 

esto, algunos habitantes de Macedonia señalan que “hoy no se caza por gusto sino por necesidad” 

[Bastos 4], con ánimo de proteger los animales (Imagen No. 23).  

4.1.4. La recolección  
 

Esta actividad extractiva se lleva a cabo en primer lugar como mecanismo de consecución de materias 

primas para la fabricación y elaboración de artesanías. Aun así, existen otras materias primas para la 
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fabricación de objetos de uso doméstico o para la construcción, que también hacen parte del destino 

de los productos extraídos mediante la recolección. La permanencia de alternativas de actividades que 

implican la recolección demuestra que la horticultura no es necesariamente una tecnología más 

eficiente que esta, sino que es más bien es un tipo de intensificación que se hace necesaria con el 

crecimiento de la población y la presión en los recursos (Johnson 1989). En Macedonia la recolección 

es una actividad que complementa los recursos provenientes de la chagra, los cuales cumplen 

funciones diferentes a los recursos principalmente alimenticios de las áreas de siembra. Esta actividad 

se lleva a cabo en terrenos colectivos que corresponden a toda la comunidad como parte del 

resguardo, como los lugares alrededor de los caminos “selva adentro”, a pesar de que hay quienes 

siembran algunos árboles o palmas para productos no comestibles de recolección para fabricación de 

objetos en sus chagras, como las palmas de chambira y árboles maderables. 

Una de las principales materias que se recolectan o extraen de la selva para la manutención del hogar 

es la madera para el fogón de leña. Generalmente los hombres cabeza de familia de las unidades 

domésticas son los encargados de ir al monte a sacarla. A veces si éste se encuentra atareado le 

compra a los vecinos, quienes generalmente guardan la madera debajo de la casa, en el espacio que 

hay entre el suelo y el piso elevado en estacas, para resguardarla de la lluvia, dejándola visible para 

todos los demás.  

Las maderas para la construcción de las viviendas, las plataformas y muelles, constituyen uno de los 

principales elementos de extracción del bosque. Los habitantes de Macedonia califican la andiroba 

(Carapa guianensis) como la mejor para construir las casas pues dicen que es “para siempre” [Bastos 

4]. El cedro (Cedrela odorata) se usa para la construcción de muebles como mesas y bancas, y el 

charapillo (Couepia robusta) es usada para paredes y plataformas como las paseras que sostienen los 

tanques de agua porque es muy resistente (Imagen No. 24).  

Cuando se planea construir una casa u otra estructura, y no se dispone de moto sierra, es común que 

se le alquile esta herramienta a quien la tenga, haciendo el pago según la cantidad de madera extraída. 

Por ejemplo, cuando Delfino Bastos quería arreglar la base sobre la cual están sus tanques de agua, 

alquiló una moto sierra a un señor que le cobraba $7.000 pesos por tablón que sacara. También es 

común que se le encargue la madera a personas dedicadas a sacarla, como los dueños de las moto 

sierras, o que se le compre a los peruanos, ya que a ese lado hay empresas de extracción maderera.  

La hoja para los techos es otro de los productos que se recolectan, crucial para la construcción de 

viviendas. Las hojas más comunes para estos son la hoja de caraná (Mauritia caraná), la chapaja 
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(Mauritia spp.) y la yarina (Ammandra decasperma), las cuales son extraídas y tejidas de manera 

diferente según la disposición de las hojas y las características propias de la planta. Por ejemplo, la 

chapaja (Scheelea cephalotes), utilizada para fabricar techos, debe ser trenzada primero para 

trasportarla hasta el lugar de construcción, y después si para conformar el techo como tal. Cuando se 

va a recolectar esta hoja, se hace un claro sobre el camino del bosque de 4 metros, ya que cada hoja 

mide aproximadamente tres metros. Se clavan dos palos en el piso, los cuales sirven como carril para 

ir organizando las hojas unas encima de otras. Cuando se hace una torre de más o menos veinte hojas, 

lo cual equivale a una unidad de carga, se tejen las hojas para transportarlas. Esta unidad de carga 

equivale a los “paños” para la construcción del techo. Éste está compuesto por cinco “huesos” o el eje 

central de las hojas, ya que para una línea del techo se necesita cinco hojas, de manera que por 

ejemplo si le piden 100 paños de hoja, necesita 20 bultos de hoja, de 20 hojas cada uno [León Cruz 

25] (Imagen No. 25).  

Este tejido mediante el cual se trenza la hoja de chapaja para ser transportada se llama “pata de 

gusano”, el cual consiste en levantar las hojas de abajo, una vez estas estén dispuestas unas encima de 

las otras, y apretar todos los huesos, haciendo un cruce y amarrando.  Así, se va amarrando arriba y se 

van cruzando las hojas alrededor de los huesos. Para desatarla, se le desamarra la punta y el gusano 

por si solo se suelta, dejando la hoja lista para tejer el techo en el lugar de la construcción. Lucio me 

contaba que hoy en día iba solo a sacar la hoja cuando le hacían un pedido, pero que cuando ya tenía 

todos los gusanos tejidos hacía una minga e invita a los jóvenes para no tener que hacer veinte viajes, 

y que le ayudaran a cargar los veinte atados de veinte hojas cada uno.  

Lucio aprendió este tejido de su abuelo, pero dice que “los niños de hoy ya no saben hacer esto” 

[León Cruz 25], por lo que quiere hacer un proyecto para la recuperación de la cultura con tejido de 

hoja. Su abuelo le enseñó que se tenía que hacer un atado de hoja del mismo número que los dedos 

que tenía entre las manos y los pies, para un total de veinte hojas. Esta falta de continuidad en el 

conocimiento del tejido también está presente en la pérdida del tejido de canastos para el uso de la 

chagra, ya que estos no son utilizados hoy, porque “ya no hay quien los haga” [Peña 15]. Este tipo de 

productos son proporcionados a la comunidad por pocos quienes aún conservan el conocimiento del 

tejido. Esto hace que las personas con este conocimiento puedan vender sus servicios tanto de 

extracción como de tejido de techos, convirtiendo la hoja en una mercancía. Lucio dice que entre 

amigos se vende el paño de hoja a $1.500, porque si fuera a un desconocido se la vendería a $2.000 

pesos cada uno.  
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Otros productos extraídos para el uso doméstico son el copal y la brea, ésta ultima utilizada para 

impermeabilizar las canoas, y el copal para mezclar con la brea o como remedio. Medio kilo de copal 

para usar como remedio y para hacer fuego puede costar cerca de $2.000 pesos. El yaré es una fibra 

utilizada para fabricar canastos o escobas de uso doméstico. Por más de que estos productos sean de 

uso doméstico, principalmente utilizados en la fabricación de objetos bien sea para la construcción 

como en el uso directo del hogar, estos son objetos de venta también.  

Los productos extraídos para uso doméstico se convierten en mercancías en el momento en que son 

vendidas a vecinos, quienes pagan en efectivo. Estas se diferencian de las artesanías, porque no son 

objetos representativos de su cultura, ni sirven para decoración o joyería. Son más bien objetos y 

materiales que sirven en el día a día de un hogar que lleva a cabo una forma de vida de selva. 

Además, estas no son vendidas a clientes dentro del mercado turístico, sino más bien a habitantes de 

otros hogares que llevan a cabo la misma forma de vida, por lo tanto utilizan y necesitan cosas 

similares. Estas mercancías son principalmente vendidas por demanda de los vecinos a quienes las 

extraen, menos la madera y la hoja de los techos, las cuales es frecuente que respondan a demandas 

externas también, ya que se trata de construcción. Personas de otras comunidades hacen pedidos a 

Macedonia de maderas y hojas para la construcción de sus casas, representando así un nuevo sector 

de mercado que brinda nuevas oportunidades de ingresos monetarios.  

Las materias primas para la fabricación de artesanías son en su mayoría recolectadas en la selva, 

aunque hay quienes siembran algunos de los árboles en sus chagras. La gran variedad de recursos que 

se usan con este fin incluyen fibras, cortezas, pepas y semillas, palos, plumas y maderas. De aquello 

que es recolectado, el 81.94% es destinado a la venta en forma de artesanías, el 15.28% a consumo en 

forma de productos para uso doméstico, y el 2.78% es destinado a la venta directamente en Bogotá 

(Gráfica 18). Además de estos usos y destinos de la recolección, el 4.2% es dedicado a extraer 

implementos para prestar servicios turísticos, otro 5.6% al transporte en forma de remos o canoas, 

otro 4.2% a la alimentación, y otro 1.4% a la construcción (Gráfica 19). Aquello que recolectaron los 

asistentes de campo fue en su mayor parte dedicado a la fabricación de artesanías, destinando 

unicamente pequeños porcentajes al consumo (Gráfica 20). 

La chambira (Astrocaryum chambira) es una de las principales fibras que se emplean en el tejido de 

las artesanías, la cual es extraída de la palma que lleva el mismo nombre. Los tejidos se hacen de 

diferentes maneras, según el producto final, bien sean manillas, hamacas, mochilas, collares o piezas 

complementarias para trajes. Estos siempre son hechos por las mujeres, quienes desde muy pequeñas  
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les aprenden a sus abuelas a tejer y fabricar el telar. Los hombres son quienes la mayoría de las veces 

van a sacar la fibra de la palma al monte. Esta fibra es considerada como una protección, para lo cual 

se debe amarrar un pedacito de esta bien sea en forma de manilla o tan solo una hilacha a la mano, 

para la buena suerte y para evitar los calambres [Gómez 32].  

Para llevar a cabo el proceso de extracción es necesario desplazarse hacia los rastrojos, donde 

comúnmente crece la palma de chambira (Imagen No. 26). Buscar la palma adecuada de la cual 

extraer la fibra es demorado, ya que esta se saca del cogollo del centro de la palma, y si éste ya ha 

reventado o ya tiene hoja, no sirve para sacar la fibra. Tampoco sirve si el cogollo mide menos de un 

metro, porque quiere decir que la palma está muy joven para la extracción. El ideal es que el cogollo 

mida cerca de 4 metros para sacar una buena cantidad de fibras. Entre los meses de abril y julio de 

2008, se extrajeron 12 cogollos de chambira entre 8 familias de artesanos (Tabla 6).  

Una vez identificado un buen cogollo, se tumba con el machete las hojas secas de alrededor de la 

palma, así les es más fácil llegar al cogollo que se encuentra en el centro de ésta. Para cogerlo se debe 

agarrar un palo a manera de gancho, ya que éste tiene unas espinas grandes que pueden herir al 

artesano. “El cogollo se debe cortar altico para darle la oportunidad de que se regenere y rebrote, pues 

si la corta muy bajita la mata” [Bastos 31]. Una vez tiene en sus manos el cogollo, le quita las espinas 

y lo empieza a sacudir, movimiento que genera el desprendimiento inmediato de las hilachas de la 

fibra, y luego las empieza a jalar una por una. Una vez tiene todas las hilachas independientes, las 

agrupa en un amarre y las lleva a casa, donde la mujer extrae la tripa para comenzar a trabajarla.  

A pesar de que elementos como la chambira son propios de la fabricación de artesanías, esta fibra 

también es comúnmente usada en el hogar para uso doméstico, y tradicionalmente era utilizada para 

la pesca. Cuando las mujeres se dedican únicamente a hacer las bolas o madejas de chambira, las 

venden ya lista entre $5.000 y $10.000, después de ser torcida, según el tamaño de la bola. Algunas 

también las tiñen de colores y las venden torcidas y teñidas. 

La yanchama es una corteza empelada para la fabricación de telas con las cuales tradicionalmente se 

hacían cobijas y ropa (Cifuentes 1986), y hoy se utiliza para hacer trajes típicos, bolsos, coronas, 

sombreros, máscaras o dibujos decorativos. El trabajo de esta corteza se ha reducido a conocimiento 

de pocos, en principio porque demanda de un proceso complejo y demorado. Además, la resina del 

árbol utilizado para la yanchama es venenosa y crea una reacción en la piel humana de rasquiña, por 

lo cual el trabajo es duro, y el artesano debe utilizar guantes de caucho cuando la va a extraer y 

golpear, antes de que esté seca (Imagen No. 27). Guillermo Ramos, el principal conocedor de la  
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yanchama en la comunidad le aprendió este proceso a su padre y a su tío Raúl Ramos, quien todavía 

vive y extrae actualmente también. Esta tradición oral en Macedonia está restringida a pocos, a pesar 

de que la demanda de objetos de yanchama en el mercado sea alta. Entre ellos dos, extrajeron 24 

piezas de apróximadamente 2 x 2 metros en tres meses.  

El camino más frecuente que se toma para buscar los árboles de ojé (Ficus rádula) es el de la loma 

del tigre, tomando después unos caminos alternos para adentrarse aún más en la selva. Este árbol se 

encuentra principalmente en los rastrojos, pues se dice que en la selva ya no hay. El artesano de 

yanchama debe salir a las 5:00 am al monte a caminar. Cuando encuentra un árbol de ojé, del cual se 

extrae la corteza, lo primero que debe hacer el artesano es “sentarse y hablar mentalmente con el 

árbol para que la tela salga bien” [Ramos 27]. Después de que le pide permiso al árbol, debe mirar 

por donde sale el sol con relación al tronco del árbol porque esa es la parte de donde la corteza sale 

más gruesa, guiándose por el lado del tronco que tiene liquen. El pedazo de corteza se debe sacar del 

lado del tronco que mira hacia donde sale el sol, pues “de donde muere el sol se saca mala” [Ramos 

27]. Del árbol de ojé se saca la yanchama blanca, y del árbol de turury (Brosium utile) se saca la 

yanchama café, carmelita o colorada, el cual se encuentra más que todo en los “bajiales”. 

Después de hacer todo este proceso sin haber tocado el árbol, se acerca a éste y lo tumba por 

completo al suelo. Del tamaño del árbol dependerá el pedazo de tela que pueda sacar, pero en general 

no se derriba si está muy joven, generalmente buscando una altura promedio de 6 a 7 metros, lo cual 

le da para sacar un pedazo de tela de aproximadamente 8 metros, o un poco más, pero nunca más de 

los 15 metros de un solo palo. Para sacar la corteza debe tumbar todo el árbol, “y se deja el tronco ahí, 

pues de ese mismo salen las crías, y en tres o cuatro años ya están listos para tumbarlos para trabajar 

otra vez” [Ramos 27]. A pesar de esto, quienes trabajan la yanchama reconocen que esta especie ha 

disminuido en los alrededores de la comunidad, pues hay varios pero están muy pequeños para 

trabajarlos todavía.  

Una vez el árbol está en el suelo, se saca la corteza, se pela y queda lista para enrollarla y llevarla a 

casa. Se trazan dos líneas con el machete, por donde va a levantar la corteza para empezar a 

desenvolver el pedazo de tela. Cuando ya tiene las líneas trazadas de lado a lado sobre el tronco, 

busca un palo que le sirve como herramienta para descascararlo, y la empieza a levantar con el palo 

para que le salga el pedazo entero. Con el pedazo de corteza en el piso, empieza a “pelar la cáscara”, 

arrancando el pedazo externo verde de la corteza. Del monte la lleva ya pelada, la enrolla y la hecha 

en la mochila para trabajar en la casa. En la casa la debe golpear durante uno o un día y medio con un 



	  
	  

132	  

mazo, calculando que se demora entre quince y veinte minutos en golpear un pedazo de un metro, y 

después se debe lavarla y extenderla al sol, generalmente apuntalada a las paredes de la casa, para que 

después de estar seca quede lista para trabajar. Algunos artesanos venden la yanchama en bruto, 

blanca y lista para pintar y trabajar, a artesanos que no la saben sacar pero si la saben pintar y trabajar. 

En Leticia se vende un cuadro de 70 por 60 centímetros a $5.000 pesos, comúnmente comprado por 

comerciantes de artesanías en la ciudad.  

La madera para la talla, generalmente el palo sangre (Brosium rubescens), tiene una connotación de 

riqueza. Esta es extraída del monte por los hombres, quienes la llevan en bruto y trozos grandes a la 

casa, para trabajarla, pulirla y hacer las figuritas y esculturas. El palo sangre se utiliza principalmente 

para la fabricación de cucharas, bandejas y platos, y animales típicos de la región. Esta se encuentra 

dispersa en el bosque, a una distancia promedio de dos horas del casco urbano de la población de 

Macedonia. El tiempo invertido en extraer un buen trozo de madera para trabajar está entre de dos a 

tres horas. Entre los meses de abril a julio de 2008, 5 artesanos que trabajan el palo sangre extrajeron 

48 piezas de ésta. Las maderas de palma pona (Socratea exorrhiza) y tagua (Ammandra decasperma) 

son utilizadas con menor frecuencia, al igual que la de chontaduro (Licania micrantha) que se parece 

a la pona pero es más rallada. Estas se usan como complemento al uso del palo sangre en cucharas o 

platos. Estos árboles se encuentran más que todo en los rastrojos, y son utilizadas en menor grado.  

Para esta labor se emplean herramientas conseguidas en el mercado, como machetes y hachas, e 

inclusive algunas veces moto sierras. Muchas veces, los artesanos no son los que extraen la madera 

directamente del bosque, sino hay quienes se dedican a la extracción y la comercialización de esta en 

bruto, quienes se la venden a los artesanos que se dedican a trabajarla y pulirla. Generalmente, un 

trozo de 1 metro por 20 centímetros de ancho se vende a los artesanos locales por $20.000 pesos, y un 

pedazo de 30 por 20 centímetros a $12.000 pesos.  

Esta reventa de la madera hace claro que la economía local está teniendo un proceso de 

especialización de labores, ya que no es el mismo individuo quien lleva a cabo todo el proceso del 

producto hasta su venta final. Otros productos como la chambira tienen el mismo proceso una vez 

torcida por las mujeres. Esta se vende en madejas o bolas, independizando a quien la extrae del 

bosque como primer paso del proceso, de su mujer, seguramente quien la extrae de las hilachas, la 

seca y la tuerce, y de quien la teje para fabricar el producto final de la artesanía como mercancía. La 

yanchama también se vende en bruto cuando está blanca, después de haber sido golpeada, prensada y 

secada, para personas que las quieren pintar ellas mismas o fabricar objetos para la venta. En la 
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extracción de estos productos y la fabricación de los objetos de venta existen intermediarios en el 

proceso, con labores específicas, quienes se dedican a elaborar especialmente una etapa del proceso 

productivo del producto final, lo que refleja la importancia de ganarse día a día “cualquier peso”. Así, 

la madera, la yanchama y chambira como materias primas son mercancías que no solo se transfieren 

en el mercado regional y nacional, sino en el mercado local, entre los mismos habitantes de 

Macedonia para el acceso a efectivo. 

 

4.2. TRANSFORMACIÓN, COMERCIALIZACIÓN Y SERVICIOS TURÍSTICOS: LA LUCHA DEL CENTAVO 
 

Hay una tendencia común entre los habitantes de Macedonia de vender una porción de todo aquello 

que producen, e inclusive de ingeniarse nuevos sistemas de producción y productos para participar en 

la comercialización. Lo que más se comercializa en Macedonia son las artesanías, pues 54 (68.35%) 

de las unidades domésticas de Macedonia reportan participar en esta actividad. Los productos que 

más se comercializan después de las artesanías son aquellos provenientes de la chagra, ya que 44.3% 

de las unidades domésticas reportan vender dichos productos (Gráfica 21). El lugar de venta más 

común para las artesanías es la asociación de artesanos de la comunidad, Munane, y la forma de 

comercialización más común de la pesca y la chagra es a los vecinos (Gráfica  22).  

4.2.1. De la chagra 
“Vamos a hacer harta fariña para exportar a África 

Porque allá hay niños muriéndose de hambre” [León Cruz 33] 
 

A pesar de que los productos de la chagra siguen siendo elementales en la dieta de las unidades 

domésticas, estos son transformados y comercializados, como vehículo para la consecución de 

recursos monetarios. Esto ha aumentado la capacidad de adquisición de las familias indígenas, 

llevándolos a conformar una dinámica de compra y venta entre ellos mismos, para la consecución de 

recursos monetarios. Esto a su vez ha aumentado su participación en el mercado, incentivado por el 

deseo de adquisición de mercancías pertenecientes al mercado moderno.  

Con la yuca brava se prepara generalmente la fariña, la cual es indispensable en la dieta de estas 

comunidades, complementando cualquier plato o menú. Se ha estimado que una familia compuesta 

por cuatro individuos consume 15 kilos de fariña en una semana (Maciel da Silveira 1979). Esta se 

hace en unas pailas u hornos que están localizados en cada uno de los barrios. Estos consisten en una  
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paila empotrada en una construcción en media luna hecha de barro o una especie de bareque, y palos 

(Imagén No. 28). En Macedonia hay dos pailas por barrio, pues estas han hecho parte de donaciones 

de proyectos de entidades que las han traído desde el lado brasilero. Después de preparada la masa y 

de haber retirado el cianuro, se lava y se lleva al lugar de cocción. A pesar de que tradicionalmente se 

utilizaba el tipití, un instrumento tejido en el cual se prensaba la yuca para retirar el veneno, hoy en 

día es común encontrar que el bulto con yuca se exprima mediante dos palos sobre los cuales se 

sientan para exprimirla (Imagen No. 29).   

Después de tener la masa lista, se pone sobre una tapa plástica y se amasa y se remueve para después 

prensarla y que se seque para que esté lista para echarla al horno al otro día. Cuando ya está seca la 

harina esta se pasa al cernidor, bien sea tejido de fibra natural o metálico.  Hoy los conocedores del 

tema, como Emma la esposa de Lucio, señalan que hay tres clases de fariña. La primera es la más 

“granudita”, la de la mitad tiene el grano de tamaño medio, y la tercera la más fina, la cual es un 

polvillo que denominan “farofa” [León Cruz 35]. La gente de Macedonia produce muy poca farofa 

debido a que el proceso de producción es más complejo y demorado. Una vez tiene la masa ya 

exprimida y cernida, la echan con una totuma en la paila que está untada con aceite de cocina, y la 

mueven con unas palas para secarla. Estos instrumentos tienen forma de paletas o de remos, con las 

cuales se mueve la fariña hasta que esté completamente seca. Se sabe que ya está lista porque es más 

liviana y amarilla que cuando está mojada y pesa.  

La yuca blanca o dulce es utilizada comúnmente para consumir frita o sudada y para preparar masato, 

o para hacer un tipo de vino para las fiestas llamado Payavarú. El plátano es utilizado para preparar 

sancocho o colada cuando está maduro, o también los denominados pururuca y meleke, en donde en 

el primer caso se cocina bien maduro hasta que quede morado como vino redulce, y en el segundo 

caso, se revuelve el maduro con almidón. Con el maíz y el chontaduro se preparan chichas, y con los 

frutos generalmente se hacen jugos o mermeladas, o simplemente se consumen como tales. 

La fariña ya tostada y preparada se vende generalmente por kilo tanto a los vecinos, como al colegio 

o a las tiendas locales, quienes la revenden, comprándola $1.500 pesos y revendiéndola a $2.000 

pesos. La farofa se vende en la comunidad a $3.000 pesos el kilo, y es común que los productores le 

vendan también al supermercado León en Leticia, donde hay una alta demanda de esta fariña de 

mayor calidad, en donde venden a $2.000 el kilo. La fariña a veces es utilizada para el trueque con los 

vecinos, de manera que un kilo de fariña alcanza para “una sartica de pescado”  según Emma [León 

Cruz 35]. 
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Las comunidades ribereñas, al estar cada vez más vinculadas al mercado regional, han tendido a basar 

su dieta no solo en productos extraídos de la selva, como aquellos provenientes de la chagra, sino en 

mercancías adquiridas en los centros urbanos. Este hecho a su vez a promovido la creciente búsqueda 

por vender los productos de su chagra y sus derivados, como la fariña, en el mercado para la 

obtención de bienes manufacturados. Los convierten así en activos del mercado moderno y 

dependientes de la oferta y demanda del mercado regional (Goulard 1994). Así, los pueblos 

amazónicos se encuentran en una creciente situación de presión por el mercado moderno, 

integrándose a una red de relaciones mercantiles desiguales (Ochoa et al. 2006).  

En Macedonia durante el periodo de campo entre marzo y julio de 2008, pude registrar que el 68.4% 

de las producciones se destinan al consumo, y el 31.6% se destinan a la venta (Gráfica 23). Muchas 

de las familias que sacan bastante producción de sus chagras, venden una buena parte de esta, bien 

sea a los vecinos, o en los centros urbanos cercanos. Generalmente inclusive no es necesario que estos 

salgan a buscar vender su producción, sino que cuando un vecino necesita abastecerse de tales 

productos averigua quien ha ido en ese día a la chagra y se acerca a pedir que se le venda lo que 

necesita. No existe un sistema organizado para la venta de los productos provenientes de la chagra, ni 

una asociación de sembradores, se hace más bien de manera independiente e informal. La venta en 

Leticia es más esporádica, y se da generalmente entre aquellas familias que tienen tienda, o que viajan 

constantemente por otras actividades. En ese sentido, entre los lugares de venta más comunes de los 

productos de la chagra se encuentra la venta a vecinos, pues un 60.7% de los propietarios de chagras 

reportan venderle a ellos, mientras que una menor proción de estos reportan venderle al restaurante y 

el jardín (6.6%, 1.6%). El 26.2% reporta vender en Macedonia y en Leticia ocasionalmente (Gráfica 

24).  

Los precios fluctúan según el lugar de venta, ya que por ejemplo, un racimo de plátano puede llegar a 

costar entre $4.000 y $7.000 pesos según el tamaño en la comunidad, mientras que en Leticia se 

puede vender hasta a $10.000 pesos. La yuca por su parte se puede vender por bultos a $20.000 pesos 

en Leticia, mientras que en la comunidad se vende a $15.000 pesos. El tomate, el fríjol y el ají se 

vende generalmente por kilos a un precio aproximado de $1.000 pesos, y las frutas grandes como la 

piña, se venden por unidad a un costo de $1.000 pesos cada una.  
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Los lugareños dicen que lo que más se vende es el plátano, la yuca y las frutas, por lo menos a nivel 

local. Otro lugar de venta frecuente es el restaurante del colegio, donde es común la demanda frutas, 

especialmente limones. En estos casos, el coordinador del restaurante, Tesorio Peña, busca a la gente 

que él sabe que es activa en la producción de chagra para comprarles las provisiones necesarias para 

brindar el servicio de alimentación a los niños. 

Algunos de los productores de la chagra piensan que si un individuo se dedicara unicamente a la 

producción y venta de productos cultivados, esta actividad dejaría una mayor cantidad de ingresos 

que cualquier otra, pero en  muy pocos casos se dedican exclusivamente a una de las actividades 

productivas, como señalé anteriormente. La constante búsqueda por la venta de un porcentaje de los 

productos de la chagra además del consumo de los mismos como pan coger, está estrechamente 

ligada al deseo de contar con efectivo en mano la mayor cantidad de tiempo posible. Por esto, la 

decisión de recolectar más productos que los necesarios para el consumo de la vivienda en un mismo 

viaje a la chagra, se orienta a disponer de material de venta. Esta decisión está ligada a la importancia 

que el ingreso monetario tiene hoy entre los habitantes de la comunidad, como necesario para adquirir 

bienes manufacturados y para participar en el mercado regional.  Macedonia hace parte de una unidad 

social y económica cuyo centro es Leticia, como centro de distribución de un sinnúmero de 

comunidades y poblaciones satélite (Roseberry 1989). 

4.2.2. De la pesca 
 

La pesca ha dejado de ser una de las principales actividades de subsistencia, pues el acceso a este 

recurso se da en un alto porcentaje mediante la compra también, ya que otras actividades han primado 

sobre la labor del pescador, principalmente las de artesanos y los profesores (Riaño Umbarila 2003). 

Mediante mis encuestas (2008) puedo afirmar que cerca del 82.1% de la pesca es destinada al 

consumo de pan coger, y el 17.8% es destinado a la venta (Gráfica 25). Riaño Umbarila (2003) 

encontró mediante sus encuestas, que el 64% de este producto es vendido en las bodegas de 

almacenamiento de pescado de Leticia y Puerto Nariño, y que el 36% es vendido a los vecinos de la 

comunidad. Así, esta actividad constituye uno de los principales motores comerciales de la zona 

fronteriza de Colombia, sin esto querer representar que haya dejado de ser una actividad importante 

en la subsistencia de las comunidades (Ochoa et al. 2006).      

En la mayoría de los casos de los cinco asistentes de campo pescadores, es más lo que consumen que 

lo que venden, excepto en el caso de Heriberto Bastos (Gráfica 26). Esto se debe que en algunos  
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casos y por temporadas los pescadores de dedican diariamente a la pesca como medio de consecución 

de recursos monetarios, y no solo para consumo. Algunos pescadores muy dedicados a esta actividad 

le venden al restaurante del colegio, y cuando hay buena pesca van a vender a Leticia. La diferencia 

de precios en la venta del pescado es bastante, ya que por ejemplo un kilo de pirarucú se vende a 

$6.000 en Leticia y en el restaurante de Macedonia se vende a $3.000. El pescado que mejor se vende 

en bodega en Leticia es el pintadillo, que se vende a $8.000 pesos el kilo, en bodegas o centros de 

visitantes.  

El pescado de invierno, que es más chiquito, se vende a menor precio, pues localmente en Macedonia 

se vende una sarta de pescado, sin importar cuál sea la especie a $3.000 el kilo (Imagen No. 30). Este 

precio se mantiene únicamente para las especies que se consiguen en aguas altas o los que 

permanecen en cualquier estación de aguas, como las pirañas, los pacos y las palometas. Estas 

especies representan el mayor porcentaje de las consumidas por los habitantes de Macedonia, ya que 

las especies grandes, de filetes de buena calidad, muchas veces son destinadas a la venta en Leticia o 

el parque como un bien de la industria turística. Así, las especies de escama grande son menos 

consumidas localmente como parte de los recursos de subsistencia, y son los que de manera más 

frecuente son comercializados en Leticia, entre los cuales predominan los bagres como el dorado 

(Brachyplatystoma flavicans) (Ochoa et al. 2006). 

Para la venta de sartas de pescados a los vecinos no es necesario acudir a un mercado formal. Cuando 

alguien necesita comprar pescado para satisfacer sus necesidades proteínicas, se acerca al puerto bien 

sea a recibir a los pescadores que llegan cargados, o a preguntar a quienes habitualmente están por ahí 

que pescador ha regresado recientemente del río con pescados, para ir a la casa de estos a comprarles 

directamente. Al igual que con a los productos de la chagra, la pesca es comúnmente vendida a la 

cafetería del colegio, y al jardín infantil. Es común que habitantes de otras comunidades como 

Zaragoza vayan a Macedonia a comprar pescado, ya que es reconocido que en Macedonia todos los 

días alguien habrá pescado y tendrá para la venta. Cuando se saca mucho y no se puede vender todo, 

se sala o se ahúma para que se conserve. Algunos de los pescadores dedicados a actividades alternas 

en la comunidad han optado por contratar a muchachos jóvenes para que pesquen por ellos, 

convirtiendo la pesca en una labor asalariada. Tal es el caso del pastor Leovigildo León, ya que este 

no dispone de tiempo para pescar constantemente y alimentar a su familia de pescado a diario.  

Actualmente hay varias iniciativas para montar pozos de piscicultura en las cercanías a la comunidad, 

con la idea de que esta puede ser una alternativa como fuente de ingresos estable, proyectando la 
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mayoría de las ventas a Leticia y el PNN Amacayacu. Como consecuencia de que este tipo de 

proyectos demandan cierto grado de inversión e infraestructura, el único que ha desarrollado su 

proyecto y lo tiene andando es el pastor Leovigildo León. El ha invertido su dinero y tiempo en el 

montaje del pozo, y actualmente está llevando lo capturado en los lagos y el río al pozo. Por ser el 

pastor, y generalmente convocar a los jóvenes para cualquier trabajo comunitario, Leovigildo ha 

contado con la mano de obra de un grupo de jóvenes activos en el culto para el montaje de su 

proyecto. Los peces que tiene en el pozo aún no han alcanzado la madurez para ser vendidos, pero el 

proyecto ya está andando, y los peces ya están creciendo y reproduciéndose, entre los cuales se 

encuentra principalmente el sábalo (Brycon melanopterus).  

Ante la captura de una jornada de pesca de una familia que pesca por decir 20 sartas, se comercializan 

15, una o dos se regalan a familiares o amigos, y las tres o cuatro restantes se consumen en la unidad 

familiar (Ochoa et al. 2006). Si la captura es menor, el porcentaje de sartas dedicadas a la venta 

disminuye respectivamente, así como en la medida en que la captura sea mayor, la comercialización 

de sartas aumenta, y con esto el ingreso monetario que se recibe de ésta actividad. Así, la popularidad 

de esta actividad como alternativa generadora de ingresos ha sido promovida por la actividad turística 

en la zona, al igual que el consumo frecuente de unas especies por encima de otras en los hogares de 

las poblaciones indígenas. De esta forma, la pesca es testigo de la importancia del efectivo en la 

comunidad, bien sea porque una familia vende una porción de su pescado para contar con dinero, o 

que alguna familia necesite acceder a este mediante la compra porque dedicó su tiempo a otras 

labores.  

4.2.3. De la caza 
 

La venta de carne es común cuando se coge una buena presa, dejando una porción de esta para el 

hogar y la otra para la venta a los vecinos. Este tipo de sistema económico ha sido identificado como 

de “retorno inmediato”, ya que la presa debe ser consumida a la mayor brevedad posible, pues esto 

evitará el desperdicio de la misma y del costo el esfuerzo para capturarla (Mora 2006). Es por esto 

mismo también que es opta por regalar, cambiar o vender un pedazo de la presa cuando esta es muy 

grande, a lo cual se le ha llamado “sistema de reciprocidad forzada” (Mora 2006: 65). Así, se busca 

intercambiar de alguna forma sea por un favor, otro objeto o dinero, el trozo de carne, pues cuando la 

presa es grande, una familia nuclear que habita una sola unidad doméstica será incapaz de consumirla 

toda antes de que se dañe.  
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Como los cazadores en la comunidad son pocos, estos son identificados fácilmente por sus vecinos, 

quienes se acercan a comprar cuando saben que hubo una buena jornada de caza. El kilo de carne de 

boruga se vende a $5.000 pesos, y a $3.000 el de guara. Dicen que es mejor negocio coger boruga y 

venderla, ya que es más fina y suave su carne, y tiene mucho tocino, lo cual gusta mucho y se vende 

bien (Gráfica 27). La venta de carne de animales capturados en la caza no es muy frecuente, ya que es 

notable que este producto sea un lujo al cual solo tienen acceso unos pocos. De los tres cazadores con 

los que trabajé, unicamente dos de ellos venden la carne de la caza, pues Javier Peña la deja 

únicamente para el consumo de su hogar (Gráfica 28). De los 88 animales cazados durante mi periodo 

de campo, entre marzo y julio de 2008, 70 de ellos fueron destinados al consumo, y únicamente 18 de 

estos se ofrecieron para la venta. La carne es una mercancía preciada a nivel local, que se limita a 

satisfacer a un porcentaje pequeño de la población.     

4.2.4. Las artesanías  
 

En las encuestas realizadas a las familias de Macedonia en el 2008 se registra un 83% de viviendas 

con artesanos (Gráfica 29), de las cuales el 59% se dedican a trabajar la madera, el 66% al tejido, y el 

8% a la yanchama. Estos porcentajes están directamente relacionados con el género que se dedica a la 

artesanía en cada una de las unidades domésticas, ya que la división de labores en las artesanías es 

hasta hoy clara y constantemente puesta en práctica (Gráfica 30 y 31).  

Las manillas y los collares son tradicionalmente fabricadas en chambira, con incrustaciones de otros 

materiales como semillas y pedazos de madera, las cuales son tejidas por las mujeres, después de 

haber sacado las madejas de esta fibra. Una mujer se demora cerca de una hora en tejer una manilla 

sencilla. Los cascabeles también son hechos con semillas de chambira (Astrocardyum chambira) y 

tagua (Ammandra decasperma), generalmente amarradas con la fibra de la chambira a palos de 

capinurí.    

Una vez el hombre ha llevado las hilachas del cogollo de la palma de chambira a la casa, la mujer se 

sienta a extraer de éstas la tripa de la fibra, la cual es lo que realmente conforma la piola hecha de 

chambira. Evita, quien me enseñó a hacer esta fibra, se sienta en el piso y toma las hilachas una por 

una, pisando un extremo con el pie y con las manos jala la hilacha y la separa de la tripa que se 

encuentra en el centro, las cuales se encrespan al sacarlas (Imagén No. 31). Cuando ya tiene la “pura 

pulpita” de la fibra, se lava en agua abundante, y se deja secando cinco días, para cuando ya estará 

lista para torcer y para tinturar si se quiere hacer de algún color [Gómez 32].  
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Para torcerlas como cabuya, las mujeres apoyan sobre sus muslos las fibras y van pasando ambas 

manos en sentido opuesto, hasta que queda bien torcida (Cifuentes 1986).  

Sacar la tripa es una tarea complicada y dispendiosa, al igual que torcerla, por lo cual muchas mujeres 

prefieren comprar las bolas ya torcidas. Evita dice que las niñas de hoy en día no están aprendiendo a 

torcer, por lo que sus madres ya la compran hecha, y las abuelas no les enseñan [Gómez 32]. La 

chambira, una mercancía más en el mercado local, se ha convertido en el sustento de algunas madres 

solteras y abuelas viudas. Las cortinas de semillas y escamas de pirarucú las ensartan las mujeres en 

un nylon, algunas de las cuales son los chochos, las lágrimas de San Pedro, azaí y las escamas de 

pirarucú. Estas últimas se consiguen en la comunidad de Santa Sofía, y un kilo de semillas de lágrima 

de San Pedro cuesta cerca de $10.000 pesos.  

Las manillas y la mayoría de objetos tejidos se hacen mediante el empleo de un telar que consiste en 

un bloque de madera una un número igual de puntillas clavas en cada extremo, sobre las cuales se 

amarra la fibra conformando el eje central del tapiz. Sobre estos ejes verticales se empiezan a 

entrecruzar las fibras que van a conformar la manilla como tal. Esta es la técnica base del tejido de 

manillas y collares, el cual se alterna con nudos de otros tipos o con inserciones de semillas o piezas 

de madera. El conocimiento de tejido de mochilas y hamacas es menos común entre las mujeres, y se 

elaboran mediante el tejido con aguja. Lo más popular y significativo entre las artesanías de 

Macedonia son las manillas, las cuales tienen una frecuente demanda por los turistas como 

“suvenires” o recuerdos de viaje.   

La yanchama se utiliza en la actualidad principalmente para hacer trajes, junto con otros elementos 

que se le cuelgan o cosen a éste como semillas o plumas en el caso de las coronas. Las plumas se 

cosen al interior de la corona, que lleva una tela doble de yanchama, las cuales se le compran a los 

cazadores que van al monte a traer carne de aves. Después de seca y prensada, la yanchama se decora 

con pigmentos naturales para dibujar coloridos diseños (Imagen No. 32). Estos se extraen de 

diferentes plantas para disponer de una amplia gama de colores y tonalidades. Guillermo Ramos, 

quien localmente es conocido por sus destrezas en el trabajo de la yanchama, me llevó con él al 

monte y a su huerto a recoger los pigmentos necesarios para hacer sus dibujos sobre la tela. 

El pigmento que dibuja de color verde se extrae de la hoja del chontaduro o la hoja del nacero, la cual 

se machuca y se revuelve con agua para que suelte su coloración natural. El morado oscuro se 

consigue del huitillo (Genipa spruceana), una fruta similar al huito que se ralla y exprime de este 

rallado un zumo que pinta. El amarillo es utilizado mediante el empleo de un trozo de azafrán o  
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cúrcuma, pelando la puntica y utilizándolo como una crayola. El azul se extrae del bijao, del cual se 

recoge el cogollo de la hoja, al cual se le corta la punta y se pinta con la misma hoja. El color café 

claro sale de un bejuco conocido como cudí rojo, del cual se coge la hoja, se machuca, se echa agua y 

se exprime. El rojo se hace a base de achote (Bixa orellana), del cual se extraen las pepas, se 

machucan y se les hecha agua, al igual que el color anaranjado, que se hace con el mismo 

procedimiento pero con el achote anaranjado. El negro se prepara con huito (Genipa americana), el 

cual es el pigmento tradicional de uso entre los Tikuna, al rallar y exprimir este fruto. El color vino 

tinto se saca del chocanaré, al cual se le exprime la hoja, se machuca y ésta empieza a botar color al 

otro día. El rosado sale del palo de Brasil o guacamayo caspi al calentar la cáscara de este palo, y el 

rosado escuro sale de la mezcla del huitillo con limón.  

El resto de colores se producen a base de la mezcla de algunos de estos pigmentos, produciendo una 

vasta gama de colores de los cuales dispone el artista para hacer sus diseños. Para pintar se emplea un 

pincel natural que se encuentra generalmente en los jardines y las huertas, conocido como el piripiri, 

el cual es un pasto que crece a ras del suelo. Para la decoración de estas piezas casi siempre se 

utilizan diseños triangulares o representaciones de animales como mariposas. Estos diseños 

triangulares tradicionalmente representan el paiweku, unos tribales utilizados tradicionalmente por un 

chamán reconocido en sus trajes de fiesta, los cuales estaban relacionados con cada clan.  

Estos dibujos muchas veces son vendidos como telares y adornos para colgar en las paredes de las 

casas, al igual que son utilizados para la fabricación de bolsos y trajes. Para estos dos últimos se 

emplea la aguja y el hilo convencional comprado en Leticia para cocer un retazo de tela al otro y 

conformar el bolso, o para cocer las faldas y fajas de los trajes. Los trajes son frecuentemente 

vendidos localmente, a quienes reciben a los turistas en el puerto o para eventos especiales en el 

colegio, a diferencia de los bolsos que si son comprados en su mayoría por los turistas que visitan la 

comunidad. 

Los platos, cucharas, pensadores y otros objetos de madera, son en su mayoría fabricados con madera 

de palo sangre, mediante herramientas metálicas como seguetas, cuchillos y serruchos, con los cuales 

se le da la forma a la figura, se lija y se pule, muchas veces este último paso con un pedazo de vidrio 

de botella. Hacer una cuchara requiere cerca de una inversión temporal de tres horas, pero el trabajo 

dispendioso les permite hacer máximo dos cucharas diarias. Hacer un plato es un poco más 

demorado, requiriendo todo un día para la fabricación de estos. Los pensadores, banquillos en los 

cuales tradicionalmente se sentaban los chamanes a pensar, requieren de más tiempo para la 
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fabricación por su mayor tamaño y detalle de la talla. El tiempo que demanda hacer una figura 

humana de madera de 40 centímetro de alto si se dedica únicamente a esto es veinticinco días, 

mientras que hacer una figura más sencilla como un delfín toma dos horas hacer la figura y una hora 

lijarla.  

El uso de la pona y la tagua en estos artículos constituyen intentos de diferenciación en el mercado, 

con lo cual se busca ser más competitivo. Un ejemplo de esto son las incrustaciones hechas con estas 

maderas a las cucharas y platos. Delfino (2008) atestigua que “se inventa cosas nuevas porque 

muchos artesanos han copiado, y me están dañando el negocio entonces me invento cosas nuevas” 

[Bastos 4]. La pona raizuda también se utiliza para la fabricación de arcos, ya que esta es flexible y 

no corre peligro de que se rompa ni se totee.  

El destino final de todos estos artículos es definitivamente la venta, pues son muy reducidos los casos 

en que los habitantes de Macedonia fabrican artesanías para ellos mismos. La venta y 

comercialización de éstas se ha convertido en una práctica compleja que representa hoy el principal 

ingreso monetario de la comunidad. Estrategias, dinámicas y asociaciones se han puesto en marcha 

para consolidar este mercado y fortalecerse en la región como el principal centro artesanal del 

Trapecio.    

La artesanía es una de las actividades económicas más importantes de la comunidad de Macedonia, 

ya que muchos de los habitantes son artesanos y han organizado estrategias de venta que han 

resultado interesantes para los turistas y operadores turísticos de la zona, representando un 

mecanismo de obtención de ingresos monetarios para la comunidad. A pesar de que la chagra y la 

pesca constituyen una importante base de subsistencia para los habitantes de Macedonia, estos 

requieren y sienten la necesidad de tener acceso a dinero en efectivo para poder participar en el 

mercado por medio de una remesa mensual que viene de Leticia, o de compras a los vendedores 

ambulantes que vienen del Perú y a las tiendas locales. La afluencia semanal de personas ajenas a la 

vida de la comunidad ha requerido que los habitantes de Macedonia tengan un mayor conocimiento 

del castellano y nociones elementales de economía (Font 1986). La mayoría de ellos, adquieren el 

dinero necesario para la vida diaria por medio de las artesanías y han empleado varias estrategias de 

participación, mercadeo y venta. 

Los artesanos de Macedonia han creado una asociación llamada Munane para poder participar en el 

mercado de las artesanías de una forma más organizada. El 88.9% de los artesanos reportan realizar 

sus ventas en este lugar (Gráfica 32). La casa artesanal Munane está ubicada en el puerto. Es una gran  
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casa con techo de zinc que se observa desde el río, recibiendo a los visitantes con un aviso que dice 

“Bienvenidos a Macedonia”. La asociación cuenta con un presidente, un fiscal y un tendero, que es 

quien atiende los puestos para que los artesanos puedan trabajar la chagra o la artesanía, y no tengan 

que estar ahí todo el día esperando el arribo de una lancha repleta de clientes (Imagen No. 33).  

Cada artesano tiene derecho a poner sus artesanías en un metro de mesa en el gran salón, siempre y 

cuando pague $1.000 pesos mensuales por el alquiler de la mesa, y ponga $500 pesos semanales para 

ofrecerles fruta a los turistas. Además el 10% de sus ventas deben ser destinadas para el tendero, 

como sueldo para que éste reciba una remuneración por ser quien atiende los puestos. Esto es algo 

establecido por el presidente, pero no siempre se cumple pues ellos no saben muy bien cómo sacarle 

el 10% a las ventas, y a veces la venta de toda una semana pueden ser $3.000 pesos de una manilla, 

entonces no saben cómo sacarle el 10% a la manilla. Los artesanos que reciben estos $3.000 pesos 

semanales sienten que es injusto tener que darle el 10% de un ingreso tan reducido al tendero. 

El presidente de la asociación se elige por voto popular entre los asociados, y su cargo es de un año o 

dos. Recientemente ha sucedido algo similar a lo que pasa con el curaca como figura de poder, y es 

que a la gente no le parece atractivo asumir ese cargo por la cantidad de quejas que se reciben, y los 

“descuadres” de plata que hay que solucionar. A pesar de que Munane supone ser un mecanismo de 

orden en las ventas, la confusión sobre los precios, ingresos y porcentajes es una constante en la vida 

diaria de los artesanos que están asociados a ésta, lo cual ha desprestigiado la figura del presidente, 

quien intenta velar por el orden al interior de la asociación. Mientras mi estadía en Macedonia, y 

después de muchos conflictos entre los artesanos y el tendero, se decidió que los artesanos se hicieran 

cargo de su stand durante dos meses mientras se solucionaban los problemas de dinero  y “los 

descuadres”, para que se propusiera un nuevo mecanismo. Para esto, se propuso que cada artesano 

debía llevar la contabilidad de sus ventas en un cuaderno personal.  

Además del servicio de venta de artesanías, la casa artesanal Munane ofrece bailes interpretados por 

un grupo de abuelas que se visten con sus trajes de yanchama. Cuando terminan el baile, pasan una 

totuma con la que piden una contribución, y así permiten que los turistas se tomen fotos con ellas, y 

se prueben las coronas y demás artículos de los trajes. Además de la casa artesanal Munane, cerca al 

puerto también se encuentra la Maloka Baru, la cual es privada y está hecha en hoja de caraná 

(Imagen No. 34). El 5.6% de los artesanos reportan realizar sus ventas a través de Eudosia. Esta 

presta otros servicios además de vender artesanías. La dueña, Eudosia Morán, una mujer Tikuna, es 

quien tiene el monopolio del negocio de los turistas en Macedonia. Ella ofrece bailes, y se viste con  
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su atuendo de yanchama para recibir a los turistas. Cuando llegan, los acomoda en unas bancas bien 

distribuidas por la maloca y les da una charla acerca de la cultura Tikuna, Macedonia, y las artesanías 

como objetos culturales. Tiene una boa, un caimán, un oso perezoso y un mono bebe leche para que 

los turistas se tomen fotos, como parte de la atracción turística. Ella además subcontrata a aquellas 

personas que manejan muy bien uno de los materiales típicos de la elaboración de artesanías como la 

yanchama, y estos dictan un taller a los turistas explicándoles como es el proceso de extracción y 

elaboración, y la simbología de este material en la cultura Tikuna (Imagen No. 35).   

Los operadores turísticos de Leticia tienen el contacto de Eudosia, y es a ella a quien llaman avisando 

que van a llevar un grupo, no al presidente de Munane. Eudosia cuenta que “al principio cuando se 

independizó de Munane fue duro, pero después de tres meses todo el mundo en Leticia ya estaba 

informado” [Morán 5]. Ella muchas veces inclusive ofrece almuerzos para grupos pequeños y es 

quien mejor maneja el discurso indígena frente al turista. También es la que tiene la mejor logística 

para atender a los turistas ya que por ejemplo ella ha empleado mecanismos como la división de los 

grupos en subgrupos para hacerles actividades de rotación por los talleres de las artesanías, logrando 

que estos estén llevando a cabo diferentes actividades simultáneamente. Mientras algunos están 

aprendiendo a tejer con un profesor personal (muchas veces niños de la comunidad), otros están 

pintando yanchama con Guillermo Ramos, el artesano que dicta éste taller, y quien lleva un pedazo de 

yanchama para cada turista para que este la pinte con sus tinturas naturales.  

Hoy en día, todos los operadores turísticos de Leticia ofrecen viajes a Macedonia, ya que a los turistas 

les interesan las artesanías y el proceso de elaboración de las mismas. Es por esto que los operadores 

turísticos prefieren confiarle sus grupos a Eudosia, y no a Munane, porque en la casa Munane no hay 

nadie que proporcione explicaciones a cerca del proceso de fabricación ni la simbología, pues el 

tendero escasamente da abasto para recibir el dinero por la compra de los objetos. Como cada 

artesano cuenta con un metro de mesa para exponer sus artesanías, han surgido varias estratégicas de 

competencia al interior de la asociación, que ha generado que los diseños sean innovadores, 

incluyendo nuevas materias primas y mezclas entre estas44. 

En Munane, el sistema de venta se basa en unas “etiquetas” que cada artesano le pone a cada uno de 

sus artículos que están en venta, hechas con cinta de enmascarar, las cuales dicen el nombre del 

artesano, el precio y el artículo que está en venta (ejemplo: Eva Gómez – manilla - $3.000) (Imagen  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
44 Cuando volví a Macedonia en junio de 2009, pude notar nuevos diseños en las mesas de la asociación. Pulseras, 
muñecos, y formas de platos y bandejas. 
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No. 36). Cuando ingresa un grupo grande de turistas a la casa, todos miran en todos los puestos, y 

llevan a la mesa en donde se sienta el tendero lo que quieren comprar. El tendero recibe el dinero y 

todos los compradores, usualmente los colombianos, le piden descuento. Él, embolatado en la venta, 

accede y se le descuadran los precios de los artefactos que está vendiendo. Lo otro que causa 

confusión es que el pega las etiquetas sobre la mesa de madera y recibe la plata, pero después cuando 

va a contar y tiene la mesa llena de etiquetas de muchos artesanos, se le descuadran las cuentas 

porque se confunde con sumas y restas que hace en su pequeña calculadora, sobre todo cuando llega 

el momento de sacarle el 10% de las ventas de cada artesano. Los artesanos tienen la costumbre de ir 

personalmente a atender su puesto cuando saben que va a ir un grupo grande de turistas, lo cual no le 

gusta al tendero porque le pagan directamente a ellos, impidiéndole hacer su trabajo y ganarse su 

10%.  

La asociación se une cuando hay una causa para trabajar que afectará las ventas. Por ejemplo, un día 

después de una noche de un fuerte aguacero, se convocó a los asociados a que hicieran un puente que 

atravesara el lodazal del puerto para que los turistas no se tuvieran que embarrar hasta la puerta de la 

casa artesanal. A esta minga asistieron la mayoría de los asociados para trabajar. Se les brindó colada 

de plátano y trabajaron arduamente hasta terminar el puente que conducía a la puerta de Munane. 

Cuando atracó la lancha de los turistas que tanto estaban esperando, ellos se condujeron en primera 

instancia a la Maloka Barú de Eudosia, para recibir talleres sobre la elaboración de las artesanías. Una 

vez terminados los talleres, los clientes comenzaron a hacer sus compras en este establecimiento de 

venta, surtiéndose bien de la oferta de artesanías que ofrece Eudosia. Para cuando se acercaron a 

Munane, ya habían hecho una buena porción de sus compras, y como las características 

diferenciadoras de los objetos vendidos en Maloka Barú y Munane son reducidas, estos compraron 

muy poco en este último establecimiento de venta, generando malestar entre los artesanos.  

Los dueños de los almacenes de artesanías de Leticia muy poco suben a Macedonia a comprar, y la 

venta de artesanías de Macedonia se mantiene más por los tours que paran ahí en su ruta en el camino 

de ida al parque o a Puerto Nariño y los lagos de Tarapoto. Eudosia a veces recibe pedidos grandes de 

almacenes y otros lugares externos como Cali y Estados Unidos, por lo cual ella ha optado por 

comprarles artesanías a los artesanos de Macedonia directamente y después revender a terceros, sean 

los turistas o los almacenes de los centros urbanos. Ella dice que “cuando no hay turistas, los 

artesanos no tienen con que comprar sus primeras necesidades como azúcar y jabón, entonces cuando 

yo tengo plata les compro” [Morán 5].  
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Eudosia, quien ya tiene una noción del mercado, tiene varias estrategias de mercadeo descritas 

anteriormente que le han dado resultado, entre las cuales están revender las artesanías que le compra a 

artesanos locales, siendo una intermediaria en la transferencia de las mercancías. También emplea 

estrategias ofreciendo más servicios al turista, ligados a la compra de las artesanías, y poniéndose en 

contacto con las agencia de turismo de Leticia. Con esto servicios está abasteciendo una necesidad del 

turista de la región, más allá del objeto artesanal como tal, en una búsqueda por entrar en contacto con 

otras culturas. Eudosia no solo sabe vender artesanías, sino lo que son en cuanto a tradición y cultura.  

Los habitantes de Macedonia cuentan que en algunos casos, los artesanos se han ido a vivir a Leticia 

para hacer y vender sus artesanías allá, y más bien lo que compran en las comunidades son las 

materias primas como la chambira ya torcida y la madera en bruto para la fabricación de las mismas. 

Así mismo, hay quienes llevan mercancías de Leticia a Macedonia para venderle a los artesanos como 

suministros de la fabricación final de sus objetos, tales como los aros metálicos para hacer aretes y los 

broches metálicos para algunos collares. Esto ha obligado al artesano a disponer de inversión 

monetaria en el proceso de la fabricación misma de sus productos de venta final, al igual que ocurre 

con las herramientas metálicas de los agricultores.  

Hay una caseta artesanal más en Macedonia además de Munane y la Maloka Baru. Se llama el 

“Delfín Rosado” y está retirada del puerto principal de Macedonia. Tiene su propio puerto y está 

ubicada del lado de abajo de la quebrada que divide Macedonia, por lo cual los botes que suben de 

Leticia se encuentran esta caseta primero. El dueño, un Tikuna estratega, no tiene chagra ni trabaja la 

tierra, y más bien se ha dedicado a tener un taller muy especializado para la fabricación de sus 

artesanías. Él además nunca va personalmente a sacar la madera ni la chambira, sino más bien las 

encarga y las compra. Dice, “hay unos que sacan, y otros que la compramos y la trabajamos” 

[Enrique Curico – conversación informal]. Además, se dedica también a la manutención de su tienda, 

un granero donde vende cosas que trae de Leticia cada 10 días. Delfino dice que “los que tienen plata 

cada vez van menos al monte a sacar los materiales porque tienen plata de mandarla a sacar” [Bastos 

4], para no tener que ir ellos, como lo hace Enrique Curico. Esto demuestra una acentuada tendencia a 

la especialización de las labores, y una división del trabajo por ingresos y poder adquisitivo, como 

resultado a las diferencias económicas que ya se pueden leer entre la población de Macedonia 

reflejadas principalmente en el acceso a un ingreso monetario.  

Los artesanos coinciden en considerar que lo que más se vende es lo que menos cuesta, como las 

manillas y collares, y que las mejores temporadas de venta para las artesanías son las que coinciden 
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con las vacaciones en el interior del país: semana santa, mayo, junio, julio, diciembre y enero. 

También reconocen que a veces quedan mejores ingresos cuando vienen grupos de niños de 

excursiones de colegio, quienes invierten mucha plata en llevar recuerdos como manillas y collares. 

En cambio, cuando vienen grupos de familias, quienes prefieren invertir en objetos decorativos para 

la casa, los artesanos beneficiados son más pocos, ya que están sujetos a la suerte de que su talla u 

objeto decorativo sea el elegido por gusto por parte del cliente.  

Las tallas se venden generalmente según el tamaño y la elaboración de la pieza, pero en resumidas 

cuentas los precios para una pieza de un tamaño de 20 por 30 centímetros oscila entre los $30.000 y 

$40.000 pesos. Los dibujos de yanchama también se venden según el tamaño, teniendo como 

referencia que un dibujo de 1 metro por 50 centímetros cuesta alrededor de $25.000 pesos. Cuando la 

gente de la comunidad manda a hacer piezas de un traje, como las coronas, se las venden a un precio 

más bajo cercano a los $15.000 pesos, pero por la falta de artesanos dedicados a la yanchama, un traje 

completo es muy costoso, significando alrededor de $100.000 pesos. Algunos de los artesanos, 

especialmente aquellos dedicados a la talla en madera, reciben pedidos desde afuera, tanto del 

mercado regional regido por Leticia, como desde otras ciudades del país. Pedidos como adornos para 

la gobernación de Leticia son comunes, o pedidos que hacen turistas que ya visitaron la zona y que 

quedaron en contacto con algún miembro de la comunidad. 

Los tejidos son significativamente más baratos, pues una manilla sencilla no cuesta más de $3.000 

pesos, y las que son más elaboradas con tejidos más complejos e incrustaciones cuestan entre $6.000 

y $8.000 pesos, al igual que los collares que aumentan en precio cerca de $2.000 más que las 

manillas. Los cascabeles pueden costar alrededor de $6.000 pesos, dependiendo del tamaño del palo 

de capinurí y la cantidad de semillas que lleve. Las mochilas son los objetos tejidos que tienen un 

precio más elevado, ya que pueden llegar a costar hasta $50.000 pesos dependiendo del tamaño, lo 

cual se debe a la inversión de mayor tiempo, la complejidad del tejido, y la falta de personas que se 

dediquen a tejerlas.  

Varios de los artesanos de Macedonia han participado en Expoartesanías, la feria de artesanías de 

Bogotá que se lleva a cabo anualmente a mediados de diciembre. Casi siempre se ha enviado a un 

representante de la comunidad, quien recibe una comisión por llevarles algunas artesanías a otros 

artesanos que no viajan. El testimonio de algunos es que han dejado de enviar cosas a Bogotá “porque 

les daban por la cabeza” [Bastos 4]. En el año 2008 quienes viajaron a Bogotá para la feria fueron 

Enrique Curico, quien es el dueño de la caseta artesanal “Delfín Rosado” mencionada anteriormente, 
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y quien dispuso de un stand individual en la feria, y Jacson, el presente presidente de Munane a pesar 

de que fue a vender sus propias artesanías. La asociación de artesanos no logró organizarse para 

mandar un representante que vendiera artesanías por Munane como asociación, lo cual pone en 

evidencia las desarticulaciones que existen entre los artesanos al interior de ésta.      

Así como las artesanías son objetos que los remiten a sus tradiciones y cultura, y los obliga a redefinir 

elementos dentro de su sociedad, también son uno de los principales cordones umbilicales con Leticia 

y el mercado y comercio promovido por este centro urbano, así como con el mercado regional y 

nacional. Estas proveen ingresos económicos que además les permiten no solo ser proveedores, sino 

clientes y compradores activos en el mercado moderno. Es posible identificar que hoy más allá de la 

subsistencia, todo lo rige el ingreso monetario. El diario vivir en Macedonia está definido por la 

“lucha del centavo”, pues a pesar de que escasas personas se dedican a una sola labor que signifique 

un ingreso estable, en general todos los días se registra un intento por vender algo, lo que sea, para 

“tener unos pesitos y comprar algo más” [Peña 9].  

Algunos de los artesanos señalan que con las artesanías es “con lo que a uno le va mejor” [Peña 15], 

por eso es que cuando van a la chagra buscan reunir muchos productos para que no les toque regresar 

en varios días y poderse dedicar a la artesanía. Así, los habitantes de Macedonia que se dedican a 

elaborar artesanías intentan tener artesanías todo el tiempo para exponer en sus puestos o stands, y 

asegurar el ingreso que les genera la venta de éstas. Esta oportunidad de ingresos constante en la 

comunidad, se ha traducido en una transformación de las figuras mercantiles en la misma. Disponer 

de dinero ha tenido influencia no sólo en las actividades productivas sino en las prioridades de 

alimentación y de intercambio de bienes y capital al interior de Macedonia.  

4.2.5. Servicios turístico 
 

Las artesanías en Macedonia no solo cumplen una función económica como la fuente de ingresos y de 

intercambio monetario más estable, sino también hace parte de un proceso cultural que se ha 

generado a partir del turismo. Este ha hecho que haya una reinvención y redefinición de la cultura. 

Esta oportunidad laboral y económica enfrenta a los Tikuna a construir su identidad y exponer su 

discurso como indígenas. La maloca de Eudosia, por ejemplo no tienen ninguna función cultural 

tradicional de  una maloca, es más bien un emblema cultural que se usa para vender una imagen y una 

serie de servicios turísticos.  
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Para los habitantes de Macedonia la maloca tiene hoy un significado cultural en el sentido de que son 

concientes de lo que significaba para sus antepasados, pero en el día a día es un mecanismo de 

participación en el turismo y un vehículo mediante el cual ellos exponen el discurso de su identidad 

indígena. Esta maloca inclusive no corresponde a las formas arquitectónicas de la maloca tradicional, 

la cual era redonda u ovalada. La maloca de Eudosia tiene planta rectangular y techo a dos aguas. A 

pesar de esto, hay elementos tradicionales que se mantienen como en el hecho de que la Maloka Baru 

de Eudosia lleve el nombre del clan de sus hijos en lengua, atribuyéndole el carácter familiar a este 

espacio, como solía ser en la tradición.  

La simbología de las artesanías es reforzada en las presentaciones a los turistas, a pesar de que en la 

vida cotidiana no se ejerza su significado. Por ejemplo, Eudosia recibe a los turistas presentando al 

cascabel como un elemento cultural importante diciendo “el cascabel es mi clan, y para los rituales 

todas las etnias lo utilizan” [Morán 5]. En Macedonia solo se hacen rituales para el público 

extranjero, pues en la comunidad los rituales como el rito de paso de la pelazón están prohibidos por 

el culto evangélico. También cuenta que para sacar la chambira solía hacerse “un ritual en el que se 

hablaba con la madre tierra porque si no, no salían bien los hilos y se despertaba a la mata”. Cuenta 

también que las maderas son medicinales y tienen una madre con la que hay que hablar para que “le 

de suerte al artesano y atraiga a los clientes”.  Explica su traje típico diciendo que se hace de 

yanchama ya que esta “corteza es una protección a todo el cuerpo” [Morán 5]. 

En cuanto a los servicios turísticos que se ofrecen, Eudosia es quien tiene el negocio mejor montado. 

En su descripción de la comunidad de Macedonia a los turistas, Eudosia señala que el 70% de los 

habitantes de Macedonia son artesanos, les ofrece un pedazo de zapote y les habla de las 

contribuciones que pueden hacer a la comunidad mediante un aporte económico que le pueden 

entregar a ella, que después ella redistribuye para pagar a quienes le estén ayudando ese día. Además 

les enseña a bailar y cantar en lengua, otorgándole un premio al turista del grupo que mejor se 

desempeñe en esta destreza. Eudosia habla sobre la simbología de tener a sus animales en la casa, 

pues justifica la presencia de una boa diciendo que “a ella le llega el alimento a la boca en 

abundancia, así que hay que tenerla para que prospere el negocio” [Morán 5]. Cuando los grupos son 

de estudiantes, Eudosia organiza lo que se llama un “intercambio cultural”, que consiste en que 

algunos de los niños de la comunidad están presentes durante la exposición a quienes los turistas le 

traen regalos, a cambio de que estos les enseñen a tejer pulseras de chambira en una experiencia uno a 

uno con un “maestro Tikuna”.   
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Los talleres de artesanías a los turistas, los bailes, las charlas sobre las tradiciones Tikuna y la función 

que cumplen los objetos artesanales en la vida diaria, hace que surjan y resurjan discursos y que se 

redefinan elementos culturales que por el proceso poblacional e histórico de Macedonia han 

cambiado su significado en la vida diaria de los Tikuna. A pesar de que estos elementos hoy no 

ocupen el mismo lugar, ni cumplan las mismas funciones en la cultura, tradición y vida diaria, el 

turismo obliga a hacer un ejercicio de redefinir y reutilizar estos elementos, a pesar de que sea con 

otros fines que involucran el capital y poder adquisitivo.  

Aunque todo este discurso sea una puesta en escena de la cultura para el turista, los turistas tienen 

impresiones de pureza y de los indígenas como seres estáticos, refiriéndose a la población del 

Amazonas diciendo: “uno cree que ya no existe gente así, y aquí los encuentra… acá se respira otro 

aire, todo tan puro, la gente no tiene maldad” [testimonio de un turista paisa]. A pesar de que esto sea 

lo que percibe los turistas, esta idea dista de la realidad, pues son burocráticos y les gusta tener el 

monopolio del poder45.  

En este discurso tradicional de los elementos culturales que se le expone al turista, también hay un 

enfoque ambiental y de conservación que habla sobre la conciencia Tikuna de la naturaleza. Eudosia 

invita a Carlos León Cruz, el promotor de turismo de la comunidad cuando van grupos grandes de 

turistas, para que explique a los turistas que Macedonia está vinculada al turismo desde el año 2003, 

cuando el PNN Amacayacu les dio un curso a algunos miembros de la comunidad para que se 

ocuparan de este aspecto, aprendieran sobre conservación y fueran guías locales. Cuenta que hace 

cuatro años se vincularon al ecoturismo con la guianza por los senderos del resguardo, y afirma que 

en Macedonia “cuidamos los animales, y por eso los recorridos en los senderos se hacen en compañía 

de un intérprete ambiental local” [León Cruz 30].  

La diversidad de empresas turísticas existentes en Leticia también determina el tipo de oportunidades 

que tiene la comunidad dentro de este mercado, y la imagen que se vende de las comunidades. 

Algunas son grandes cadenas hoteleras, como el Decameron, el cual maneja el Decalodge Tikuna y el 

centro de visitantes del PNN Amacayacu, en conjunto con Aviatur. También existen una serie de 

empresas turísticas más pequeñas como Sancocho Tours, Paraíso Ecológico y paquetes organizados 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
45 Algunas veces me tocó presenciar que los guías de Leticia que acompañan los grupos presentaran a Eudosia como la curaca de 
Macedonia. Aunque esto fue hace aproximadamente dos años (2007), esto sucede por la desarticulación que existe actualmente 
entre las figuras de poder, ya que Eudosia es una figura de poder en el sentido de que ella tiene el monopolio del mercado de las 
artesanías y los servicios turísticos.  
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por hoteles como el Yuruparí y el Anaconda. En general, en cualquier paquete turístico río arriba se 

incluye a Macedonia como la comunidad artesanal, donde los turistas podrán abastecerse de suvenires 

para regresar a casa llenos de recuerdos. Macedonia proporciona una alternativa donde se encuentra 

una mayor oferta de artesanías que la que se encuentra en Leticia, y a menor precio, ya que la cadena 

productiva no ha involucrado para este punto a intermediarios que incrementan el precio final del 

producto.  

El gancho para la parada en Macedonia dentro del itinerario turístico es que además de poder comprar 

artesanías podrán interactuar con los artesanos “tradicionales” y conocer el proceso de elaboración de 

las mismas. “Sancocho”, un hombre del interior que vive desde hace 22 años en Leticia y es dueño de 

Sancocho Tours, señala que lo que está dañando el turismo en el parque y las comunidades indígenas 

es que “hay muchos operadores informales ilegales que venden una idea errónea de la región” [2008]. 

También señala que estos no registran ante cámara de comercio, dejando a los pequeños operadores 

inhabilitados entre las grandes cadenas y los informales que no pagan impuestos. Estas promueven lo 

que en la región denominan “turismo vacio”, el cual va a las comunidades, compra, consume, se toma 

la foto, deja algo de plata y se va. Estos personajes no indagan, es como si estuvieran siendo 

espectadores de una obra de arte o una postal móvil, pero no se preguntan por las tensiones que 

genera su presencia y todo lo que esto desencadena.   

Otro elemento que determina la concepción que se tiene de las comunidades ribereñas y de sus 

artesanías, en especial de Macedonia, es la tienda artesanal Uirapuru de Leticia. Esta es la tienda de 

artesanías más grande de la ciudad, en la cual se reúne una amplia diversidad de artesanías no solo de 

la región del Amazonas colombiano, sino de los pueblos de toda la rivera desde Iquitos hasta más allá 

de Manaos, incluyendo las comunidades brasileras del río Xingu y Tapajós. Así, las comunidades, y 

su identidad y representación como indígenas, son vulnerables a la oferta y demanda del mercado no 

solo regional sino nacional.  

De la comercialización de productos artesanales se han derivado un sin número de servicios ofrecidos 

al mercado turístico, jalonados por la existencia y conocimiento en la región de una oferta grande de 

artesanías en Macedonia. Otras figuras como las de los talleres dictados a turistas en la maloca de 

Eudosia representan un ingreso monetario fijo, a pesar de que la temporalidad en la cual se presta este 

servicio está sujeta a la demanda de los grupos de turistas. El tallerista, por ejemplo Guillermo Ramos 

en el caso de la yanchama, invierte su tiempo no solo en dictar el taller como tal, sino en la extracción 

de los recursos y la elaboración de los materiales necesarios para llevarlo a cabo. Este debe estar 
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preparado con anterioridad y siempre tener los materiales listos y disponibles, pues la frecuencia de 

las visitas de los grupos es impredecible. Guillermo le cobra a Eudosia más o menos $30.000 pesos 

por taller cuando el grupo es muy grande, y cobra $1.000 pesos por retazo de yanchama que reparte a 

los turistas durante su taller para que ellos mismos lo pinten.  

4.3. RECURSOS Y PAGOS DEL ESTADO, EL PNN AMACAYACU Y OTRAS ORGANIZACIONES 
 

Algunas de las opciones que se le han presentado a los habitantes de la comunidad han sido mediante 

la figura del trabajo asalariado, el cual generalmente no es constante pero representa una oportunidad 

de acceso a efectivo. Algunos de estos puestos son contratados por el PNN Amacayacu u otras 

organizaciones, o por instituciones estatales, así como  también se ha dado la figura de contratación 

entre los mismos habitantes de la comunidad. En algunos casos estos puestos no necesariamente 

significan un ingreso monetario, sino que más bien atribuyen un titulo mediante el cual se puede 

acceder a algún tipo de recompensa. Carlos León Cruz por ejemplo, el promotor de turismo de la 

comunidad, fue postulado por el parque, pero no gana un sueldo por esto. En cambio, mediante las 

charlas de recibimiento que da a los turistas en la maloca de Eudosia tiene acceso a una que otra 

propina que dejan los turistas. Como guía se puede llegar a ganar hasta $60.000 pesos por cuatro 

horas de caminata interpretada para un grupo no más grande de 6 integrantes.  

Otros funcionarios asalariados son aquellos que participan en el área de la educación como profesores 

o el director del colegio, Mariano Morán. El tiene un salario fijo mensual de $1.300.000 pesos, 

mientras que un profesor licenciado se puede ganar alrededor de $1.000.000 de pesos, y si no es 

licenciado $800.000. Lo mismo sucede con la persona encargada del jardín infantil, al cual lo cobija 

el ICBF, y hace el pago de su salario.  

Además de estas oportunidades, hay “ayudas” económicas por parte del estado, provenientes de 

proyectos formulados por la Presidencia, como “Familias Guardabosques” y “Madres en Acción” 

(Familias en Acción). El primero es conocido en la comunidad como un proyecto “en que el gobierno 

le da una “platica” a todo aquel que trabaje una chagra, y da para unas botas, el machete, y una 

remesita” [Bastos 17]46. El proyecto “Madres en Acción” les da una bonificación a las madres que 

tengan registrados a sus hijos y cumplan con pautas del ICBF (Instituto Colombiano de Bienestar 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
46 Se conoce que el propósito del proyecto es para la erradicación de cultivos ilícitos, y aunque no entienden muy bien que tiene 
que ver eso, “si por aquí no hay de eso”, les parece interesante participar por la ayuda económica que reciben. Tampoco entienden 
muy bien el porqué del nombre del proyecto, pues para ellos representa la idea de conservar la selva y no le ven relación con lo 
que les están pidiendo que hagan.  
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Familiar). Para inscribirse, las mujeres deben ir a la Alcaldía de Leticia, y atender a reuniones y 

consultas médicas47.  

El PNN Amacayacu tal vez constituye el principal promotor de oportunidades asalariadas para los 

habitantes de la comunidad, ya que éste no solo administra y ejecuta proyectos y programas mediante 

los cuales los habitantes de comunidades como Macedonia participan en procesos de fortalecimiento 

de saberes tradicionales, identidad cultural, sistemas productivos, y conservación de especies, sino 

que proporciona nuevas alternativas de empleo e ingresos. Tal es el caso de oportunidades laborales, 

como la de la celaduría del parque, guías y coordinadores de turismo. Esta es la experiencia de Carlos 

León Cruz, quien en el año 2003 se certificó con un curso del SENA convocado por el parque para 

ser guía, y desde hace cuatro años coordina el turismo que llega a Macedonia.  

 

Carlos quien como coordinador de turismo de la comunidad, debe organizar la guianza por los 

senderos establecidos por parte del parque dentro del resguardo, como lo son el de Loma del Tigre y  

el camino Bosi. Además debe darles charlas a los turistas con la intención de  “darles a conocer 

quiénes somos, quiénes vivimos acá en Macedonia, como es la cultura, etc.” [León Cruz 30]. Él 

señala que la frecuencia de turistas que visitan Macedonia para hacer senderos interpretativos se ha 

disminuido, como efecto a la relación entre el parque y Macedonia y su participación en proyectos de 

la Presidencia, como el de Familias Guardabosques. Sin embargo, afirma que cuando se hacían estas 

caminatas se ganaba $60.000 pesos por cuatro horas de guianza. Como consecuencia a la 

participación interinstitucional de proyectos por parte de los habitantes de Macedonia, él reconoce 

que los turistas que frecuentan la comunidad hoy son más de carácter “pasajero”, generalmente por la 

compra de artesanías.  

 

Javier Peña, quien también ha sido empleado del parque bajo diferentes figuras ha encontrado sus 

oportunidades al emplearse como guía al igual que Carlos, como monitor cuidando los lagos por la 

noche en un proyecto para disminuir la implementación de redes en la pesca, y como investigador del 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
47 Evita, una de las mujeres de la comunidad, madre de un niño de dos años, manifiesta que anteriormente cuando el promotor de 
salud convocaba para pesar a los niños, muy pocas madres asistían. Ahora, cuando se hacen este tipo de convocaciones, la fila de 
madres frente al puesto de salud es larga, y Evita afirma que es para recibir el subsidio. Este ejemplo es claro en dar cuenta que 
los comportamientos, la toma de decisiones, y la gobernabilidad dentro de la comunidad se ve influenciada por las propuestas y 
proyectos en marcha que llegan a Macedonia desde afuera, y que así mismo estas condicionan las actividades económicas de los 
habitantes también.  
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Piurí, para la conservación de esta ave, con un sueldo fijo de $23.000 pesos diarios. Lucio León Cruz 

también ha encontrado en el parque una nueva forma de consecución de recursos monetarios y de 

ingresos, como celador del parque en las noches, donde recibe un total de $240.000 pesos por quince 

días de trabajo. Él no trabaja todas las noches, pero con alrededor de dos o tres jornadas semanales, 

ya le es posible por lo menos hacerse una buena remesa de productos del mercado en Leticia.  

Uno de los proyectos que el parque ha liderado en Macedonia es el del establecimiento de senderos 

en el perímetro del resguardo para los turistas alojados en el parque. Tal es el caso del sendero de la 

Loma del Tigre, una loma sagrada ubicada al nororiente del casco urbano. Carlos León Cruz, el 

coordinador de turismo de la comunidad, me contaba que el parque solía movilizar al menos 10 

grupos de turistas al mes a estos senderos, generando así ingresos para los guías locales y aumentando 

la demanda de artesanías en las tiendas en el puerto de la comunidad. Las labores directamente 

relacionadas con el parque son en primer lugar las guíanzas, pagadas entre $30.000 pesos para 

caminatas de una hora, $60.000 pesos por una de cuatro horas, y hasta $120.000 pesos por la 

caminata hasta San Martín, que dura seis horas. Estas generalmente cuentan con el aprovisionamiento 

de recursos, materiales y servicios por parte del parque, como las lanchas, los refrigerios y demás, y 

usualmente les hacen el pago ese mismo día. 

 

Carlos me explica que hace un año, cuando llegó el proyecto de Familias Guardabosques de la 

Presidencia de la República a la zona, Macedonia quedó por fuera del proyecto por estar vinculado a 

los proyectos liderados por el parque. La comunidad de Macedonia, por medio de su curaca, en ese 

momento Eudosia Morán, realizó un documento para la oficina de Parques Naturales y el Ministerio 

del Medio Ambiente, solicitando la desvinculación con el parque para poder apelar a figurar en el 

proyecto de la Presidencia. Así, el parque dejó de enviar grupos de turistas a Macedonia para la 

actividad de los senderos. La prioridad de participar en un proyecto por encima del otro se debe a que 

el proyecto de la Presidencia garantiza un ingreso fijo a un número mayor de familias por mantener 

un área de cultivo, que el proyecto de los senderos del Parque, con el que se benefician únicamente 

aquellos quienes han sido certificados como guías.  

 

Finalmente el curaca recibió una carta de Acción Social autorizando la participación de la comunidad 

en el proyecto de familias guardabosques, y recientemente se han reanudado las conversaciones con 

el parque para volver a trabajar con éste y la concesión. Con esta experiencia, es evidente que 
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Macedonia se encuentra atravesada por distintas oportunidades pertenecientes a diferentes esferas, 

pero que por asuntos políticos, burocráticos y gubernamentales, no puede acceder a todas. 

 

El resultado de este tipo de experiencias se ha traducido en la comunidad en inconformidades y 

vínculos susceptibles, que exigen un manejo delicado de la información y las propuestas. Leovigildo 

León, el pastor de la comunidad, afirma que el principal problema con el parque es que a éste no le 

interesa ayudarles a ellos como indígenas [León 1].  Esta sensación la explica al decir que para 

organizaciones como Parques Naturales “ya no es correcto como se subsiste acá”, pues por ejemplo 

les prohíben aserrar madera para construir sus casas, porque no se deben talar árboles “del pulmón del 

mundo”, pero no les dan alternativas para que puedan remplazar la materia prima. Leovigildo también 

considera que “Parques hace los proyectos y se benefician sólo ellos” [León 1].  

 

Tal es el ejemplo del Proyecto de Conservación del Piurí, pues afirma que “se ponen el sueldo ellos y 

para la comunidad no queda nada”, y concluye al decir que “es difícil trabajar sin ánimo de lucro 

como líder” [León 1]. Esta sensación se asemeja a la que despierta la falta de cumplimiento en pagos 

del proyecto de monitoreo de los lagos, en Javier Peña, quien cuidaba los lagos por la noche en la isla. 

Estos malentendidos han hecho que los habitantes de Macedonia tomen diferentes posiciones frente a 

la gestión del Parque, y que se vuelvan reacios a propuestas y alternativas que día tras día golpean a 

su puerta. El manejo y los resultados de los diferentes proyectos de todas formas están estrechamente 

ligados a la gestión del curaca y el cabildo del momento, la relación que este establezca con las 

diferentes entidades, y el fortalecimiento del vínculo con la Asociación Indígena de Cabildos del 

Trapecio Amazónico. Es por esto que Macedonia tiene una posición clara y firme frente a proyectos 

que puedan generar un beneficio económico, sin importar que entidad los promueva, pues ellos tienen 

claro que estos son finalmente una forma más de participar en un mercado más amplio. 

 

4.4. OTRAS TENDENCIAS Y OPORTUNIDADES DE PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO 
 

El rebusque marca el paso de la vida diaria en Macedonia, así que si no es mediante la venta de 

productos de la chagra, pescado, carne o artesanías, los habitantes de Macedonia han apelado a otras 

oportunidades o estrategias para tener acceso al dinero, empleando una variedad de mecanismos que 

responden al día a día. Van der Hammen (1991: 62) define el “rebusque” como la posibilidad de 

acceder al dinero y a la mercancía mediante una actividad pagada o la venta de productos de la selva. 
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El tendero de turno de Munane a quien apodan “Piedra” una mañana de un lunes me dijo: “hoy lunes 

a gente está rebuscándose que comer”.  

 

Gracias al mercado turístico que mueve la maloca de Eudosia, se han empezado a ofrecer almuerzos 

en la casa de enfrente, en donde se puso de un letrero escrito a mano que dice: “Almuerzos: hay arroz 

chino a $2.500”, lo cual puede significar un ingreso hasta de $200.000 pesos semanales. Estos nuevos 

servicios que se ofrecen por parte de los habitantes de Macedonia responden a la creciente frecuencia 

de los grupos de turistas en la comunidad. Así, hogares que tienen un generador eléctrico propio han 

optado por comprarse un congelador, y preparar “puriches” para la venta, es decir “bolis” o refrescos 

de fruta congelados en bolsas plásticas, para la venta.  

 

Otras oportunidades se han dado a raíz de la demanda de construcción en la comunidad, entonces 

algunos habitantes de Macedonia se emplean como constructores para otros. La construcción deja un 

buen ingreso, constituyendo una oportunidad de trabajo por contratación en el mismo mercado local. 

Otra modalidad de ingreso salarial es el trabajo doméstico en otras casas por contratación diaria. Evita 

fue niñera en una comunidad en Perú pero no ganaba sueldo sino que le daban ropa y alimentación y 

todo lo necesario para vivir, pero ella dice que “acá ya nadie trabaja así”. Una persona que va a 

preparar el almuerzo y lavar la loza gana $10.000 pesos diarios “y además se le dan unas cositas 

entonces todo suma $15.000 pesos” – Delfino Bastos.  

 

Algunas oportunidades de participación en el mercado están relacionadas con el transporte y la 

movilidad. Hay quienes son dueños de una canoa y prestan el servicio de transporte a remo hasta el 

parque. Aunque este servicio no se le preste a los turistas sino más bien a los funcionaros y 

trabajadores del parque, significa un ingreso de $10.000 en un recorrido que le toma una hora de 

subida y media hora de bajada. Chino, un habitante de la comunidad, es el dueño del bote y del peque 

– peque en el cual viajan las personas de la comunidad a Leticia. El cobra $5.000 pesos por persona 

por trayecto, y viaja todos los lunes y viernes. Generalmente sale de Macedonia a las 5:00 am y se 

devuelve a medio día, para darles tiempo a los habitantes de la comunidad de que hagan sus compras, 

además porque este recorrido toma más tiempo, cerca de seis horas.  

 

Las alternativas que los jóvenes eligen en cuanto a las actividades económicas que desean llevar a 

cabo están enmarcadas en la posibilidad de ingresos monetarios, generando que la participación de 

estos en actividades como la chagra hoy en día sea reducida. Los habitantes de Macedonia consideran 
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que esto sucede porque en su época el colegio no iba hasta 11 grado sino hasta quinto, y la educación 

constituye para ellos una de las razones principales por las que los jóvenes no se involucran en la 

chagra. Además, también dicen que hoy a los jóvenes les interesa más irse a la ciudad a prestar 

servicios laborales y ganarse su plata, o dedicarse a algo que les deje más ingresos. Le pregunté a un 

trabajador de chagra que qué creía que iba a pasar en el futuro al respecto y me contestó que 

“nuestros jóvenes van a salir a comprar todo, porque van a tener plata en lugar de trabajar la tierra 

ellos mismos” [León Cruz 25]. Este proceso de cambio se reconoce entre los mayores como un daño 

en la juventud asociado a no trabajar la tierra [Peña 23]. A pesar de estos testimonios, es común ver 

que muchos de los jóvenes que están en edad de trabajar se trasladen a Leticia para buscar 

oportunidades laborales en cafeterías, transporte público, turismo o puestos institucionales.  

 

Además de todas estas alternativas de ingresos y tendencias en el mercado, existen ideas que no se 

han puesto en marcha por falta de inversión o tiempo, pero que en la conciencia de algunos de los 

habitantes más activos en el mercado, representan nuevas oportunidades de nichos de mercado 

inexplotados. Tal es el caso de la idea de Elida, una de las señoras que le ayuda a Eudosia en su 

maloca, de hacer “kits”48 de artesanías para vender a los turistas. Carlos León Cruz dice que sería 

bueno montar una papelería en la comunidad, ya que hay 300 estudiantes en el colegio y sería una 

gran oportunidad de negocio, pues hay padres de familia que tienen que desplazarse hasta Leticia para 

comprar 3 cuadernos, lo cual representa una inversión grande por tres objetos si se contabiliza el 

pasaje, la comida y la estadía. El dice que con una inversión de no más de $1.000.000 de pesos “se 

montaría una papelería bien paradita acá”, y piensa que sería conveniente hacer los pedidos 

directamente a Bogotá porque las cosas a Leticia llegan muy caras [León Cruz 21].  

 

Esto demuestra que hay noción de negocios, oportunidades y proyectos para Macedonia. Así, Lucio 

dice que también sería bueno poner una droguería, pues a pesar de que los medicamentos son 

costosos y sería difícil mantenerla, abastecería una demanda que la comunidad tiene constantemente 

por la cual es necesario desplazarse a Leticia. Otra idea propuesta por él es el montaje de una 

ferretería, porque “para todo lo que es puntillas y eso, es necesario bajar a Leticia” [León Cruz 18]. 

Saúl trae algunas cosas de este estilo para vender en su tienda y por encargo, pero no alcanza para 

abastecer a la comunidad con la creciente popularidad del ejercicio de la construcción. 

 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
48 Estos incluirían un ejemplar de cada una de las artesanías más representativas de Macedonia, e inclusive el telar y 
la bola de chambira para que el turista tejiera después de asistir a un taller y aprender cómo se hace. 
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Algunas ideas de proyectos comunitarios también se traducen a la aspiración de mayores ingresos. 

Tal es el caso del proyecto para la construcción de una Maloka Turística, que se planea hacer de 20 x 

20 metros al lado de la casa artesanal Munane, para complementar los servicios prestados por ésta, y 

competir con los servicios turísticos que presta Eudosia con su Maloka Barú. También se quiere 

construir una balsa flotante para el embarque y desembarque de los turistas en el puerto.  

 

La influencia del mercado regional, y de mercancías nacionales y globales vendidas a través de 

circuitos locales, es evidente en las transacciones de compra y venta de unos con otros, y las 

relaciones comerciales que se han establecido por intermediarios y compradores directos. Por esto no 

podemos olvidar que esta relación es de doble vía. Por más pequeña que sea la participación de venta 

de la comunidad de Macedonia, ésta ha estructurado, influenciado y transformado el mercado 

regional de una manera particular, como respuesta a un contexto específico y un proceso histórico. 

Esto se hace evidente en la forma en que se ha establecido el mercado artesanal como parte de los 

servicios turísticos ofrecidos en la región, con Macedonia como principal centro de producción y 

venta. Tanto es así, que Carlos decía que “en Leticia están vendiendo pepa de yarina o tagua para 

mandar a Japón, y necesitan seis toneladas” [León Cruz 30].  

A pesar de que tal vez no se realice esta transacción de semillas, no se envié esta materia prima a tan 

lejano país, y este intercambio finalmente no se lleve a cabo, el simple hecho de que esto sea algo que 

se comente entre los habitantes de Macedonia alude a la interconexión de este rincón del Amazonas 

con el mercado global. Si bien en la economía mundial, la economía local no es autónoma, y los 

sucesos del mundo influyen sobre los precios locales (Tax, 1964), los habitantes y gestores de esta 

economía local son consientes de las relaciones que se tejen a distancia como resultado del mercado, 

y la compra y venta de productos. Todas estas estrategias de participación y la forma en que los 

habitantes de Macedonia emplean mecanismos de consecución de recursos monetarios, compra y 

venta, ponen en evidencia que en este contexto existe un mercado abierto en el que “no hay 

restricciones que impidan el ingreso de nuevos competidores al mercado, ni el retiro de los antiguos” 

(Tax 1964: 56).  
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4.5. CONSUMO 
 

A pesar de que los productos de de la selva y el río obtenidos en la chagra, la pesca, la caza y la 

recolección siguen siendo elementales en la dieta y manutención de la vida diaria, hoy en día estos 

son ampliamente complementados con los productos adquiridos en el mercado. Frente a la amplia 

lista de oferta de productos provenientes de la selva y el río, parece sorprendente que estas 

comunidades se remitan al mercado para complementar su dieta, ya que la oferta local de productos 

es mucho mayor a la de los disponibles en el mercado en cuanto a número de especies. El consumo 

constituye hoy el principal motor de la economía de Macedonia, ya que el deseo a tener efectivo en 

mano existe como respuesta a la oferta de productos y al deseo de consumirlos. 

El consumo es el vínculo principal con el mercado regional y nacional, representado en un sin 

número de productos correspondientes a diferentes categorías como el aseo, la alimentación, ropa, 

accesorios y ocio. El acceso a estos está determinado por el mercado de Leticia, y  la distribución de 

productos a lo largo y ancho del Trapecio. Como respuesta a este consumo, hoy existen varios 

establecimientos comerciales en Macedonia: las tiendas donde se pueden adquirir mercancías 

provenientes del mercado leticiano, y producidas por mercado nacional y global. Crema de dientes 

hecha en Brasil, arroz blanco cultivado en el interior del país, papel higiénico fabricado con materias 

primas de árboles peruanos, bolígrafos hechos con plástico fabricado en Corea, papas fritas 

fumigadas con insecticidas estadounidenses sembradas en algún paramo de Ecuador, ibuprofeno 

preparado por una farmacéutica japonesa y exportado por una multinacional holandesa, gaseosa 

rosada llena de gas de una fábrica de refrescos de Leticia, todo esto y más, en una misma estantería al 

lado de una bolsa de fariña producida por algún miembro de la comunidad de Macedonia.   

En los últimos años el número de tiendas en la comunidad ha aumentado significativamente, y 

algunas han pasado de ser graneros a ser tiendas con objetos comerciales con cadenas productivas 

mucho más largas y complejas, entrañadas en las interconexiones del mercado mundial. Hace 

aproximadamente cinco años (2004), la primera vez que fui a Macedonia, había únicamente una 

tienda en el puerto donde desembarcan los turistas. Hoy hay aproximadamente ocho tiendas49 y 

graneros, algunas más sofisticadas y mejor dotadas que otras, las cuales han aumentado su oferta y 

diversidad de productos. Así mismo, la demanda por productos y la dependencia de la compra de 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
49 Regresé a Macedonia en junio del 2009, y ya había dos tiendas más: la tienda Ricura de Esmeraldo en el barrio 
Monserrate, y la del profesor Victor Angarita en el barrio Guayabal.  
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mercancías en la comunidad se ha vuelto un evento de todos los días. Quienes tienen una tienda50 

afirman sin discusión que “la tienda deja inclusive más que las artesanías, pues no hay nada como el 

comercio” [Bastos 17]. Estos ocho personajes han unido oportunidades con ideas y han explorado 

nichos de mercado inexplotados tanto en sus barrios como en la comunidad.  

Algunos de los dueños de las tiendas son dueños también de peque-peques o motores locales 

construíos a partir de la adaptación de una guadaña con una pequeña hélice y un casco de madera 

similar a una canoa grande. Si no se cuentan con transporte motorizado propio  para ir a Leticia, 

tienen acceso a contactos que les pueden facilitar el proceso de compra de su remesa, bien sea por un 

amigo, un familiar o una asociación entre el propietario y ellos. Los dueños de éstas participan en un 

flujo de efectivo más activo que el resto de la comunidad. Algunos van una vez al mes, y otros hasta 

una vez por semana o cada diez días a Leticia para comprar la remesa y dotar su tienda. 

La mayoría de las tiendas están  instaladas en la parte delantera de las casas, lo cual ha hecho que 

haya una distribución dispersa en el asentamiento (Mapa No. 20). Los clientes generalmente acceden 

a las tiendas que quedan más cerca de sus casas, surtiéndose así de aquellas situadas en su barrio, a 

menos de que necesiten un producto específico que solo venden en la tienda del puerto, es la mejor 

dotada. Las tiendas son módulos satélite externos a la casa pero conectada con esta mediante puertas 

o pasadizos de madera por la parte trasera, aislando su acceso desde la calle y del cliente. Disponen 

de una ventana que se abre a la calle para atender, y una serie de estanterías con los productos 

dispuestos ordenadamente, para que el cliente pueda ver que hay para la venta sin necesidad de entrar.  

Los vendedores de las tiendas tienen conciencia de la proveniencia de los productos y la calidad, y 

según esto establecen los precios. Por ejemplo Delfino, quien tiene una tienda en el frente de su casa, 

afirma que la diferencia en los precios del arroz es significativa, ya que una bolsa de “arroz tropical” 

cuesta $2.200, mientras que una bolsa de “arroz londrina” cuesta $2.000. Delfino dice se está 

consumiendo arroces brasileros de mala calidad porque los del interior del país llegan muy caros 

aunque son de mejor calidad [Bastos 17]. Los tenderos también son concientes del porcentaje que le 

pueden ganar a una venta según el producto. El arroz se vende por bulto de 30 kilos en Leticia a un 

precio de $57.000 pesos, que venden por kilo en Macedonia a $1.800, y le gana $300 pesos a cada 

uno. Un jabón Popeye proveniente de Perú se vende en Macedonia a $800 pesos, ya que una caja de 

48 jabones cuesta $28.000 pesos, así se cobra a $581 pesos, es decir que le gana $220 pesos a cada 

jabón.  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
50 Ver tabla de encuestas de población.	  
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Los bombillos por su parte, se venden en Leticia a $850 pesos la unidad, pero en Macedonia como la 

demanda ha aumentado a raíz de la instalación de una planta eléctrica para la comunidad, se vende 

cada bombillo a $1.300 pesos. La creciente demanda de productos ha aumentado mucho la 

competencia, por lo cual los tenderos dicen que “hay que estar jugando” con los precios [Nicolás 

Mozambite - tendero]. Jugar con los precios se refiere a aprovechar la necesidad o la escacez o 

abundancia de cierto producto en la comunidad, en relación a la ubicación de la tienda en la 

comunidad, y si el producto es común en las demás tiendas o si en tal época han subido poco de algo.   

Las ocho tiendas de la comunidad, distribuidas en los diferentes barrios del centro urbano, son 

particulares y propiedad de los habitantes de la casa que la mantienen, surten y atienden. En el barrio 

Guayabal hay dos, la de Nicolás y la de Delfino. Estas dos están enfrentadas directamente enfrente 

una de la otra al cruzar la calle. La de Delfino presenta una menor diversidad en los productos, 

restringiéndose a lo básico como jabón, arroz, sal, azúcar, frijoles y otros granos. La de Nicolás 

proporciona otros productos más exclusivos como galletas, chocolates, colombinas y otras galguerías 

favoritas de los niños. Además vende enlatados, a los cuales recurren inclusive Delfino y Evita, 

dueños de la tienda de enfrente, cuando la pesca ha estado escasa.  

La tienda de Jacson51 se encuentra en el barrio Internacional al lado del puente de la quebrada Kuyaté 

y arriba del colegio, por lo cual es el lugar de reunión y compra de los estudiantes en sus recreos. La 

de Enrique queda en el mismo barrio Internacional, al lado de su casa artesanal Delfín Rosado, y su 

taller de artesanías. Esta también cuenta con una buena dotación de productos y tiene una buena 

demanda, ya que los turistas se acercan a la casa artesanal y se provocan de alguna picadita. La de 

Melgarejo, es la que está directamente en el puerto en la casa comercial “cien pies”, pero durante mi 

temporada de campo estaba cerrada y poco abastecida, ya que el dueño se estaba dedicando a otras 

labores, al igual que la de Victor, que también es en esta casa “cien pies”.  

El granero de Remi es tan vez el establecimiento comercial que presenta una oferta de productos más 

básicos, y está ubicada al lado de la cancha de futbol grande y el puente viejo de atrás que cruza la 

quebrada, en el Barrio San Vicente. Su ubicación geográfica dentro del casco urbano también hace 

que sea la que menos demanda de productos exclusivos tiene, ya que no se encuentra tan expuesta a 

los visitantes y surte únicamente las necesidades domésticas de los vecinos. Los graneros no están 

ubicados en la zona central de la comunidad, por el contrario, están ubicados en las casas de familias 

que viven lejos del puerto, y atienden principalmente a los habitantes y vecinos que buscan algo  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
51 Tiene hielo para vender bebidas frías (junio de 2009). 
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específico que se entiende como necesidad, y no como gusto, y prefieren no desplazarse hasta el 

puerto para adquirirlo. 

La tienda mejor dotada de la comunidad es la del puerto, la cual es propiedad de Saul, el esposo de 

Eudosia, y está ubicada justo al lado de la Maloka Barú donde esta familia recibe a los turistas 

(Gráfica 33). Eudosia, descendiente de uno de los primeros pobladores, se ha aprovechado del 

beneficio de que su casa esté tan bien ubicada con respecto al puerto y a la entrada y salida de 

visitantes a la comunidad. Además su astucia la ha llevado a conectar una oportunidad con otra y 

ofrecer una gran cantidad de servicios distintivos. Es la única tienda que ofrece bebidas frías, pues 

tienen una nevera de icopor empotrada en el suelo que se mantiene fría mediante la instalación de un 

gigantesco bloque de hielo traído desde Leticia. Además, ofrece una amplia diversidad de productos 

entre los cuales no solo se encuentran productos alimenticios como paquetes, gaseosas, granos y 

dulces, sino también productos de aseo y de belleza. Algunos de los productos correspondientes a esta 

última categoría disponibles en la tienda son el esmalte de uñas, aretes, peinillas, labiales y pinzas y 

ganchos para el pelo, además de artículos escolares y de papelería como pinturas, papel de regalo, 

cuadernos, lapiceros y super bonder. Venden hasta objetos recreativos como trompos y bombas, y es 

la única que presta un servicio de farmacia en la comunidad, ofreciendo una alternativa médica 

independiente a los servicios que presta el promotor de salud. Se consiguen genéricos como 

ibuprofeno, ampicilina, terramicina y alka-seltzer.  

Existe en la región otra forma de comercio, “shopping mall ambulante” o mejor conocido como 

“cacharrero” en las historias de la Amazonía. Un comerciante o vendedor ambulante generalmente 

proveniente del Perú, de la población de Caballococha, que viaja por el trapecio de comunidad en 

comunidad, golpeando de casa en casa con maletas llenas de mercancías. Éste compra la mercancía 

en Leticia o Caballococha, dependiendo de su itinerario es de ida o regreso. Se les va 

aproximadamente “quince días dando la vuelta” y se transportan por la región en peques de pasajeros 

locales. Cuando llega de regreso a su casa, se queda aproximadamente una semana volviendo a 

invertir en mercancías y vuelve a arrancar.  

Los llamados localmente “cacharreros” venden cacharros y ropa. Uno de sus principales artículos de 

venta es la ropa interior para mujer, en varias tallas (S, M, L) a $6.000 pesos la unidad. Algunas de 

las cosas que ofrecen son “jaboncillos, mentoles, ropas interiores, hilos, agujas, tijeras y otra 

pasamería de Perú” [Cacharrero peruano 2008]. También se destacan por vender ropa de bebé, por lo 
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cual las familias con niños chiquitos aprovechan para abastecerse, a bajos precios como pantalones de 

niño a $2.000 pesos cada uno.     

Esta amplia gama de alternativas de compra ha generado que la compra de mercancías sea más 

cotidiana y necesaria, por lo cual la necesidad de tener efectivo en mano se ha visto frecuente. La 

creciente dependencia de los habitantes de Macedonia en la compra de bienes manufacturados es 

proporcional al aumento en la oferta de productos. Las estrategias de compra han tomado muchas 

formas, según la oportunidad de venta e ingresos, y el acceso a diferentes niveles del mercado local y 

regional.  

A pesar de la existencia de estas tiendas en la comunidad, muchas de las familias de Macedonia 

esperan a que les entre una “platica” para bajar a Leticia a comprar una remesa que les dure 

aproximadamente un mes. Una de las razones por las que esto sucede es que la diferencia de precios 

en los productos comprados en Leticia, y en Macedonia es de aproximadamente $400 pesos en cada 

unidad. Una remesa puede constar de un pequeño “mercadito” con las cosas básicas más necesarias 

que se consiguen en el mercado regional y nacional. En las entrevistas que realicé con algunos de los 

habitantes de Macedonia aproveché para preguntarles si compraban algo o mandaban a comprar 

remesa a Leticia. La mayoría contestaron que sí. Solo uno me contó que él prefería no gastarse lo del 

pasaje, y “comprar las cositas que fueran necesarias en las tiendas locales” [Peña 8]. Generalmente 

hacen una remesa mensual en Leticia, bien sea que vayan personalmente a la ciudad a comprarla, o 

que la encarguen. En estos viajes aprovechan para comprar herramientas de metal para trabajar sus 

chagras y artesanías.  

Germán Peña, quien ha vivido en Macedonia por muchos años, afirma que “la gente ha dejado de 

sembrar y prefiere comprar, pues casi todo se puede conseguir en la compra” [Peña 8]. Los habitantes 

de Macedonia emplean distintas estrategias de compra según la frecuencia de su ingreso monetario. 

Algunos bajan a Leticia una vez al mes y compran una “remesa” grande que les debe durar por lo 

menos durante ese periodo de tiempo. Otros mandan a comprar las necesidades más urgentes, como 

“el azúcar y el jabón, y el resto si de a poquitos en las tiendas de acá como el arroz, el aceite y la 

cebolla, pues si me sobra la plata pido una remesa grande de $150.000 pesos que dura un mes” 

[Ramos 7]. Algunos mandan a comprar las remesas a Leticia con hermanos o familiares, mientras que 

otros prefieren invertir en el pasaje e ir ellos personalmente. Quienes tienen mayor acceso a ingresos 

invierten una suma significativamente más generosa en la remesa, como es el caso del pastor 

Leovigildo León quien dice que se le van cerca de $300.000 pesos mensuales. 
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Estas diferencias de oportunidades de contar con un ingreso estable a generado cierto resentimiento y 

tensión en de las relaciones entre los habitantes de Macedonia. Evita dice que las personas que tienen 

un trabajo estable se “creen”, y que entre ellos hablan a sus espaldas de los demás, pero ella dice que 

“la gente buena atrae y recibe cosas buenas, y los que no son buenos en el corazón nunca prosperan”. 

Además, dice que “uno no se puede creer por tener plata porque no se demora en pasar el tiempo y la 

plata se acaba” [Gómez 4].  

El rubro en que más se invierte dinero es el de consumo en remesas y alimentos. Entre los meses de 

junio y julio de 2008, diez familias invirtieron una suma total de $1.214.200 pesos en este rubro. 

Estos habitantes de Macedonia también invirtieron una suma bastante alta en infraestructura, ya que 

uno de ellos estaba construyendo un pozo piscicola, para el cual se invirtió $600.000 pesos. Una suma 

de $411.500 pesos se invirtió por estas familias en la compra de bienes para ser revendidos durante 

estos meses (Gráfica 34). Germán Peña del Aguila fue quien más gastó dinero en estos meses, ya que 

fue él quien está construyendo el pozo piscicola. Delfino Bastos, es el segundo que más gastó dinero 

en estos meses entre los asistentes de campo, ya que el tiene tienda y dedica una porción de sus 

compras a la reventa (Gráfica 35 y 36).  

Los principales productos de compra provenientes del mercado regional y nacional, que se consumen 

rápidamente en las unidades domésticas de Macedonia y representan hoy una necesidad para los 

habitantes de esta, son el azúcar, la sal, panela, arroz, lentejas, pastas, aceite, cebolla, avena y leche en 

polvo, en cuanto a los productos alimenticios, lo cual se puede categorizar como correspondientes a la 

canasta familiar, o las remesas (Gráfica 37). Los productos de aseo en los que se invierte 

mensualmente son el “kolynos” (crema de dientes), los cepillos, el jabón de baño, el shampoo, el 

jabón de ropa y el “bonbril” (esponjilla de lavar la loza). El jabón, el azúcar y la sal son los productos 

en los que coinciden la mayoría de habitantes que se consume más rápido. Los fósforos también son 

importantes sobre todo para aquellos que aún conservan fogones de leña en lugar de traer tanques de 

gas de Leticia, dependiendo también de la compra de petróleo para el fogón ($1.000 pesos por 

botella) mientras que en Leticia se consigue la misma cantidad por $700 pesos (Imagen No. 37).   

Los productos provenientes del mercado local interno de Macedonia, que se compran con frecuencia 

a los vecinos son los huevos, el plátano, la fariña, la yuca, la leña, fruta y el pescado. Quienes no 

pescan les compran el pescado a los vecinos que saben que se dedican a esta labor a diario, y cuando 

no encuentran pescado para comprar, complementan su dieta proteínica con enlatados como 

salchichas, sardinas y atún. A pesar de esta alternativa, la comunidad prefiere alimentarse con  
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pescado aunque  esta labor signifique una mayor inversión de tiempo y esfuerzo, pues como señala 

Evita “Delfino no tiene canoa, por eso nosotros aguantamos hambre” [Gómez 17]. La canoa 

representa una inversión significativa ya que en Macedonia no hay quien las haga y toca mandarla a 

hacer a San Martín de Amacayacu a un costo de $10.000 pesos el metro, y lo ideal es que mida tres 

metros, lo cual significaría un costo de $30.000 pesos más el transporte hasta Macedonia, para un 

total de $40.000 pesos.  

Los habitantes de Macedonia reconocen que “quienes trabajan como mensualeros, como los 

contratados por el parque o los profesores, van cada mes a cobrar a Leticia y hacen un mercado 

grande, mientras que uno que trabaja independiente va cada vez que hay plata” [León Cruz 30].  Es 

evidente que la comunidad de Macedonia tiene un cordón umbilical constante con la ciudad de 

Leticia. Esta relación se ve expresada en los artículos del mercado que hacen parte de la vida diaria, y 

que hoy se han convertido en necesidades para estos. El 85% de los productos que los participantes en 

esta investigación compraron durante junio y julio de 2008 corresponden al mercado moderno, 

mientras que el 12% corresponden a aquellos provenientes de la producción local (Gráfica 38). El 

87.3% de las compras se realizaron en Macedonia y el 11.4% en Leticia, lo cual muestra la 

importancia de las tiendad de la comunidad para complementar la dieta de los habitantes de ésta 

(Gráfica 39). Así, los habitantes de Macedonia no se han restringido únicamente a la posibilidad de 

venta de los productos de la chagra, la pesca, la caza y la recolección, sino que han hecho uso de 

varios mecanismos de participación en el mercado para tener acceso a ingresos monetarios y 

participar en el consumo de productos correspondientes al mercado regional moderno.  

5. VIVIENDO EN EFECTIVO 
5.1. SUBSISTENCIA Y DEPENDENCIA 

 

Después de darle una mirada a la historia de los Tikuna, el Trapecio y la comunidad de Macedonia, y 

verificar la influencia de la posición geográfica tanto de la región, como del resguardo y la 

comunidad, es posible analizar el papel que tienen las dinámicas de los sistemas de producción 

locales. Con esto se puede identificar la forma en que estos interactúan con el comercio y el mercado 

moderno en un sentido regional, convirtiendo el comercio y el mercado en un sistema propio y diario 

en la comunidad. Si bien el sistema de producción ha sido identificado como de subsistencia, al cazar, 

pescar, recolectar y sembrar para su autosuficiencia económica; y una economía de mercado se define 

como un mecanismo en que las personas compran y venden bienes y servicios utilizando dinero 
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(Godoy et. Al 2005), Macedonia se encuentra en una situación en que se compaginan dos sistemas 

aparentemente dicotómicos. Las interacciones e interrelaciones de las diferentes estrategias 

económicas que emplean hoy los habitantes de la comunidad, exponen la forma en que sistemas 

hortícolas de subsistencia se entrelazan con dinámicas de participación en el mercado local, 

componiendo así un sistema hibrido que representa opciones viables para las formas de vida de estas 

comunidades del Amazonas en la actualidad. 

Los diferentes sistemas de producción locales como la chagra, la pesca, la caza y la recolección 

exponen una variedad de alternativas no solo en cuanto a la producción como tal, sino también al 

número de especies del cual disponen estos grupos. Estos productos sin embargo, no han sido 

estáticos y han respondido a los cambios tanto espaciales como históricos de la región. Así, la 

procedencia de estos y las interacciones de estos entre sí, y de productos externos, demuestran la 

importancia de la historia de contacto y el proceso histórico en la utilización del territorio y los 

recursos. Es importante no solo la función de los productos y su destino, sino la forma en que esto 

influye en la concepción de su entorno, en una relación de doble vía que modifica tanto el discurso 

como las prácticas de los habitantes de esta comunidad.  

Los sistemas de producción, transformación, y comercialización, también se han modificado como 

respuesta a las fluctuaciones de los usos del espacio y la conformación del territorio. La forma en que 

rotan los cultivos hoy es mediante el paso de cosecha a rastrojo y nuevamente a cosecha, ya que no 

disponen de espacio suficiente que les permita mudar su chagra de lugar. A pesar de que la esencia de 

este mecanismo de cultivo se encuentre en el sistema rotativo de chagras, estas configuran hoy nuevas 

aproximaciones al territorio, de manera que son parcelaciones en la selva que tienen un solo dueño y 

son utilizadas para la manutención de una unidad doméstica en particular. Esto responde no solo a la 

concepción del uso de la selva, sino de la disposición urbana de las viviendas y por consiguiente de la 

organización social. Las viviendas unifamiliares como unidades de producción independientes han 

llevado a sus habitantes a emplear una amplia gama de mecanismos y estrategias de producción, 

sustento y supervivencia.  

Esto se ve reflejado en los otros sistemas de producción como la pesca, ya que solo consumen 

especies de peces pequeños, y dejan los grandes de buenos filetes como el pintadillo para la venta en 

Leticia o el parque, como un bien vendido en la industria turística. Si bien la caza no es una actividad 

a la que recurren muchos individuos como estrategia de consecución de fuentes proteínicas para su 

dieta, esta escasez de la caza no solo se debe a la dificultad de capturar animales, sino a la falta de 
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individuos dedicados a esta práctica por la preferencia de otras alternativas de actividades 

productivas. La recolección por su parte, responde hoy más que todo a la consecución de materias 

primas para la fabricación de objetos vendidos en el mercado a clientes externos a la economía local. 

La reventa de materias primas deja claro que la economía local está teniendo un proceso de 

especialización de labores, ya que no es el mismo individuo quien lleva a cabo todo el proceso del 

producto hasta su venta final. En la extracción de estos productos y la fabricación de los objetos de 

venta existen intermediarios en el proceso, con labores específicas, quienes se dedican a desarrollar 

especialmente una etapa del proceso productivo del producto final. Así, los productos de la selva 

como materias primas son mercancías que no solo se transfieren en el mercado regional y nacional, 

sino en el mercado local, entre los mismos habitantes de Macedonia. 

La participación en las actividades extractivas está tendiendo a reducirse por la posibilidad de 

comprar todo con dinero, bien sea productos provenientes del mercado, o productos locales que le 

pueden comprar a sus vecinos como la carne y el pescado, y las materias primas para la fabricación 

de las artesanías, sin necesidad de invertir grandes cantidades de tiempo en acceder a estos productos. 

Para el establecimiento de estas cadenas productivas locales, ha sido crucial la existencia de 

personajes como Eudosia, emprendedores que ven el proceso de monetarización como progreso. 

Estos tienen un rol de eslabones en la cadena, al permitir que otros productores locales tengan 

oportunidades en el mercado moderno y la consecución de ingresos monetarios, como ella lo hace 

mediante la contratación de artesanos para que dicten talleres a los turistas, la compra y reventa de 

artesanías locales y la prestación de servicios al circuito turístico regional.   

Los sistemas económicos como el de los Tikuna de Macedonia están compuestos por una diversidad 

de estrategias. A pesar de su participación en el mercado moderno, es innegable que los habitantes de 

Macedonia implementan la subsistencia. Así, corresponden a la estrategia de horticultores con 

dinámicas de producción de figuras correspondientes al trabajo de la tierra. Este sistema de 

subsistencia está igualmente involucrado con un sistema político más amplio y emplea un uso de la 

tierra con una fuerza de trabajo constante, el cual hace uso de herramientas y tecnología adquiridas en 

el mercado moderno (Johnson 1989).  

La implementación de herramientas metálicas y la necesidad de adquirir piezas industriales para la 

fabricación de sus artesanías, han acentuado la constante de que el ingreso monetario sea 

indispensable. Esta última característica está estrechamente ligada con la venta de parte de sus 

productos en el mercado, lo cual ha llevado a que se conviertan en productores especializados insertos 
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en un sistema económico complejo que los relaciona con otros productores especializados (Johnson 

1989). La prueba está en que como parte de su sistema hortícola, los Tikuna de Macedonia con la 

venta de los productos, entran a la esfera de los mercados regionales, sin que sea posible decir que se 

distancian de la horticultura por hacer de estos una mercancía en el mercado local.  

En ese sentido, el término subsistencia sigue presente en la economía de los Tikuna de Macedonia, 

sin limitarlo a quienes mantienen su vida únicamente mediante aquello que ellos mismos son capaces 

de producir. Esto nos permite reconocer que en comunidades como Macedonia, a pesar de que su 

participación en el mercado moderno es innegable y cada vez más acentuada, aún se extraen del 

medio provisiones importantes para la manutención de su existencia, o “subsistencia”. A pesar de que 

el término “subsistencia” siempre se ha relacionado con sistemas económicos simples y mecanismos 

de mercadeo básicos, la situación actual de los Tikuna de Macedonia pone en evidencia que está 

descripción reduce el contexto real en el que este grupo vive, pues este más bien presenta un sistema 

complejo y diverso en estrategias.  

El mercado moderno, como oportunidad de ingresos está cimentado en la base de la vida diaria de 

Macedonia en la actualidad. Se han puesto en marcha una cantidad sorprendente de estrategias y 

mecanismos para incrementar su disponibilidad de ingresos monetarios, y con esto su participación 

activa en el mercado que mueve Leticia a nivel regional, y por ende en el nacional y global. 

“Subsistencia” en este sentido no quiere decir simple, pues no necesariamente significa la 

independencia total de otros mercados. Los elementos disponibles hoy en Macedonia dibujan el trazo 

de productos que hacen recorridos largos y complejos para llegar hasta allá. Los productos que 

Macedonia consume y compra tejen los lazos con otros mercados más amplios, así como los 

productos producidos localmente cada vez responden más a la tendencia de salir hacia mercados 

externos.  

Esta interacción entre el mercado local y el externo ha incrementado el flujo de dinero en el mercado 

local como tal. Como respuesta para que los ingresos monetarios sean necesarios en la manutención 

de la vida diaria, y en la producción misma de aquello que extraen de su entorno, los mismos 

habitantes de la comunidad han establecido un mercado de compra y venta entre ellos. Localmente se 

venden los productos de la chagra, el pescado y la carne como proteína, y las materias primas para 

fabricar artesanías. Así, la subsistencia es precisamente aquello que mantiene la posibilidad de 

participación en el mercado, de la misma forma que es el acceso al ingreso monetario lo que mueve la 

extracción de los recursos.  
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En este sentido, la subsistencia es tal vez la base de una compleja cadena de mercado que se teje tanto 

entre los mismos habitantes de Macedonia como con el mercado externo. La implementación de estas 

dinámicas y mecanismos conforman un sistema económico que no se puede tachar como contrario a 

aquel que se ha denominado como de subsistencia, lo cual hace que la subsistencia entre a hacer parte 

de un sistema más amplio que indiscutiblemente involucra a otros actores y el uso de los productos 

que estos ponen en el mercado, y así del mercado moderno externo.  

 

5.2. LO QUE VALE EL CENTAVO 
 

Este estudio muestra como el cambio de formas, tecnologías, prácticas y lógicas económicas inciden 

en la relación del grupo con el entorno y le paisaje. Así, permite entender la forma en que las 

dinámicas productivas y comerciales configuran el espacio, la concepción espacial del territorio, y la 

forma en que lo utilizan. Esta complejización en los circuitos de producción ha hecho que tanto el 

espacio, como el territorio y los productos que provienen de éste, estén en un proceso de 

desvalorización, o por lo menos de dejar de reconocer la diversidad con la que cuenta una población 

que extrae la base de su sustento de la tierra, el río y la selva. Esto se ve en la medida en que una sarta 

de pescado, sin importar que pescado contenga de la lista de más de 50 posibles especies, tenga el 

mismo precio. Lo mismo pasa con las 39 variedades de yuca, o la infinidad de posibles especies que 

pueden extraer de la selva. Así, en el sistema monetario de esta economía local la diversidad se pierde 

de vista, visualizando únicamente el precio, el costo unitario, el monto que se debe pagar. Todo esto 

respondiendo a la lógica de la importancia del efectivo, y de comprar y vender, sin importar que se 

esté vendiendo sino cuanto se está ganando.  

La necesidad de venta ha hecho que en algunos sectores de los productos producidos localmente 

exista una competencia entre los habitantes de Macedonia para hacer sus productos más apetecibles 

en el mercado. Tal es el caso de las artesanías, en donde cada artesano está en una constante búsqueda 

por destacarse en la casa artesanal con sus productos y así poder acceder a una mayor rentabilidad en 

su producción artesanal. En esta, al igual que en la producción de la chagra y en la pesca masiva en 

los lagos con malla, se dibuja una clara presión sobre el medio. Al intentar maximizar su venta, los 

artesanos ponen bajo riesgo el manejo de los recursos por la falta de mecanismos que regulen la 

competencia (Bender 1998), y la sobreexplotación de los recursos del resguardo se ve como un riesgo 

tanto bajo efectos de la competencia, como del deseo de tener más acceso a dinero en efectivo. 
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Conocer los mecanismos de articulación de los Tikuna a la sociedad de mercado y las formas como se 

asumen e interpretan dichas relaciones en los asentamientos, permiten ampliar la comprensión de las 

estrategias étnicas de sobrevivencia y sociales nuevas en curso (Camacho González 2004).  Así, las 

esferas del mercado y la comunidad se complementan la una a la otra, pues ningún sistema de 

mercado existe sin acuerdos comunales que están implícitos en la lógica de los sistemas económicos 

locales (Gudeman 2001). Esta lógica responde en Macedonia principalmente a la importancia de tener 

efectivo en mano principalmente para gastar, para poder participar en los circuitos de comercio 

dinámico y constante que se presentan en la comunidad, más que a acumular riqueza mediante el 

ahorro de dinero. La suma de dinero que estas familias alcanzan a acumular no es mucha, ya que todo 

el tiempo están comprando y vendiendo constantemente todo aquello que sea posible comprar o 

vender en su día a día. 

De esta forma, es comprensible que aquellas unidades domesticas con una participación más activa en 

el mercado moderno compren o consuman más bienes provenientes de este, que una familia que 

mantiene su vida desde la subsistencia (Godoy 2005). Les es posible acceder a estos productos y esta 

dinámica de participación como resultado de una venta constante y estable de algunos de los 

productos locales, o mediante un salario por la prestación del algún servicio, lo que se traduce en una 

mayor disponibilidad de dinero en efectivo.   

En este contexto nos es posible entender porque individuos de algunas familias, algunas familias de la 

comunidad, algunas comunidades de un grupo étnico, varían en su nivel de integración a la economía 

de mercado, y porque estos entran y salen del mercado moderno, ya que algunos tienen la 

personalidad y las destrezas para participar de manera más activa (Godoy 2005). Esto sucede con 

personajes como Eudosia y aquellos que tienen tienda, o que están llevando a cabo un proyecto de 

piscicultura, y hasta con la misma comunidad de Macedonia, la cual ha sido identificada como 

aquella que ha “progresado” por ser más activa en el mercado moderno y regional. 

Macedonia, un resguardo por constitución, ubicado geográficamente entre un centro urbano y un área 

protegida, rodeado por espacios de propiedad privada, y definido por su historia de extracción de 

recursos como respuesta a bonanzas económicas, pone en evidencia hoy lo que toda esta serie de 

variables han conformado como un gran hibrido. Esta amalgama de posibilidades es lo que 

Macedonia es, no lo que los habitantes del interior del país esperamos ver cuando organizamos un 

viaje a la tan lejana Amazonía. Es lo que su historia, su entorno, su proceso de conformación 

territorial y sus mecanismos de articulación al mercado moderno la han llevado a ser.  
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Lo que Macedonia es en la actualidad es así mismo lo que define lo que llegará a ser, lo que será en 

un futuro. Como es bien sabido, entre los habitantes de la comunidad ya se comenta que Macedonia 

será “el próximo Puerto Nariño”, tomando como referencia este centro urbano, el segundo “más 

desarrollado” del Trapecio después de Leticia. Así, Macedonia se encuentra en un punto vértice, en 

un eje pivote de transición entre una comunidad del Amazonas y un centro urbano, no solo por sus 

sistemas de producción, sus dinámicas de participación en el mercado, y su accesibilidad a ingresos 

monetarios, sino porque así lo conciben quienes la habitan.  

La caracterización del sistema económico de Macedonia demanda una descripción de sus formas 

particulares de producción, transformación, comercialización y distribución del ingreso, la cual 

expone en este trabajo la manera en que estos sistemas componen una amalgama de estrategias 

orientadas al acceso a ingresos monetarios. La historicidad de este sistema, y la manera en que 

responde y se articula a la coyuntura, es decir al sistema económico regional en un momento 

determinado, esclarecen la lógica de la economía de Macedonia bajo la búsqueda a tener acceso a 

efectivo a diario. 
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ENTREVISTAS 

NOMBRE FECHA DESCRIPCIÓN TEMA 

1. Leovigildo León Abril 21 2008 Pastor Religión y culto 

2. Germán Peña del Águila Abril 21 2008 Vice curaca Cabildo y gobierno 

3. Mariano Morán Abril 21 2008 Director colegio Educación 

4. Delfino Bastos Abril 26 2008 Co - investigador Artesano, pesca, compra/venta 

5. Eudosia Morán Abril 26 2008 Dueña Maloca Baru Artesanías, turismo, maloca Baru 

6. Mariano Morán Abril 27 2008 Director colegio Educación 

7. Guillermo Ramos Abril 27 2008 Co - investigador Artesano, chagra, compra/venta 

8. Germán Peña del Águila Abril 27 2008 Co - investigador Artesano, chagra, compra/venta 

9. Leovigildo León Abril 27 2008 Co- investigador Chagra, pesca, compra/venta 

10. Carlos León Cruz Abril 28 2008 Co – investigador Chagra, compra/venta, coordinador de 
turismo 

11. Israel Antonio Bastos Abril 28 2008 Co - investigador Cazador, recolección y venta de 
materias primas 

12. Heriberto Bastos Abril 28 2008 Co - investigador Chagra, pesca 

13. Lucio León Cruz Abril 29 2008 Co - investigador Chagra, pesca, compra/venta, Celador 
y guía PNN Amacayacu 

14. Raúl Ramos Abril 29 2008 Co - investigador Chagra, pesca, caza, artesano 

15. Javier Peña Abril 30 2008 Co - investigador Chagra, pesca, caza, artesano, 
compra/venta, guía PNN Amacayacu 

16. Daniel Matapí Junio 2 2008 Investigador Tropenbos 
Araracuara 

Amazonía, Araracuara, organizaciones 

17. Delfino Bastos Junio 6 2008 Co - investigador Registros 

18. Lucio León Cruz Junio 7 2008 Co - investigador Registros 

19. Israel Antonio Bastos Junio 7 2008 Co - investigador Registros 

20. Guillermo Ramos Junio 7 2008 Co - investigador Registros 

21. Carlos León Cruz Junio 8 2008 Co - investigador Registros 
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22. Heriberto Bastos Junio 8 2008 Co - investigador Registros 

23. Javier Peña Junio 8 2008 Co - investigador Registros 

24. Germán Peña Junio 8 2008 Co - investigador Registros 

25. Lucio León Cruz Junio 9 2008 Co - investigador A la chagra y recolección hojas 
(abiertas) 

26. Leovigildo León Junio 9 2008 Co - investigador Registros 

27. Guillermo Ramos Junio 10 2008 Co - investigador A sacar yanchama (abierta) 

28. Raúl Ramos Junio 10 2008 Co - investigador Registros 

29. Delfino Bastos Junio 11 2008 Co - investigador A pescar (abierta) 

30. Carlos León Cruz Junio 11 2008 Co- investigador Promotor de Turismo (abierta) 

31. Delfino Bastos  Junio 12 2008 Co - investigador A la chagra y sacar chambira (abierta) 

32. Evita Gómez Junio 12 2008 Co - investigador Sacar fibra chambira (abierta) 

33. Lucio León Cruz Junio 12 2008 Co - investigador Hacer fariña 

34. Antero León Macedo Junio 12 2008 Profesor del colegio y 
de la familia fundadora 
de Macedonia 

Historia fundacional de Macedonia 

35. Lucio León Cruz Junio 13 2008 Co - investigador Hacer fariña 

36. Germán Peña Junio 13 2008 Vice curaca Figuras de poder 

37. Guillermo Ramos Junio 14 2008 Co - investigador Pintar yanchama 

38. Hernando Castro Junio 17 2008 Presidente CRIMA 
(huitoto) 

Información GAIA 
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7. ANEXOS  

ANEXO 1 – Encuestas 

Encuesta 1 - habitantes de Macedonia   Nombre: ____________________ 

Investigación Mariana Gómez  
POR FAVOR MARQUE CON UNA  X  LA RESPUESTA, SEGÚN CORRESPONDA 
 
1. ¿Cuantas personas viven en ésta casa? Adultos: _________   Niños: _________ 
 
2. ¿Los adultos nacieron en Macedonia?  
SI _____________   NO _____________      ¿En donde? __________________ 
3. ¿Trabajan la Chagra?  SI _____    NO _____    ¿Quién la trabaja? __________________ 
 
4. ¿Es propia?  SI _________  NO _________     ¿De quien? _____________________ 
 
5. ¿Es compartida? NO _________   SI _________     ¿Con quien? ___________________  
 
6. ¿Los productos son para consumo propio o para la venta? 
 Consumo __________   Venta ____________ 
7. ¿Llevan a cabo actividades de pesca? SI _________  NO __________ 
 
8. ¿Qué tan frecuente pescan?  ______________________________________ 
 
9. ¿Pescan para consumir o para la venta?    Consumo _________   Venta __________ 
 
10. ¿Llevan a cabo actividades de cacería?   SI __________  NO __________ 
 
11. ¿Qué tan frecuente cazan? _____________________________________ 
 
12. ¿Cazan para consumir ustedes o para la venta?  Consumo _______ Venta _______ 
 
13. ¿Recolectan frutos, pepas y maderas en la selva? SI ________  NO _________ 
 
14. ¿Qué tan frecuente salen a recolectar? ___________________________ 
 
15. ¿Recolectan para consumir ustedes o para la venta?  Consumo ______     Venta _____ 
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ANEXO 2 – Matriz de población (fuente: encuestas) – ejemplo: casa 1 

NÚMERO  NOMBRE SEXO EDAD 
# DE 

HABITANTES TOTAL PROCEDENCIA ETNIA CLAN LENGUAS 
          
CHAGRA 

        
Adultos 
(18) Niños           Isla Altura 

1 
Saul 
Ahué M 44 5 4 9 Macedonia Tikuna Paucara 

Tikuna - 
Español si no 

1 
Eudosia 
Morán F 42    Macedonia   Cascabel 

Tikuna - 
Español si no 

1  M 46        Paucara    

1  F 22        Paucara    

1  M 20        Paucara    

1  M 17        Paucara    

1  M 14        Paucara    

1  M 12        Paucara    

1  F 4        Paucara       

 

PESCA CAZA ARTESANO MATERIAL  VENTA 
LUGAR DE 
VENTA 

ACTIVIDAD 
ALTERNA 

              

Si no no Palosangre 
chagra por 
excd Mcd - Let 

Dueños de Maloka 
Baru 

No no si Chambira  artesanias 
Maloka 
Baru 

coordinacion de 
talleres 

          
almuerzos a 
turistas 

          tienen tienda 
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ANEXO 3 – Entrevistas semi-estructuradas sobre sistemas de producción (ejemplo: casa 33) 

ARTESANO: Delfino Bastos (casa 33) Abril 26 de 2008 
 

1. Sí esta asociado a Munane (casa artesanal comunitaria) 
2. No ha sido presidente, pero si tendero – Fue el que se inventó las etiquetas de cinta de 

enmascarar en cada producto, con nombre, producto y precio. 
3. Sabe que a veces hay problemas con la devolución del dinero, pero él “no pone problema”. 
4. Trabaja:  

- Delfino: Palosangre - hace cucharas, bandejas, pláticos – Ahorita no está haciendo 
figuras de acá como canoas y delfines, pero con eso comenzó. Ahora está buscando 
otras alternativas para ser más competitivo, y por encargo hace lo que sea.  

- Evita (esposa): Chambira – hace manillas, collares de semillas 
5. Con lo que le ha ido mejor es con las cucharas por que las hace de palo sangre y con 

incrustaciones de madera de palma pona y tagua, y nadie más trabaja eso. Se inventa cosas 
nuevas por que los demás artesanos “me han copiado lo de usar palma pona, me están 
dañando el negocio, entonces yo me invento cosas nuevas”.  
En general, se venden más las manillas por lo que se venden más baratas que la talla de 
madera. 

6. Él mismo va a coger la madera al monte, pero cuando se siente acosado de tiempo la compra. 
La palma pona el mismo sí la va a buscar porque la gente no saca pona a menos de que uno lo 
pida. La palma de chontaduro también la saca él, se parece a la pona pero es menos rayada. 
La tagua la saca del rastrojo de aquí atrás. La chambira la saca él personalmente a ratos, 
cuando va a la selva trae el cogollo y evita la saca, la seca y la tuerce. La gente de acá también 
viene a vender, y de otras comunidades también. Evita la tuerce o a veces la compra ya 
torcida. La madeja de chambira ya lista cuesta de $5.000 a $10.000 pesos dependiendo del 
tamaño.  

7. Cuando compra la madera, se paga según el tamaño también. Cuesta $20.000 un pedazo de 1 
MT x 20 cm. de ancho. A veces también le paga un jornal al dueño de la motosierra de la 
comunidad, que cobra $15.000 pesos diarios. 

8. Las épocas de buena venta de artesanías son Semana Santa, Junio, Julio y Diciembre.  
9. Cuando sabe que va a venir un grupo grande, va personalmente a atender su mesa en la casa 

artesanal.  
10. Le han hecho pedidos pero no en grandes cantidades. Hace 8 años mandaba a la feria de 

Bogotá pero por malentendidos con él señor que iba a representarlos se desanimó. Dice “me 
han dado por la cabeza”. 

11. No le vende a la gente de las tiendas artesanales de Leticia. Alguna vez le hicieron una 
propuesta para hacer negocio con él, pero le pedían que vendiera muy barato, entonces no 
aceptó. 

12. Una cuchara se demora casi 3 horas en hacer. En un día alcanza a hacer sólo 2 por las demás 
actividades, o una bandeja diaria. Evita se demora más o menos una hora tejiendo una manilla 
de chambira, cuando esta está ya torcida. 

13. La gente de acá, algunos compran para revender, pero no para usar ellos mismos. 
14. Cuando vienen puros niños compran arcos y manillas. Los adultos “me conviene más a mi 

porque llevan cosas para la casa y tienen más plata, entonces compran tallas”. 
15. Saca madera más o menos una vez al mes.  
16. Los materiales, especialmente el Palosangre simboliza “la riqueza”. La chambira 

tradicionalmente era lo que remplazaba el nylon para pescar. Yoí y Hipi, los dioses originales 
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de la cultura Tikuna, pescaban con chambira. Las manillas no tienen simbología, pero sirven 
para tener suerte. Tener un pedazo de chambira en alguna parte es una protección. También 
sirve amarrársela en las extremidades cuando uno tiene calambres. Los Tikuna no se ponen 
manillas porque “igual tenemos en la casa”. Los pensadores o butacas, ya no tienen una 
función especial pero dicen que los abuelos los hacían para sentarse a pensar, y que el chamán 
se sentaba ahí a pensar y analizar.  

17. División de labores:  
- La chambira la tejen las mujeres: porque es más suave y tiene otro ritmo de trabajar, 

“porque los hombres somos la cabeza de la casa, y si hiciéramos sólo manillas no 
alcanzaríamos a darle de comer a la casa”   

- La madera la trabajan los hombres: se vende más caro entonces “uno busca la ventaja, 
uno sabe que sí le va a alcanzar para algo”.  

 
Compra y venta – Delfino Bastos (casa 33) 
 

1. Pide a Leticia:  
- azúcar - lentejas - cebolla - galletas  - huevos 
- arroz  - avena  - leche en polvo  - pan 
- aceite  - sal  - frijoles  - dulces 
- café  - pasta  - fósforos  - velas 

      2. Aseo 
 - papel higiénico - shampoo - jabón de lavar la ropa en barra o polvo 
 - decól   - Kolynos - jabón para el cuerpo 
      3. ¿Cada cuanto? Depende de la “entradita”, de la economía entre 10 días y un mes. 
      4. Se gasta mucho el aceite, la cebolla, el arroz y la leche. “Yo lo tengo en mi tienda y si no, nos 
toca comprar en otra tienda” en el puerto o donde Saúl y Eudosia.  
      5. Se produce localmente:  
 - plátano - pescado  - yuca  - fariña   
 - leña: a veces la compra cuando no tiene tiempo 
 - frutas: compra muy poco porque tiene ahí mismo: arazá, Copoazú, limón, mango, guayaba, 
lulo, guamos, pomarrosa, uva caimarona) 
 - una gallina, un pollo: compra en ocasiones especiales.	  	  
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ANEXO 4 – Registro de chagra (formato)                   

REGISTRO – Producción de Chagra  

Fecha Nombre 
de la 
persona 

Nombre 
del 
producto 
en 
Español 

Nombre 
del 
producto 
en 
Lengua 

Cantidad 
en 
canastado 

Cantidad 
del 
producto 

¿Para 
preparar 
qué? 

Destino 
(Consumo/ 

Venta) 

        

 

ANEXO 5 – Registro de compra  

REGISTRO – De compra (inversión/adquisición) 

Fecha  Nombre Nombre 
del 
producto 
en 
español 

Nombre 
del 
producto 
en 
Lengua 

¿De 
dónde 
proviene? 

¿Para 
qué? 

Destino Precio 

$ 

        

 

ANEXO 6 – Entrevistas semi-estructuradas sobre el uso de los registros 

Entrevistas de los registros 

Preguntas 

1. ¿Cómo les fue? ¿Fácil llenarlos? 
2. ¿Qué piensa de las categorías usadas? 
3. ¿Le quitaría o le sumaría algo? 
4. ¿Cuál registro le fue más fácil llenar? ¿Por qué? 
5. ¿Para qué cree que les puede servir a ustedes? 
6. ¿Qué aprendió? 
7. ¿Se dio cuenta de algo particular? 
8. ¿Le gustaría seguir haciéndolo a usted? 
9. ¿Le parece útil para la comunidad? 
10. ¿Para su familia? 
11. ¿Desde la perspectiva indígena sirven? 
12. ¿De dónde vienen los productos de la chagra? (Brasil, Perú, del blanco) 
13. ¿Sirve para saber que tienen y que cultivan en el diario vivir de Macedonia? 
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ANEXO 7 – Organización Social 

La organización social de Macedonia sigue estando regida por los clanes heredados por la línea 

paterna. La lógica de las dos mitades divide a los animales de los clanes en la característica de no 

tener plumas o tenerlas, y así cada animal tiene unas cualidades respectivas al comportamiento de éste 

en la selva. Los nombres indígenas se asignan según la característica del animal del clan al que 

correspondan los abuelos. Por ejemplo, si el clan es Tigre, el nombre indígena puede querer decir 

“fuerza” en Tikuna. Como consecuencia a que cada vez son menos frecuentes los nacimientos con 

parteras en la comunidad, se considera que los niños que nacen en el hospital de Leticia quedan sin 

nombre indígena, ya que en este espacio no es posible que el abuelo corte el cordón umbilical y 

asigne el nombre. 

Algunos de los clanes Tikuna que se encuentran hoy en Macedonia son el Tigre, Cascabel, Arriera, 

los sin plumas, y Paujíl, Garza Gruya, Paucara y Guacamayo con plumas. El clan que fundó 

Macedonia fue el clan garza, de la familia del profesor Antero León. El clan Vaca es popular hoy 

entre los habitantes de Macedonia, pues se les asigna a quienes no tienen clan porque originalmente 

no son Tikuna, como algunos Yaguas, Cocamas o mestizos, que ya dicen que son Tikuna pero que no 

tienen clan heredado por la línea parental. Este es un animal que no corresponde a la selva, al igual 

que sus integrantes no corresponden a la etnia Tikuna originalmente. Lo mismo sucede con el clan 

gallina, el cual se utiliza para denominar principalmente a aquellas personas correspondientes a la 

etnia Yagua.  

Los clanes cascabel y garza son los más comunes en la comunidad con el 12.6% de la población cada 

uno, seguidos por el clan arriera y tigre, con el 10.7% y 10.1% respectivamente. De esto se puede 

concluir que la cantidad de miembros de la familia Macedo del clan garza que migró con los 

fundadores fue alta. Hay exogamia entre los clanes y entre etnias, pues solo encontré un matrimonio 

en mis encuestas en que marido y mujer hacer parte del mismo clan. También hay mujeres indígenas 

casadas con mestizos, casi siempre hombres. La etnicidad en este sentido se vive en Macedonia como 

un proceso de construcción que responde a un contexto y se ha definido mediante la selección de 

aspectos tanto tradicionales como foráneos para la constitución actual de lo que hoy significa ser 

Tikuna de Macedonia.     
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ANEXO 8 – ACITAM y Cabildos, curacas y figuras de poder 

Al primer Congreso del CIMTRA en 1989 asistieron representantes del cabildo de Macedonia, junto 

con otros cabildos tanto del municipio de Puerto Nariño como de Leticia. En éste se eligió el primer 

cabildo mayor indígena del Trapecio, en el cual fue electo como gobernador el señor José Antonio 

Morán León, Tikuna de la comunidad de Macedonia. Desde entonces Macedonia ha estado 

involucrada en el proceso de la asociación, y ha influido en sus cambios y la toma de decisiones.  

 

En el año 1993 se creó la actual ACITAM mediante el cambio de la razón social de la anterior por el 

Decreto ley 1088 del 10 de junio de 1993. La formulación del plan de vida empezó a llevarse a cabo a 

partir del año 2004, cuando se definieron los lineamientos para éste mediante la metodología de la 

antropología aplicada basada en la participación comunitaria, con el apoyo del antropólogo Martín 

Franco Angulo (ACITAM 2008). Con el planteamiento de este, se busca que “las instituciones 

estatales encargadas de los asuntos de los pueblos indígenas cumplan con sus funciones y lleven a 

todo desarrollo las políticas trazadas desde el orden local, regional, nacional e internacional” 

(ACITAM 2008: 38). Este Plan de vida, a diferencia de planes de vida como el de la Chorrera, que 

hace parte del gran resguardo del Predio Putumayo, el cual se enfoca exclusivamente de la 

preservación de su cultura y la identidad como indígenas, hace énfasis en el proceso histórico de 

contacto y cambio que ha tenido el trapecio. Este reconoce como parte de sus antecedentes el hecho 

de que “las comunidades indígenas del trapecio han existido desde muchos tiempos en estos lugares, 

unos han llegado desplazados por las diversas bonanzas del colonialismo” (Ibíd: 11), identificando el 

contacto como un eje transversal en su historia. 

 

En el Plan de Vida se establece que “la pervivencia de los pueblos indígenas requiere fortalecer el 

conocimiento de todas nuestras organizaciones acerca del ordenamiento territorial y el gobierno 

propio basado en la autoridad ancestral. También requiere tener conciencia clara de que no estamos 

solos en el territorio, que a través de la historia de los últimos siglos, hemos convivido con otros 

actores no indígenas, que formamos parte de la nación colombiana” (ACITAM 2008:1) y afirma que 

“será entonces con otros actores no indígenas con quienes construiremos las nuevas sociedades 

indígenas” (Ibíd.: 9). El plan de vida también hace énfasis en la autonomía económica y establece su 

visión como “llevar a las comunidades indígenas a mejorar su calidad de vida, y buscar su proyección 

a mejores condiciones del ser humano en este mundo globalizante, sin desconocer lógicamente la 
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identidad cultural que nos caracteriza como pueblo indígena que existe con su historia del pasado, 

presente y futuro” (Ibíd.: 11). 

 

En cuanto a las figuras de poder oficiales del gobierno autónomo de Macedonia, actualmente se vive 

una situación desventajosa, ya que ha habido disputas acerca de las postulaciones para el cargo de 

curaca. Lo que ha venido pasando es que las personas que han tenido la experiencia de ser curacas 

saben que es un cargo complicado y de mucha responsabilidad. La gente hoy cree que ser curaca es 

“más un problema en donde uno recibe quejas de todo el mundo, pero nadie ayuda” (excuraca y 

vicecuraca actual) [Peña 2]. La comunidad no está contenta con el curaca actual, Hob Peña, porque 

dicen que no lo eligieron por voto, sino porque nadie quería tomar el cargo, entonces él se ofreció. 

Tampoco hay seis cabildos como está establecido en el Plan de Vida, pues los que están también se 

ofrecieron, ya que tampoco había candidatos interesados. Germán explica además que nadie quiere 

ser curaca porque no ganan dinero al invertir tiempo y trabajo en esta labor. Es común por esta razón 

que se rumore en la comunidad que los curacas se roban la plata del resguardo, pero el admite que es 

muy fácil que la gente juzgue y critique en lugar de ayudar.  

Lo anterior pone de presente un problema con el poder que se ha burocratizado, en buena parte 

también por seguir un orden inspirado en el Estado moderno. Estos cambios se insertaron en la 

concepción de sí mismos como indígenas, y en esta medida, Germán concluye que “esa es la 

mentalidad indígena, quiere que le den todo en la boca, porque lo acostumbraron así”. Finalmente lo 

que ha pasado con las intervenciones del Estado, es que el poder en la comunidad ha migrado de 

manos de los ancianos sabedores de medicina y uso de plantas medicinales y manejo de la selva, entre 

otros, a manos de aquella figura de poder que supone representar la autonomía de la comunidad, pero 

que finalmente se extrae de la figura del poder  del modelo de estado moderno democrático.  

Paralelo a la figura formal del curaca como autoridad dentro de la comunidad, existen figuras de 

poder internas e inamovibles que inclusive tienen más poder que éste, quien dispone de tan solo un 

año para demostrar su capacidad de gestión. El pastor es una figura importante de poder, ya que la 

iglesia evangélica tiene una influencia alta en la vida diaria de los habitantes de la comunidad. El 

actual pastor, Leovigildo León, ya lleva varios años siendo la autoridad religiosa de la comunidad, y 

por medio de este también se lideran proyectos, acciones y toma de decisiones.  

En el mismo grado de importancia, está el director del colegio, Mariano Morán, ya que el colegio y la 

educación juegan un papel importante en la conformación de lo que hoy es Macedonia, su desarrollo 
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y su desempeño. Esto se refleja en que Macedonia cuenta con la infraestructura y el currículo de uno 

de los colegios más grande de las comunidades asentadas sobre el río. En este sentido, los maestros 

gozan de un importante prestigio como sabedores de un nuevo conocimiento que se estima importante 

para potenciar su desarrollo (Camacho González 2004).  

Otra figura de poder es la del presidente de la asociación de artesanos de la comunidad, Munane, ya 

que esta actividad determina la principal fuente de ingresos de los habitantes, y repercute en la toma 

de decisiones y el orden comunal. El actual presidente, Medino Villa, hace llamado de reuniones a 

todos los asociados, y a pesar de que no todos los habitantes de Macedonia son artesanos, ni todos los 

artesanos están asociados a Munane, lo establecido en estas influye las demás esferas de la vida 

comunitaria. 

Hay varias figuras de poder como los líderes comunitarios que han ejercido este mando al ayudar a 

mediar entre organizaciones y la comunidad. Tal es el caso de Lucio León Cruz, quien ya lleva varios 

años siendo líder comunitario. Después de su larga experiencia, Lucio afirma que es difícil que se 

pueda trascender en el ejercicio como líder o cabildante, debido al corto plazo de su gobierno, pues 

sus actos pierden continuidad [León Cruz 13]. Existe además del cabildo, un coordinador por barrio y 

tesorero, porque cada barrio tiene una guadaña, y ellos son los encargados de administrar el uso de 

ésta, y de organizar las brigadas de limpieza. Este “trabajo barrial” se lleva a cabo cada sábado, 

cuando los vecinos se reúnen a hacer trabajos comunitarios. Hablando con Lucio, quien es 

coordinador del barrio guayabal, él me decía que este año se iba a meter a trabajar en el cabildo, 

porque desde el año 82 no se tiene continuidad en el trabajo ya que cada año viene alguien con otra 

mentalidad. Dice que ahora con la existencia del Plan de Vida si se le puede dar continuidad al 

trabajo de cada cabildo, y él quiere hacer parte de esto.  

Durante mi estadía en Macedonia se realizó una reunión de autoridades con los ancianos de la 

comunidad, convocada por el nuevo curaca y su cabildo, con el objetivo de enterar a los líderes y los 

ancianos acerca del plan de trabajo para este año. A pesar de lo anterior, a esta no asistieron líderes 

importantes como el pastor, ni el vicecuraca, ni el director del colegio. Los ancianos tampoco 

entendían muy bien para qué era la reunión, pues desde hace muchos años, en Macedonia no se 

involucra a los mayores en los proyectos del cabildo. Por el contrario, si asistieron policías de la 

estación de policía de Santa Sofía. En esta reunión es posible ver que el poder parece estar 

desarticulado, pues no mucha gente apoya al curaca y cabildo actual. Por esto, uno de los líderes 

indígenas durante la reunión advierte que “tienen que estar preparados para enfrentar la 
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administración pública, pues dentro de la comunidad hay muchas cosas por administrar”, y propone 

que “a pesar de que suene un poco lejano, también le toca hacerlo a ellos mismos” [León Cruz 13].  

La reunión se llevó a cabo, y se habló de temas como educación, la fabricación de una maloca 

intercultural para llevar a cabo reuniones y bailes, la salud, la infraestructura, servicios públicos y 

vivienda, el proyecto de agua potable y luz, la seguridad alimentaria, y las artesanías. También se 

habló de la idea de construir un basurero comunitario, pues se reconoce que Macedonia ya es una 

comunidad grande y genera un buen volumen de desechos, y que ya que la comunidad es atractiva 

para el turismo, se debe mantener limpia. Muchas de las iniciativas de los proyectos que se 

propusieron, como el del basurero están jalonados e incentivados por aumentar el potencial turístico 

de la comunidad, como sucede también en el caso de la construcción de una maloca para que los 

ancianos ofrezcan medicinas tradicionales; ya que “los turistas también vienen a buscar medicinas ya 

preparadas como la chuchuhuasa” – Rosaura Miraña, líder comunitaria Miraña. En este sentido es 

importantísima la gestión y relación de las figuras de poder de la comunidad, no solo con las 

entidades del gobierno, sino con las demás instituciones que participan en el desarrollo de la región.    

ANEXO 9 – Seguridad Social y Salud 

 

El servicio de seguridad social que brinda CAPRECOM incluye servicios de atención en partos y 

recién nacidos, salud bucal, planificación familiar, consulta en detección temprana, servicios 

ambulatorios y algunos medicamentos en unas droguerías específicas de la ciudad de Leticia 

presentando el carné de afiliación. Esta entidad presta también servicios de brigadas odontológicas y 

de consultas médicas, extendiendo sus servicios a las comunidades.  

 

En 2001 se reportaron en primer lugar las infecciones respiratorias agudas (IRA) y en segundo lugar 

las enfermedades diarreicas agudas (EDA) como las principales causas de morbilidad registradas por 

consulta interna del Hospital San Rafael de Leticia de segundo nivel, estas dos directamente 

relacionadas con la desnutrición. Le siguen la malaria, la neumonía, enfermedades hipertensivas, 

tuberculosis, sífilis congénita, VIH, lepra y SIDA. Las principales causas de mortalidad en niños 

menores de 14 años para el mismo año fueron la enteritis y otras enfermedades diarreicas, la afección 

del feto o recién nacido y las neumonías, también relacionadas a la desnutrición (Camacho González 

2004).  
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A pesar de que CAPRECOM cubre los gastos hospitalarios cuando es necesario, el servicio no es de 

una calidad representativa. Muchas veces los Tikuna deben esperar largas horas en urgencias para ser 

atendidos en el Hospital San Rafael de Leticia. La situación de los habitantes de Macedonia al 

trasladarse a Leticia para hacer uso de los servicios médicos, y políticas del hospital también 

dificultan el bienestar y buen servicio brindado a los indígenas. Tal fue el caso de la familia de 

Delfino que acompañé en una oportunidad a urgencias a este hospital. La situación de salud de su hijo 

no era crítica, sin embargo necesitaba ser atendido. Lo que hacía que la situación fuera crítica era que 

ninguno de ellos tenía donde quedarse en la ciudad, ni a donde ir, obligándolos a permanecer en 

urgencias hasta ser atendidos.  

 

Al caer la noche, después de varias horas de espera, las enfermeras de urgencias exigieron que 

únicamente permaneciera la madre con el paciente, y que todos los demás familiares se retiraran de 

las instalaciones. Esto dificultó la situación de la pareja, ya que Evita habla poco español y se cohíbe 

frente a los médicos y la información que le puedan dar acerca de la salud de su hijo, y Delfino no 

concebía la posibilidad de dejarla sola. Finalmente la decisión de la pareja fue consultar al vendedor 

de la droguería para suministrarle un medicamento al niño, e irse los dos para la casa de una prima 

ubicada en uno de los resguardos de los kilómetros.  

 

El manejo de la salud sigue siendo un tema relacionado a las oportunidades económicas y de 

transporte, ya que al carecer de recursos para poder desplazarse hacía Leticia, se debe recurrir al 

promotor de salud de la comunidad, y en algunos casos a abuelos conocedores de plantas 

medicinales.  

 

ANEXO 10 – Educación y Lenguaje 

Un elemento importante en la educación en Macedonia hoy en día es el aprendizaje de la lengua 

materna Tikuna. A pesar de que muchos de los adultos lo hablan muy pocos niños la practican. En sus 

casas oyen hablar a los adultos, pero no se les infunde como una prioridad, lo que ha generado un 

aumento de la población que habla español, y una reducción en los hablantes del Tikuna (Riaño 

Umbarila 2003). El 46.8% de la población habla tanto Tikuna como Español, lo cual muestra que el 

idioma no se ha perdido. Lo que advierte que es inminente que debe ser un importante componente de 

la educación es que el 42.8% de la población habla únicamente español, en su mayoría los menores 

de edad. Una porción mínima (6.2%) de la población habla únicamente Tikuna. 
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Actualmente se adelanta como una prioridad la difusión del conocimiento de la lengua Tikuna entre 

los niños en la escuela, proporcionando horas de clase incluidas en el pensum para el aprendizaje de 

la misma. A pesar del esfuerzo anterior, el profesor Teófilo Bento considera que “hay una pérdida de 

identidad por la lengua”. Estas iniciativas están inspiradas en el hecho de que la escuela ha sido muy 

importante históricamente para la consolidación de la comunidad desde su fundación.  

 

En una entrevista con Antero León Macedo, actual profesor, fundador de la escuela e hijo del 

fundador de Macedonia, me contaba que el colegio empezó donde actualmente se encuentra la capilla 

en 1974, cuando el Amazonas aún no era departamento sino comisaría. En ese entonces había 15 

alumnos a los cuales él les dictaba clases, con el apoyo de los padres de familia, quienes lo eligieron a 

él porque querían un profesor de aquí mismo, a pesar de que él únicamente hubiera cursado hasta 

cuarto de primaria [León Macedo 34]. Por sus labores recibía una suma de $1.000 pesos mensuales. 

Más adelante, la escuela se pasó a ocupar el espacio actual con la ayuda del Monseñor, y se amplió el 

número de docentes. Él y Mariano Morán se turnaban las clases que dictaban tanto en la comunidad 

como en la escuela de Boiauassú.   

Como consecuencia a una nueva concepción de la educación, hoy en día se pretende preparar a un 

indígena mucho más integro y global para que pueda participar en esferas de la sociedad nacional. 
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Por eso, recientemente se inauguró una sala de cómputo en la escuela, la cual cuenta con algunos 

computadores y planta eléctrica propia para la generación de electricidad. Estos esfuerzos, una vez 

más, se traducen en el hecho de que el contacto y el creciente vinculo con Leticia y con culturas 

externas, han inyectado elementos de cambio importantes tanto para la vida diaria de la comunidad, 

como para la cultura indígena Tikuna. A pesar de que este proceso tiene una profundidad histórica 

significativa, es claro que hoy se encuentra arraigado de la mayoría de los aspectos de la comunidad e 

influencia la forma en que los indígenas se ven a sí mismos y al entorno que los rodea.  

 

ANEXO 11 - PRODUCTOS DE LA CHAGRA (citadas en el documento) 

                    Nombre Común                                         Nombre Científico                               Categoría 

Yuca brava Manihot esculeta Tubérculo - principal 

Yuca dulce Manihor dulcis Tubérculo - principal 

Plátano Musa paradisiaca Palma - principal 

Piña Ananas comosus Fruta 

Ají dulce Capsicum spp Matorral 

Ñame Dioscorea alata Tubérculo 

Caña Saccharum officinarum  

Fríjol   

Copoazú Theobroma grandiflorum Frutal – rastrojo 

Chontaduro Licania micrantha Frutal – rastrojo 

Papaya Carica papaya Frutal  

Marañón Anacardium accidentale Frutal – rastrojo 

Caimo Pouteria caimito Frutal – rastrojo 

Zapote Matisia sclerophylla Frutal – rastrojo 
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Uva caimarona Pourouma cecropiifolia Frutal 

Guamo Inga spp. Frutal – rastrojo 

Cacao Theombra glaucum  

Aguacate Persea americana  

Borojó Borojoa guianensis Frutal - rastrojo 

Arazá Eugenia stipitata Frutal 

Azaí Euterpe precatoria Frutal 

Canangucho Mauritia flexulosa Palma 

 

 

ANEXO 12 – ESPECIES DE PESCA (citadas en el documento) 

NOMBRE COMÚN NOMBRE CIENTÍFICO TEMPORADA 

Pintadillo Pseudoplatystoma fasciatum Verano – aguas bajas 

Piraiba Brachyplatystoma 
filamentosus 

Verano – aguas bajas 

Gamitana Colossoma macrpomum Verano – aguas bajas 

Carahuasú Astronotus ocellatus Verano – aguas bajas 

Tucunaré o Pabón Cichla spp. Verano – aguas bajas 

Arawana Osteoglossum bicirrohossum Verano – aguas bajas 

Pirarucú Arapiama gigas Verano – aguas bajas 

Dormilón o Chuyo Hoplias malabaricus Invierno – aguas altas 

Bocachico Prochilodus spp. Invierno – aguas altas 

Carachama o Cucha Familia Loricariidae Invierno – aguas altas 

Pacos Piaractus brachypomus Invierno – aguas altas 
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Palometas Mylossoma spp. Invierno – aguas altas 

Piraña Serrasalmus spp. Invierno – aguas altas 

Sardinas Familia Characidae Invierno – aguas altas 

 

ANEXO 13 – Especies por categorías (chagra, pesca, caza, recolección) utilizadas entre los meses de 
abril y julio de 2008 

CATEGORÍA NOMBRE COMÚN NOMBRE EN TIKUNA NOMBRE CIENTÍFICO 

pesca Sardina arawíri Agoniates anchovia 

pesca Bocachico Caweyá Prochilodus nigricans  

pesca Sábalo Wechí Brycon melanopterus 

pesca Shuyo Ohú  Hoplias malabaricus 

pesca Ratones Ujca   

pesca Sabaleta Niechí Brycon cephalus 

pesca Yarakí Yaí Waire   

pesca Bujurqués/ Cará/ Bugurque Chuna   

pesca Arenga Onacachí Ilisha amazonica 

pesca Lisas Waraku Leporinus agassizi 

pesca Caimán Yoká Fam. Alligatoridae 

pesca Carachama/ Cucha Owarú Familia Loricariidae 

pesca Tucunaré Tucunarí Cichla monoculus 

pesca Dormilón Dé/ Dewarú Hoplias malabaricus 

pesca Pirañas Uchuma Serrasalmus sp.  

pesca Arawana Orawana Osteoglossum bicirrhossum 

pesca Palometa Pacú Mylossoma spp. 

pesca Sungaro blanco/ pintadillo Yuta Pseudoplatystoma fasciatum 

pesca Yahuarachí Yawarachí Familia Curimatidae 

pesca Carahuasú Ocara Astronotus ocellatus 

pesca Cucha Owarú Ancintrus sp.  
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pesca Picalón Moní Calophysus macropterus 

pesca Motas  Mota   

pesca Pirabutón Cochí   

pesca Cahuara Wokú/ Cawara Familia Doradidae 

pesca Paco Pokú Piaractus brachypomus 

pesca Pez jabón Choni chabóm/ yacuná  Crenicihla johanna 

pesca Cará Chuna   

pesca Pacamú Yuturí Paulicea lutkeni 

pesca Pintadillo Yuta Pseudoplatystoma tigrinum 

pesca Shirui Chamuata   

pesca Moza Muta   

pesca Pez Torre/ Bandera Pua/ Ture Phractocephalus hemiliopterus 

pesca Shiripira Shiripira   

pesca Pez hacha/ Cubo Yuema Chaqueun Sorubimicuhtys planiceps 

pesca Pez chambira wainayu Rhaphiodon vulpinus 

pesca Gamitana Tomacachi Colossoma macropomum 

pesca Bocón Dora Ageneiossus brevifilis 

pesca Chiripira Achara Taunu   

pesca Pez perro wainayo Acestrorhynchus abbreviatus 

pesca Guruchi Guruchi   

pesca Yulilla Omacha nú Familia Hemiodontidae 

chagra Arazá aracha Eugenia stipitata 

chagra Chontaduro inntu Licania micrantha 

chagra Limón dirimagua Siparuna aspera 

chagra Caña dené Saccharum officinarum 

chagra Papaya popayu Carica papaya 

chagra plátano  poí Musa paradisiaca sapientum L. 

chagra Borojó oracha Borojoa guianensis  

chagra Azaí waira Euterpe precatoria 



	  
	  

216	  

chagra Caimo tauú/ taí Pouteria caimito 

chagra Yuca tué Manihot esculenta  

chagra Piña chinu Ananas comosus 

chagra Banano irú Musa coccinea  

chagra yuca brava/ fariña uí Manihot esculenta  

chagra plátano manzano  wochu putana Musa textilis  

chagra plátano hartón/ vellaco wochu Musa paradisiaca clón. Hartón  

chagra plátano Ceda poí cheda Musa spp. 

chagra píldoro/ deledole irú Musa x paradisiaca cv. Sucrier  

chagra tres filo/ plátano sapo cururú Scleria melaleuca  

chagra pata de morrocoy tuchi Naucleopsis glabra 

chagra pintura natural chocánuri, meneku   

chagra Tamichi Yaré Chopuré Tuuú Heteropsis spp.  

chagra Chambira noí Astrocaryum chambira  

chagra Copoazú copú Theobroma glaucum  

chagra canangucho/ aguaje tema Mauritia flexuosa  

chagra batata/ñame ñame Ipomoea batatas  

chagra Zapote hotere Matisia sclerophylla  

chagra Mandarina naraña Citrus reticulata  

chagra Hoja naíatu Lepidocaryum tenue 

chagra Capirona machau Calycophyllum spruceanum  

chagra Lulo vere Solanum crinitum  

chagra Masato chau Chrysochlamys colombiana  

caza oso hormiguero orewa Myrmesophaga trydactila 

caza Guara chigu Dasyprocta 

caza mico nocturno tó Aotus azarae 

caza Borugo nga Agouti paca 

caza Armadillo iíku Priodontes maximus 

caza Pava mawu Ophistonemus spp. 
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caza Huangana topatawa Tayassu pecari 

caza Guacharaca motaracú   

caza Perdíz juga Perdix perdix 

caza Tente aú Psophia crepitans napensis 

caza mico volador pue Pithecia monachus 

caza Tucán taú Ramphastos cuvieri 

caza Garza cowa Ardea cocoi 

caza garza corocora/ uncarao corao Eudosimus ruber 

caza loro veranero atá   

caza Guacamayito ata   

caza vocinador/ aullador giyumari Alouatta seniculus seniculus 

caza mico fraile maicu Saimiri sciureus 

caza Uncarao corao   

caza Tintín puui   

caza pava colorada maú   

caza Paujíl gumú Mitu mitu tuberosa 

caza mico tocón uá   

caza Guacamayo chara Ara macao 

caza Piurí   Crax globulosa 

recolección Chapona yuroc   

recolección Tagua yarina Ammandra decasperma  

recolección Palosangre pukúre/ pakure Brosimum rubescens  

recolección madera para leña uuhúru   

recolección Ralladora yurachi Iriartella setigera  

recolección Semillas re   

recolección madera de macaoba toú taá ru nai   

recolección Chambira naí/ nayy Astrocaryum chambira  

recolección Violeta dauná Viola humilis  

recolección Guadua bambú Bambusa guadua  
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recolección yanchama/ ojé noé Ficus radula 

recolección yanchama/ tururí     

recolección pintura vegetal chucarún   

recolección Charapillo toríchikune/ towareí Couepia robusta  

recolección Molinillo daiaum Matisia sp.  

recolección Bacaba voruaá Oenocarpus mapora 

recolección Remocaspi nomúne/ ñomune Aspidosperma nitidum  

recolección Pona yura Socratea exorrhiza 

recolección Espintana chiané Guatteria spp.  

recolección Yare tung/ chapure Heteropsis spp.  

recolección Brea o-wú Serjania sp.  

recolección Copal charé   

recolección Cascabel arú Thevetia sp. 

recolección Guairuru muruueta   

recolección Machinaugu mochu   

recolección Totumita totoyó Crescentia cujete  

recolección Pachaco wogune Parkia multijuga  

recolección Coquilla cirú   

recolección Moroma gope   

recolección Ripa yura   

recolección gusano shapaja uruma Attalea phalerata  

recolección cáscara remocaspi nomane chamu Aspidosperma nitidum  

recolección uña de gato michu patu Acacia farnesiana  

recolección aleta de remocaspi nomane china Aspidosperma nitidum  

recolección corteza chuchuhuasa chuchuhuaza chamu Maytenus laevis  

recolección corteza murure murure chamu Brosimum utile 

recolección rollo yaré chapure Heteropsis spp.  

recolección Tomichi tuum   

recolección Caibro lachinaa   
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recolección Huitillo waico Genipa spruceana  

recolección Achote uta Bixa orellana  

recolección Vijao vure   

recolección Shapaja mota Mauritia sp.  

recolección guamo chirimillo caure Inga acrocephala  

recolección Tamichi tuman   

recolección Aroma depe   

recolección Paraná chuané Mauritia carana 

recolección Huito e Genipa Americana 
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ANEXO 14 – Cartas de autorización de asistentes de campo 
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